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DE LA 
R E P U B L I C A O R I E N T A L D E L URU&UAY 
L I B R O SEXTO 
C A P I T U L O I 
Después deJ tr iunfo de ituzaingó.—Marcha-de los Ejércitos.—El 
republicano emprende débi lmente la persecución del ene-
migo.—Alvear entra en San Gabriel.—De allí se dirige á 
los CorraleSjdonde campa.—Su gestión para obtener refuer-
zos de infantería.—Empieza la saca de ganados y su ex-
tracción.—Sus efectos.—Algunos pormenores de su distri • 
bución.—Acción de Camacuà.—Alvear desde su cuartel 
• general en Bagé manda en comisión á Ja Provincia Orien-
tal al general Laguna, para reunir gente y caballada con 
el propósi to de iniciar segunda campaña. 
D e s p u é s de la batalla de I l u z a i n g ó , que dejamos re-
fer ida en el tomo arterior , el e jé rc i to imper ia l se re-
t i r ó á G a s i q u í , s iguiendo luego al Bacacay y con t inuan-
do de allí su marcha h á c í a el Norte . 
A su vez el e j é r c i t o republ icano, compuesto en su 
mayor parte de cabal ler ía ' , se e n c o n t r ó d e s p u é s de la 
batalla, en seguimiento del enemigo al llegar á San 
Gabriel , con toda ella desmontada é i n ú t i l . El general 
en jefe nada deseaba con tanto a rdo r como cont i -
nua r la c a m p a ñ a , pero las notas de los jefes de caba-
l le r ía , (empezando por la del general Lavalleja del 27 
de Febrero,) h a c í a n ver el estado deplorable de las ca-
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bailadas, completamente extenuadas d e s p u é s de tantas 
marchas fatigosas, los pastos de aquellos con to rnos des-
t ru idos por la seca por una parte, y por la o t ra su es-
casa i n f a n t e r í a , en cuya a rma era m u y super ior el 
enemigo, h ie ieron que su p e r s e c u c i ó n fuese poco ac-
t iva . 
E l m a r q u é s de Barbacena ya estaba en Bacacay, cuan-
do Alvear e n t r ó en San Grabiel . En este p u n t o t o m ó 
á los f uj i t ivos en la ret irada, p o r c i ó n de equipos y u n 
d e p ó s i t o de pertrechos y mun ic iones , que en cierto mo-
do v i n i e r o n á se rv i r de c o m p e n s a c i ó n á los ves tuar ios 
perdidos en v í s p e r a s de la batal la de I t u z a i n g ó por la 
of ic ial idad del r eg imien to N0 9, con m o t i v o de haber-
los dejados ocul tos en lugar de te rminado por orden 
de Alvear , con el fin de al i jerar los equipos y ves t i r 
solamente el de gala el d ía de la batalla, hecho que 
fué denunciado por u n desertor, a p o d e r á n d o s e de to-
.do, el enemigo (1.) 
En ese estado, la permanencia del e j é r c i t o r e p u b l i -
cano en San Gabriel , no t e n í a objeto, y entonces se 
• reso lv ió Alvear á seguir en d i r e c c i ó n al a r royo Corra-
les, donde c a m p ó el 19 de Marzo para dar descanso á 
la tropa.—En ese punto p e r m a n e c i ó u n mes , t ra tando 
de habi l i tarse para inic iar una segunda c a m p a ñ a , 
comunicando á su Gobierno la necesidad de que se le 
mandase i n f a n t e r í a , á la vez que di r ig ía c i rculares al 
Gobierno de la Provincia Or ien ta l y á los jefes de los 
Departamentos, encareciendo la r e m i s i ó n de toda la 
caballada que fuese posible,* y la de los desertores de 
mi l ic ias , y l icenciados. 
Desgraciadamente, el estado de a n a r q u í a en que se 
hallaban las Provincias Occidentales que trababan s é -
r iamente la marcha del Gobierno Nacional , y la oposi-
c ión sistemada que los p rohombres del pa r t ido federal 
(1) Episodio relatado en los apuntes del capi tán don José 
Costa, nuestro Archivo. 
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h a c í a n al Gobierno del Presidente Rivadavia, i m p e d í a n 
á é s t e de poder enviar cont ingentes al e jé rc i to repu-
bl icano, s iendo e s t é r i l e s los esfuerzos del general A l -
vear para robustecerse y emprender operaciones s é r i a s 
sobre el enemigo . 
E l t r iunfo de las armas republ icanas en I t u z a i n g ó , 
l iabia reduc ido el R ío Grande á una s i t u a c i ó n peligrosa, 
esperando de u n día a o t ro que las armas argentinas 
se apoderasen de todo su te r r i to r io , de terminando la 
d e s p o b l a c i ó n de las ciudades.—Era esa la idea de A l 
vear, tan luego como adquiriese los elementos que 
demandaba. 
En esas c i rcuns tancias , se produjo la saca de gana-
dos y su e x t r a c c i ó n del cont inente ; dando lugar á m u -
chos abusos, por la p r e c i p i t a c i ó n y desorden con que 
se e f ec tuó , y de que d a r á n idea las referencias hechas 
por el general Alvear en su e x p o s i c i ó n de Setiembre 
del a ñ o 27, contestando á las censuras del Mensaje del 
Gobierno de la é p o c a . 
Dice Alvear en su e x p o s i c i ó n : 
« E l general en jefe fué opuesto a l a -p rec ip i t ac ión y mo-
» do con que se e m p e z ó la e x t r a c c i ó n de ganados; dice 
» en la e x p o s i c i ó n citada que sab í a que siempre estaba 
» en t iempo de hacer esta o p e r a c i ó n ; la c re ía necesaria 
» y la h a b í a hecho con a l g ú n orden, hubiera producido 
» u t i l i dad para el Estado y para el m i s m o e jé rc i to , no 
» hubiera ant ic ipado una enemistad á muerte entre la 
» p o b l a c i ó n del cont inente y el e j é r c i t o ; pero el general 
« Lavalleja d i ó la serial en el p r imer cuerpo sin anuen-
» cia, conoc imien to n i not ic ia del General en jefe, como 
» lo ha puesto ya en conoc imiento del Gobierno. La 
H Banda Or ien ta l , E n t r e - R í o s , Corrientes y Misiones, to 
» das estas euatro provinc ias se descolgaron por la re-
» taguardia y ' flancos del e jé rc i to á extraer ganados. 
» ¿Quién p o d í a estorbarlo n i q u é medios h a b r í a de con-
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» seguirlo? Cualquiera que eche una ojeada sobre la i n -
» mensa e x t e n s i ó n de la p r imera parte del terreno des-
» c r ip to , y sepa la abundancia de ganados que h a b í a 
» en el los, se a s o m b r a r á de la p é r d i d a que ha hecho el 
» B r a s i l en esta c a m p a ñ a . » 
Sobre este t ó p i c o , el general Alvear se ext iende en 
consideraciones y detalles del tenor s iguiente , que cree-
mos opor tuno no o m i t i r en estas remin iscenc ias h i s t ó -
ricas, como per t inentes al asunto . 
En la parte p r i m e r a de la E x p o s i c i ó n , p á g i n a s 24 á 27 
inc lus ive , se dice lo s iguiente : 
« Luego que el e j é rc i to l l egó á Bagé , i n f i n i d a d de 
» personas de la Banda Or ienta l , d ivididas en p e q u e ñ a s 
» part idas, e s t e n d i é n d o s e por la inmensa c a m p a ñ a que 
» el e j é r c i t o t e n í a á su espalda, empezaron—sin per-
» miso de n a d i e — á estrapr ganados y conduc i r lo s a l 
» t e r r i t o r i o o r ien ta l . — Estas operaciones se h a c í a n á 
» grandes distancias del e j é r c i t o . In fo rmado de ellas 
» el general en jefe, ofició al gobernador de la p r o v i n -
» cia, para que, por su parte, emplease los medios 
'» m á s conducentes á evitar aquel desorden. Sin em-
» bargo, considerando la vasta e s t e n s i ó n de p a í s que 
» q u e d ó abandonada luego que el e j é rc i to republ icano 
» o b l i g ó por sus maniobras al i m p e r i a l á ret i rarse y 
» reconcentrar sus fuerzas, se fichará de ver c u á n i m -
» posible era evi tar que el ganado cayese en manos 
» de los orientales y d e m á s provinc ianos , á menos de 
» emplear dos m i l hombres en esta o p e r a c i ó n . Por 
» otra parte, s i era u n mal que se permit iese el despojo 
» del enemigo por este medio a n á r q u i c o é i legal , aquel 
» ma l quedaba suf icientemente compensado con las 
» cuantiosas r iquezas que de sus resultas en t ra ron en 
» las provinc ias Or ienta l , En t re R í o s , Corr ientes y M i -
» siones. Los campos del con t inen te estaban cubier tos 
» de r e b a ñ o s , y todos ellos pasaron á aumenta r las for-
» tunas de nuestros compatr io tas y amigos. 
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» D e s p u é s de la batalla de I t u z a i n g ó el general La -
» valleja, s i n aguardar las ó r d e n e s del general en jefe, 
» hizo por sí algunas d is t r ibuc iones de ganado, y to-
» do el e j é r c i t o es testigo de los disgustos que p rodu jo 
j) esta o p e r a c i ó n . Su consecuencia inmedia ta fué des-
» plegar ant ic ipadamente en los que se hallaban en las 
» filas del e j é r c i t o una a m b i c i ó n desmedida que los 
» obligaba á desertar, y de a q u í la d i s m i n u c i ó n que 
» e x p e r i m e n t ó el p r imer c u e r p o . . . — E n vano apura-
» r o n todos los recursos de su celo y de su ac t iv idad 
» el general Laguna , los coroneles, don Manuel y don 
)> Ignacio O r i b e , « d o n Leonardo Olivera, Arenas, R a ñ a y 
» G ó m e z . La d i s m i n u c i ó n progresaba v is ib lemente y 
» lá d e s e r c i ó n p r o d u c í a dos graves inconvenientes : e l 
» v a c í o que dejaban sus personas en las filas, y la falta 
» de los mejores caballos de que d i s p o n í a n en su fuga. 
» L o s desertores no p o d í a n resis t i r á la t e n t a c i ó n de 
» d isponer á su gusto de cuanto ganado p o d í a n ar rear , 
» y de llegar á sus casas con un cuantioso b o t í n . 
» En la S e c r e t a r í a de la Guerra se h a l l a r á n muchas 
» notas en que el general Alvear se quejaba amarga-
» mente de estos sucesos, l a m e n t á n d o s e de la impos i -
» b i l idad en que se hallaba de ponerles t é r m i n o . E l Go 
» b ie rno le m a n d ó extraer del cont inente todo el gana 
» do, caballos y yeguas, que pudiese En los Corrales 
» se p e r m i t i ó la e x t r a c c i ó n del ganado, adoptando u n 
» orden que en su consecuencia puso t é r m i n o á los 
» abusos anter iores . 
» De los premiados con ganados fueron: 
» E l co rone l don Servando G ó m e z , el teniente corone l 
» Araujo , toda la oficial idad y tropa de su Tejimiento, 
i) que era el de Dragones Orientales; el coronel Are 
» nas, el mayor Escalada, toda la oficial idad y t ropa 
» de su cuerpo, que era la d iv i s i ón de la Colonia. 
» E l comandante R a ñ a y Mel i l l a , y toda su oficial idad 
- » y t ropa, que era la d i v i s i ó n de P a y s a n d ú . 
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» E l comandante Texera y c ien hombres de mi l i c i a 
» pasiya de P a y s a n d ú , que le a c o m p a ñ a b a n . 
» E l teniente co rone l B u r g u e ñ o y su of ic ia l idad y t ro -
» pa que era la m i l i c i a de Pando. 
» L a oficial idad y tropa del n ú m e r o 9 de c a b a l l e r í a 
» mandado por el coronel Don Manuel Oribe. 
.» Balta Ojeda, vaqueano p r i n c i p a l del e j é r c i t o y toda 
» su c o m p a ñ í a . 
= , » L o s capitanes Caballero. Benavidez y F e r n á n d e z , 
p cada uno de los cuales mandaban una par t ida de gue-
,>) r r i l l a s , recibiendo para sí y sus tropas. 
» E l coronel don Ignacio Oribe, su mayor don Fer-
» m i n Lavalleja y varios de sus oficiales. 
» Carnaval y su partida de v a q u é a n o s , que-acompa-
». fiaba al general Lavalleja. 
)> E l coronel Don Leonardo Olivera para su oficía-
» l ida d y tropa de su d i v i s i ó n , que era la de Maldo-
» nado. 
» Por esta r e l a c i ó n se v e r á que todas las d iv is iones 
w de orientales, fueron premiadas con ganados. 
» Su p l a ñ e r a i r recompensando sucesivamente á to -
» do el e jérc i to y lo hubiera hecho a s í , s i hubiera per-
)> manecido en é l . 
» La inf in idad de vecinos que se presentaban en el 
» Cuartel General á sacar ganados con caballos y peo-
» nes, r e c i b í a n la a u t o r i z a c i ó n necesaria, pero eon la 
« c o n d i c i ó n de entregar la mi t ad de lo que reco 
» j iesen al general Soler en la Banda Orienta l . Con 
» este ganado se d e b í a n compra r caballos, c a m b i á n d o -
» los por vacas, y el resto se v e n d e r í a para d i s t r i b u i r e l 
» p roduc to entre los soldados y oficiales del e j é r c i t o . 
» E l General Soler (1) h a b í a comprado ya muchos caba-
(1) El general Soler era entonces Comandante General de 
Armas en la provincia, gue había sustituido al coronel don Pa-
blo Zufriategui, en el fnismc cargo. A la vez había sustituido 
á éste en el comando de la línea sitiadora, el coronel Olazábal. 
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» l ío s , y satisfecho parte de l ganado que las tropas ha-
» b í a n c o n s u m i d o an te r iormente . Hab ía a d e m á s tomado. 
» sus medidas para tener not icias exactas de todo el ga-
» nado e x t r a í d o del t e r r i t o r i o enemigo, á fin de cobrar 
» la mi tad , como se h a b í a dispuesto. Esta o p e r a c i ó n que-
» d ó i n t e r r u m p i d a por la venida del general Soler, pero 
» el general Lavalleja que ha l l ó todo dispuesto para l le-
» varia á cabo, ha debido verif icarla, como una deuda 
» sagrada c o n t r a í d a con nuestras tropas, no solo e n 
» g a l a r d ó n de sus proezas y fatigas, s ino en justa r e t r i -
» b u c i ó n de una riqueza obtenida por medios tan legí-
» t i m o s . -(1) 
» A d e m á s de esto, en el e jé rc i to de l ínea se d ieron 
» t a m b i é n ganados á los generales Paz y Mansil la y fí 
» los coroneles Pacheco, Zufriategui , Deza, O l a z á b a l , 
» Vega, Medina , Latorre , Yuper y Correa, á este ú l t i m o 
» para unos parientes suyos; á los tenientes coroneles 
» A l b i n , Quesada, Montoro , Artayeta y C á s e r e s ; al co-
» mandante V á z q u e z , de a r t i l l e r í a , para unas hermanas; 
» al general Laval le , para un hermano y un capataz 
» que le h a b í a a c o m p a ñ a d o . » 
A l mencionar Alvear estos nombres tan honorables 
por mot ivos tan subalternos, lo hac ía con la s igu ien te 
nota: a H a b r í a m o s querido escusamos de estampar n o m -
» bres tan d i s t inguidos , por motivos tan subalternos; 
» pero la naturaleza de los ataques de nuestros ene-
» . m i g o s , nos ha compelido á este paso, que espera-
» mos s e r á disculpado. » 
Entre tanto, Alvear luchando con las contrariedades 
que esteri l izaban sus esfuerzos para emprender segun-
da c a m p a ñ a , esperando inu t i lmen te los auxi l ios y re-
cursos sol ic i tados, t en ía que l imi ta r sus actos en las 
(1) Debe tenerse presente que cuando el general Alvear pu-
blicaba esta exposición, ya no estaba al mando en jefe del 
ejército republicano, habiendo sido sustituido en él por el ge-
neral Lavalleja. 
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operaciones sobre el enemigo. No obstante esto, aun-
que no hubo n i n g ú n h á c h o de armas sobremanera 
tfascedental , las armas republ icanas o b t u v i e r o n u n 
t r i un fo impor t an te en G a m a c u á el 5 de A b r i l , conquis-
tando en esa a c c i ó n un nuevo laure l para ellas. 
Poco d e s p u é s , en el i n t e r é s de r e u n i r y r e incor -
porar al e j é r c i t o los desertores ó l icenciados de la 
m i l i c i a , ó soldados de l í n e a que se hal lasen en la 
Banda Oriental , y obtener caballada, m a n d ó Alvear en 
c o m i s i ó n urgente al general Laguna á la Banda Orien-
tal , desde su cuar te l general en B a g é d i r i j i é n d o l e el s i -
guiente oficio a l gobernador de la p rov inc i a , a d j u n t á n -
dole en copia los pasados á Laguna: 
Cuarte l General en B a g é , A b r i l 21 de 1827. 
E l general en jefe del e j é r c i t o republ icano , por las 
adjuntas copias, i m p o n e á V. E. de la c o m i s i ó n con 
que ha tenido á b ien mandar á esa p r o v i n c i a al s e ñ o r 
general don Ju l ian Laguna. El la es de la mayor i m p o r -
tancia en las c i rcunstancias , las que V. E. conoce y 
por ello espera el general que firma, que V. E coadyu-
v a r á por su parte, á que el s e ñ o r general Laguna , pue-
da con p ron t i t ud d e s e m p e ñ a r s e en ella. 
E l inf rascr ip to saluda á V E., con la m á s d i s t i ngu i -
da c o n s i d e r a c i ó n y aprecio. 
GARLOS ALVEAR. 
Excmo . s e ñ o r Gobernador de la Prov inc ia Or ienta l . 
Guartel general en B a g é , A b r i l 21 de 1827. 
« 
E l general en jefe del e j é r c i t o r e p u b l i c a n o di r i je es-
ta nota al s e ñ o r general Laguna , y le o rdena que luego 
que la reciba se ponga en marcha para la Provinc ia 
Orienta l á c u m p l i r l a c o m i s i ó n que se expresa á c o n t i -
n u a c i ó n . 
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El s e ñ o r general Laguna con toda la brevedad que 
le sea posible , r e u n i r á todos los hombres que pueda en 
la Prov inc ia Orienta l , b ien sean mi l i c i anos , l icenciados, 
ó b ien de los hombres que a ú n no é s t ó n alistados, colo-
cando en ellos los oficiales que les pertenezcan y e s t é n 
con l icencia , y los que t i enen l icencia absoluta, á menos 
que e s t é n por faltas de salud impos ib i l i t ados de poder 
ven i r al s e rv ic io . 
E s t á r e u n i ó n la e f e c t u a r á el s e ñ o r general Laguna 
en el pun to que crea conveniente , y bajo el concep-
to de que l a i n c o r p o r a c i ó n al e j é rc i to d e b e r á prac t i -
carse en el Y a g u a r ó n . 
Los desertores de mi l i c i a s deben ser t a m b i é n inco r -
porados b ien sea a p r e h e n d i é n d o l o s , ó bien i n d u l t á n -
dolos, si a s í lo cree mejor el s e ñ o r general, quedan-
do para este caso facultado bastantemente. 
Los d e m á s soldados del e jé rc i to que se consideren 
soldados de l í n e a ó veteranos, debe el s e ñ o r general 
hacerlos perseguir con e m p e ñ o , y hacerlos aprehender 
para conduc i r l o s en la r e u n i ó n , y con su castigo dar 
ejemplo á los d e m á s soldados, pero s i hubiese a l g ú h 
i n d u l t o publ icado por el s e ñ o r general Soler que los 
comprenda, t e n d r á este todo su valor y el s e ñ o r gene-
r a l se a r r e g l a r á por é l . 
Por esta m i s m a nota, queda bastante facultado el se-
ñ o r general L a g u n a , para hacer r e u n i ó n de todos los 
caballos que se puedan, t o m á n d o l o s d ó n d e los halla y 
jdando documentos , por s i lo exijiese la necesidad del 
e j é r c i t o . 
_ 'E l s e ñ o r genera l Laguna p o d r á i m p a r t i r ó r d e n e s á 
los Comandante Mi l i t a res ó Jueces de los Departamen-
tos, para que c u m p l a n con la p r o n t i t u d que las c i r 
cuns tanc ias lo exi jan. 
- E l s e ñ o r general Laguna m a n i f e s t a r á al s e ñ o r gene-
r a l Soler como autor idad superior , la c o m i s i ó n , de que 
va encargado por el general1 en jefe, y con esta fecha 
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lo a v i s a r á al d icho general y al gobernador de la pro 
v inc i a , para que coadyuven al l leno de ella. 
E l general en j e í e saluda al s e ñ o r general , á quine se 
di r i je con su c o n s i d e r a c i ó n m á s d i s t i ngu ida . 
GARLOS ALVEAR. 
Sr. general don J u l i á n Laguna . 
En t r e tanto, pasaba el t i empo , avanzaba la e s t a c i ó n 
l luv iosa , que h a r í a m á s difícil la s i t u a c i ó n , y e ró nece-
sario tomar cuarteles de i n v i e r n o . E l m a r q u é s de Bar-
bacena h a b í a sido l lamado á*la corte, s iendo sus t i tu ido 
desde el 12 de Mayo en el comando en jefe del e j é r c i t o 
i m p e r i a l por el v izconde de la Laguna, Lecor , e x - c a p i t á n 
general y gobernador de la Gisplat ina. 
E l e j é rc i to republ icano se encamina á Cerro Largo , 
donde llega á mediados de Jun io , tomando all í cuarteles 
de i n v i e r n o , s in ser inqu ie tado por el enemigo . — D o -
m i n a en aquella p o s i c i ó n hasta Y a g u a r ó n , sobre 50 
leguas de R ío Grande. Allí establece sus talleres, orga-
niza su hospi ta l en la iglesia de Melo, y all í permanece 
el res to del a ñ o 27, en cuyo p e r í o d o se suceden acon-
tec imien tos de la mayor trascendencia, cosno se v e r á 
en el curso de estas narraciones . 
C A P I T U L O I I 
Antecedentes. — Iniciativas pacíficas. — Actuación de la diplo-
macia británica.—Cómo empezó á tratarse de negociación 
de paz entre las Provincias Unidas del Río de la Plata y 
el imperio del Brasil. — Lord Ponsonby y Mr. Gordon. — 
Proyecto de convenio de paz, — Memorandum. 
Con an te r ior idad á los sucesos relatados en el c a p í -
tulo, anterior , y a ú n antes de l ibrarse la batal la de I t u -
z a l h g ô , h a b í á n - s ú r g i d o in ic i a t ivas ó sugestiones p a c í -
DE LA REPUBLICA O. DEL URUGUAY 15 
ficas de parte de los representantes acreditados del 
Gobierno de Su Majestad B r i t á n i c a , ya fuesen ó no de 
c a r á c t e r p r ivado , tendentes á solucionar la c u è s t i ó á 
que se d e b a t í a con las .armas entre el Bras i l y la 
Argen t ina . I m p o r t a , s in duda, conocerlas, para el escW 
rec imien to de la h is tor ia , y poder apreciar la s é r i e de 
acontec imientos p o l í t i c o s que tuv ie ron lugar en aquel la 
é p o c a , hasta el descenso de la Presidencia de Rivada-
via, de que t ra taremos m á s adelante. 
E l 4 de Febrero del a ñ o 1827,-16 d í a s antes de l i " 
brarse la batalla de I t u z a i n g ó entre los e j é r c i t o s del 
Bras i l y de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, 
—el caballero Gordon M i n i s t r o de S. M . B r i t á n i c a en 
aquella Corte p r e s e n t ó pr ivadamente al emperador u n 
Proyecto de c o n v e n c i ó n de paz en la con t i enda .—El 
emperador ex i j ió que fuese autorizado con la firma 
del referido m i n i s t r o , á lo cual se p r e s t ó s in d i f i cu l -
t a d el s e ñ o r Gordon s ó l o para autorizar la au ten t ic i -
dad. 
El proyecto estaba concebido en estos t é r m i n o s : 
M E M O R A N D U M 
PARA LAS BASES GENERALES DE UNA CONVENCIÓN ENTRE 
LAS PROVINCIAS UNIDAS 
DEL RIO DE LA PLATA Y EL EMPERADOR DEL BRASIL 
A r t í c u l o 1.°—La Prov inc ia Oriental se erej i rá en u n 
Estado l ibre , independiente y separado. 
Ar i : . 2 . °—Las partes contratantes se""comprometen á 
abstenerse de totla i n t e r v e n c i ó n directa ó indirecta y 
con jun tamente á estorbar por cuantos medios e s t é n á 
sus alcances la i n t e r v e n c i ó n de toda otra p o t ê n -
cia europea ó americana, en la f o r m a c i ó n de cualquie-
ra C o n s t i t u c i ó n po l í t i ca y forma de gobierno que los 
habitantes de d icho Estado juzguen conveniente esta 
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blecer, quienes se g o b e r n a r á n por su propia C o n s t i t u c i ó n 
d e c l a r á n d o s e imped idos de poder incorporarse con o t r a 
potencia europea ó americana, bien sea por s u j e c i ó n 
b i e n sea por f e d e r a c i ó n . No se e r i j i r án fortalezas, n i en 
t i e m p o alguno se a d m i t i r á n fuerzas extranjeras n i per-
m i t i r á su residencia en n i n g ú n punto del t e r r i t o r io s i n 
p r é v i o consen t imien to de las dichas partes cont ra tantes . 
A r t . 3 . °—Ambas partes contratantes se g a r a n t i r á n m ú -
tua y respect ivamente una á otra este Reglamento p o r 
el t é r m i n o de qu ince a ñ o s , contados desde la data de 
esta C o n v e n c i ó n . 
A r t . 4.°—Las for t i f icaciones de Montev ideo y de la 
Colonia s e r á n demolidas y desmanteladas inmedia ta-
men te . 
A r t . 5.°—Los gastos que deban ocasionarse en la eje-
. c u s i ó n del a r t i cu lo ar ter ior , s e r á n costeados por el Go-
b i e rno de las Provinc ias Unidas del R í o de la Plata, á 
q u i e n se au to r i za ' en consecuencia para n o m b r a r per-
sonas que celen y hagan efectivo lo es t ipulado. 
À r t . 6 . ° — L a s autoridades brasi leras se compromete-
r á n á no oponer dificultades para ejecutar la d e m o l i -
c i ó n de las expresadas for t i f icaciones, antes b i en , 
p r e s t a r á n toda asistencia razonable en el caso. 
A r t . 7.°—El Gobierno de las Provincias Unidas que-
d a r á habil i tado para dar p r i n c i p i o á la obra, den t ro 
de seis semanas s i pudiese, contando e l plazo desde 
que se rat i f ique esta c o n v e n c i ó n . 
A r t . 8.°—Las g u á r i l i c i o n e s brasileras p e r m a n e c e r á n en 
las fortalezas hasta que se haya conc lu ido la demo-
l i n i c i ó n de las obras. > . . 
A r t . 9 .°—Sise suscitase d isputa é n t r e l a s partes cont ra-
tantes a l c u m p l i r e l desmante lamiento de las espresa-
das fort if icaciones, se o c u r r i r á á la potencia mediadora, 
á fin de que n o m b r e uno ó m á s comis ionados para de-
t e rmina r los pun tos de lá cont ienda, y esto hecho, 
su d e c i s i ó n s e r á obl igator ia para una y o t ra parte. 
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A r t . 10.—Luego que se haya llevado á su pleno efecto, 
con s a t i s f a c i ó n de las par les contratantes , la demol i -
c i ó n de las referidas for t i f icaciones, las mismas par . 
tes contratantes r e t i r a r á n inmedia tamente al o t ro lado 
de sus f ronteras , todas las tropas y fuerzas de su de-
pendencia que se encuent ren dentro de las fortalezas 
y de la P rov inc i a Or ien ta l . 
Ãr t . 11.—Todos los p r i s ioneros tomados por una y 
otra parte en mar y t ier ra , desde la r u p t u r a de las hos-
t i l idades, s e r á n á v i r t u d de este Convenio, r e s t i t u í d o s á 
sus respectivos p a í s e s ; y todos los naturales de la 
Banda Orienta l , detenidos por uno ú otro par t ido, á 
causa de op in iones p o l í t i c a s , s e r á n puestos inmedia ta-
mente en plena l iber tad . 
A r t . 12.—Desde la data de la r a t i f i cac ión de este Con-
venio , c e s a r á n por mar y por t ierra las host i l idades; y 
r e s t a b l e c i é n d o s e fel izmente de este modo la paz, n o m b r a 
r á n las dos altas partes contratantes sus respect ivos 
p lenipotenciar ios para negociar y conc lu i r entre ambas, 
u n Tratado de f in i t ivo de l í m i t e s y comerc io . 
A los 15 d í a s , r e c i b i ó M r . Gordon c o n t e s t a c i ó n del 
m a r q u é s de Quelur , en que le significaba « que vela 
» con espanto la p r o p o s i c i ó n de abandonar al Pueblo 
» C i s p M i n o á s í propio, para formar u n Gobierno; esto 
» es, abandonarlo á la a m b i c i ó n y t i r a n í a del p r i m e r 
» ocupante, c o m o estuvo s iempre , hasta que por el b ien 
» de la c o n s e r v a c i ó n propia , el Gobierno del Brasi l , ven-
)) c ió y e x p u l s ó á Ar t igas , cuya o c u p a c i ó n , el Gobierno 
» de Buenos Ai res , por m o t i v o s que le eran peculiares, 
» r e c o n o c i ó c o m o acto l e g í t i m o . » 
A estas objecciones, contestaba M r . Gordon « que ha-
« b ía recibido seguridades de que el emperador con-
» s e n t i r í a en proclamar la independencia si se el igiesen 
« formas para l levarla á efecto, que no envolviesen una 
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« d e n e g a c i ó n de su derecho n a t u r a l á gobe rna r en la 
« P r o v i n c i a Cisp la t ina . » (1) 
A esta ober tu ra de M r . G o r d o n , m i n i s t r o de Su Ma-
jes tad B r i t á n i c a en la corte de l B r a s i l , h a b í a n precedido 
otras en igua l sen t ido desde e l a ñ o I8á6, y especial-
m e n t e las de l o r d Ponsonby en Set iembre de aquel a ñ o . 
—Eso d e c i d i ó , en o p i n i ó n de u n -publ ic is ta con tempo-
r á n e o , al Gobierno de R ivadav ia á m a n d a r en m i s i ó n 
a l doc to r don M a n u e l J. G a r c í a á la c ó r t e de l Janeiro 
en A b r i l de 1827, á negoc ia r u n conven io de paz con 
. Su Majes tad I m p e r i a l . 
Sobre el uso que se h izo de aquellas obe r tu ra s , re-
fiere el doctor M a g a r i ñ o s , en sus esc r i tos h i s t ó r i c o s 
c i tados, lo s igu ien te .-
« E l 25 de Se t iembre de 1826, con el c a r á c t e r de una 
» s u g e s t i ó n es t r i c t amente p r ivada , m a n d ó l o r d Ponson . 
» by u n M e m o r a n d u m sobre la base p r i n c i p a l de una 
» c o n v e n c i ó n ent re Su Majes tad I m p e r i a l y las P r o v i n -
» c í a s Unidas del R í o de la Plata, en que es t ipulaba 
» que la P r o v i n c i a Or ien ta l se e r i g i r í a en un Estado 
« l ibre, independiente y sepai^ado. 
« A s í fué como c o m e n z ó á t ra tarse f o r m a l m e n t e de 
» la n e g o c i a c i ó n de paz en t r e las P r o v i n c i a s U n i d a s 
» del R í o de la Plata y el i m p e r i o del B r a s i l . 
» A esa ober tu ra p r ivada , c o n t e s t ó el Gobie rno de la 
» Pres idencia , e n 3 de Oc tubre , que c u a n d o el P leni -
» po tenc iado de Su Majestad B r i t á n i c a i n d i c ó la idea, 
» m a n i f e s t ó desde luego que u n a base de u n a t ranscen-
» dencia que era probable fuese tan fatal , y que desde 
« ese m o m e n t o per judicaba tan to al ser nac iona l de 
y la R e p ú b l i c a , n o só lo era con t ra sus p r i n c i p i o s , 
» s ino que estaba fuera de sus facul tades el t r a t a r 
» sobre ella; m á s que si ta l p r o p o s i c i ó n era presentada 
» of ic ia l y d i rec tamente por la potencia mediadora , á 
(1) Escritos his tóricos por el Dr . don Francisco Magariños 
Cervantes, 
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)> quien el Presidente, como Iodas las autoridades do 
» la R e p ú b l i c a , e s t á n decididas á r end i r todas las c o n -
» sideraciones de que ella es tan digna, c o n s i d e r a r í a 
» de su o b l i g a c i ó n darle el curso legal que por las ins-
» t i t u c í o n e s del p a í s corresponde; pero que declara-
» ba opor tunamente que s iempre j u z g a r í a de su deber 
» ex i j i r de la R e p r e s e n t a c i ó n Nacional el que no se 
» asintiese á ta l p r o p o s i c i ó n , s in que se obtuviese por 
» parte esencial de ella, la g a r a n t í a de la potencia me-
» á i a d o r a y proponente . L o r d Ponsomby encontraba 
» muchas y fuertes razones para cor roborar la deter-
» m i n a c i ó n del Gobierno B r i t á n i c o de no garantir arre-
» glo alguno t e r r i t o r i a l de cualquiera clase, ó bajo cuales . 
» quiera c i rcuns tanc ias . Que ya h a b í a manifestado ver-
» balmente , con mucha e s t e n s i ó n , la entera c o n v i c c i ó n 
» de que pa r t i cu l a rmen te se h a b í a penetrado, de que 
» la g a r a n t í a que se- deseaba no p r o d u c i r í a ventaja a l -
» guna á Buenos Aires que no fuese obtenible por otras 
» medidas que eran ascequibles. 
« Respecto de la otra g a r a n t í a que t a m b i é n fué objeto 
» de d i s c u s i ó n , á saber: la de la n a v e g a c i ó n del R ío de 
» la Plata para las partes interesadas, no se a t r e v í a á 
» hablar en los m i s m o s t é r m i n o s es t r ic tos , y no ocul ta-
» ba su pa r t i cu la r o p i n i ó n de que si los beligerantes juz -
)> gasen que ta l medida era necesaria ó esencial para 
» conseguir una pac i f i cac ión , el Gobierno no se recha-
» zarla á escuchar la propuesta , con una fuerte d i spos i -
» c i ó n á hacer todo lo que pareciese necesario, que es-
» tuviese den t ro de los l i m i t e s de su pol í t ica , adoptada 
» para alcanzar aquel objeto, que es el m á s b e n é f i c o y 
» urgente . » 
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C A P I T U L O I I I 
Organización de la Provincia.—Necesidad de regularizar su 
administración.—La Junta de Representantes acuerda el 
nombramie nto de Gobernador Delegado.—Causas y propó-
sitos de est * resolución,—Nombramiento de don Joaquín 
Suárez de Gobernador Delegado de la Provincia.—Apre-
ciaciones de) Gobierno Nacionol sobre el asunto.—Suá-
rez entra al ejercicio d 1 gobierno político en el carácter 
de Gobernador Delegado.6 —Lavalleja, Gobernador propieta-
rio, marcha con las fuerzas de su comando, al ejército.— 
Notas del Gobierno Nacional relativas. 
Guando fué nombrado Lavalleja gobernador de la 
Provinc ia Oriental el a ñ o 25, nada h a b í a organizado en 
ella que correspondiese á su nueva p o s i c i ó n ; era m e . 
nester crearlo todo, á la vez de combat i r por su l iber-
tad.—A eso se cont ra jo el Gobierno p rov i sor io y la p r i -
mera Leg is la tu ra Provinc ia l , en la esfera de lo posible. 
A l designarse al general Lavalleja para gobernador, fué 
facultado para poder nombrar delegados en caso de 
necesidad en que no pudiese atender personalmente a1 
d e s e m p e ñ o de las funciones de su cargo en la A d m i . 
n i s t r a c í ó n , por las atenciones de la guerra, c o n s i d e r á n -
dose que no s e r í a s iempre posible conc i l i a r la esta-
b i l i dad requerida en el. ejercicio del Gobierno, con la 
mov i l idad demandada por las exijencias de la guerra. 
As i fué q u e á ú l t i m o s del a ñ o 25 tuvo que delegarlo bas-
ta A b r i l del a ñ o siguiente, en que a s u m i ó el cargo nue 
v ã m e n t e . Empero pasaba el t i empo, j la o r g a n i z a c i ó n 
de la A d m i n i s t r a c i ó n P ú b l i c a no se realizaba s i n ó m u y 
lentamente, á pesar de los esfuerzos de la Legis la tura y 
de las recomendaciones del Ejecut ivo Nacional , in te , 
resado en que se regularizase para bien del Estado. E n 
ese ma l , no dejaban de i n f l u i r las r ival idades p a r t í -
p.' 
DE LA REPÚBLICA O, DEL URUGUAY 21 
• distas la negl igencia y el e s p í r i t u de o p o s i c i ó n al Go 
bierno Nacional , precisamente por los que m á s d e b í a n 
propender á la u n i ó n y a la concordia . 
En el i n t e r é s de r emover las causas ostensibles del 
m a l que se s e n t í a , y de conci l iar en lo posible las co-
sas, la Junta de Representantes r e s o l v i ó en s e s i ó n de* 
5 de Julio (1826) el n o m b r a m i e n t o del s e ñ o r don Joa-
q u í n Suarez de gobernador delegado de la p rov inc i a 
para encargarse del gobierno po l í t i co reservando el tí-
t u lo de gobernador propie tar io , al s e ñ o r general La 
valleja. En consecuencia el 9, procede la Junta á nom-
brar al s e ñ o r S u á r e z gobernador delegado ó sus t i tu to , 
encargado del mando po l í t i co de la provincia , y el 10 
par t ic ipa su n o m b r a m i e n t o al Gobierno Nacional . 
E l 12, el general Lavalleja , gobernador de la p rov in -
cia, anuncia su marcha con las fuerzas de su mando , 
á compar t i r los afanes y glorias con el e jé rc i to de la 
R e p ú b l i c a , quedando depositada la autor idad guberna-
t iva en el c iudadano que h a b í a r eun ido la confianza de 
los Representantes de la provincia . 
En esa fecha lo manifestaba as í en la siguiente pro-
clama dirijicla desde San Jose á los habitantes de la 
p rov inc ia , q\\e dec ía tex tua lmente : 
« Don Juan A n t o n i o Lavalleja , Brigadier de los E j é r c i t o s 
Nacionales, y Gobernador de la Provincia , 
)) A SUS HABITANTES 
» Ciudadanos:—Vuestro gobernador, fiel s iempre á sus 
e m p e ñ o s , y obediente á la voz de las autoridades, m a r . 
cha con las fuerzas de su comando á compar t i r los afanes, 
y g lo r ía del e j é r c i t o de la R e p ú b l i c a . Él posee la m á s 
alta s a t i s í a c i ó n por la certeza de u n t r iunfo que t u -
vo la foctuna de promover , y hoy cuenta en su a u x i l i o , 
el poder respetable de los pueblos hermanos. Los 
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or ien ta les , a rmados s ó l o de su coraje, h a n hecho sen-
t i r no pocas veces á los esclavos del u s u r p a d o r la 
prepotenc ia de los l ib res . ¿ Q u é n o h a r á n , pues , en t re 
las filas numerosas que sos t i enen su i ndependenc i a? 
¿ Q u é n o h a r á n por la d i sc ip l ina—de sus b r í o s , por el 
"acopio de los r ecursos , por e l noble i n c e n t i v o de la 
e m u l a c i ó n , y por la e n e r g í a de la concord ia?—Contem-
pladlo, y abandonad s in reserva , á la vehemenc ia de 
v u e s t r o s votos, e l los s e r á n c o l m a d o s con el p leno goce 
de esa l ibe r t ad , p o r q u i e n susp i ras te i s t an to t i empo , y 
que h a b é i s p rocu rado entre los pe l ig ros de los comba-
tes, los r igores de las c a m p a ñ a s y las r u i n a s de vues-
t ros haberes . 
» L l e g ó la é p o c a , c o m p a t r i o t a s , de r e c i b i r e l galar-
d ó n de que sois t a n d ignos . Y o par to á r e d o b l a r esfuer* 
zos que aceleren e l g r an d í a . L a a u t o r i d a d guberna-
t iva c o n que me honras te i s , queda deposi tada en u n 
c iudadano que á la vez, ha r e u n i d o la conf ianza de 
vues t ro s representantes y de s u comi t en t e , por sus 
recomendables , c i r cuns t anc i a s . É l es encargado de pre-
s id i ros , m ien t r a s s igue el c l a r í n de la gue r r a . 
LAVALLEJA. 
San J o s é , 12 de Ju l io de 1826. » 
E l gobernador delegado en p o s e s i ó n del Gobie rno , da 
comienzo a l e jercicio de sus func iones guberna t ivas . 
E l 17 se dispone t ras ladar á Canelones la sala de R. 
y Gobierno . 
E l Gobierno Nac iona l , en v i r t u d de lo acaecido y c o n 
vista de las comunicac iones r ec ib idas , se d i r i j e á la vez 
al gobernador delegado n o m b r a d o , á la Jun ta de Re-
presentantes , y a l general Lava l l e ja , gobe rnador pro-
pietar io , en notas de l 28 y 29 de Ju l io , s i g n i f i c á n d o l e s 
sus apreciaciones. 
DE LA REPÚBLICA O. DEL URUGUAY 23 
De ellas se d e s p r e n d í a su desagrado por el t empera 
m e n t o adoptado por la Jun ta de Representantes, no por 
la h o n o r a b i l i d a d reconocida del delegado, s i n ó por juz -
gar lo inef icaz y embarazoso para el d e s e m p e ñ o de sus 
func iones . Po r el apego que parece descubr i r en el 
genera l Lava l le ja al t í t u l o de gobernador , y por fin, por 
haber su spend ido sus sesiones la Leg i s la tu ra , cuando 
e ran m á s necesarias para ta marcha de la a d m i n i s t r a -
c i ó n p ú b l i c a . 
Dejaremos al t enor de las notas que van á leerse á 
c o n t i n u a c i ó n , la d e m o s t r a c i ó n de las apreciaciones del 
E jecu t ivo N a c i o n a l con referencia á las reso luc iones 
adoptadas, i ndudab l emen te , con la m e j o r i n t e n c i ó n , c u -
yos resu l tados p o n d r á n de manif ies to el curso de los 
sucesos sobrev in ien te s . 
H é a q u í su con ten ido : 
Depar t amen to de Gobierno.—Buenos Aires , 28 de Ju l io 
de 1826.—El m i n i s t r o de Gobierno tiene la honra de acusar 
rec ibo de la c o m u n i c a c i ó n de 10 del corr iente , en que 
el Sr. don Joaqu in S u á r e z , avisa haber sido n o m b r a d o 
por la H o n o r a b l e Junta de Representantes de esa pro-
v i n c i a , con el c a r á c t e r de gobernador delegado c o n 
a r reg lo á la r e s o l u c i ó n de la m i s m a Junta de 5 del co-
r r i e n t e , de la que a c o m p a ñ a copia S. E. el Sr. Pres i" 
dente á q u i e n el que susc r ibe ha dado cuenta de aque-
l la c o m u n i c a c i ó n , ha ordenado que á su n o m b r e se 
mani f ies te a l s e ñ o r gobernador delegado que le ha s i 
do s u m a m e n t e sat isfactor io haya r e c a í d o la e l e c c i ó n 
en un c iudadano de cuyas relevantes cualidades y pa-
t r i o t i s m o , debe promete rse m u c h o la p rov inc ia que pre-
side, á la n a c i ó n de que ella es par te . No debe, s i n 
embargo , d i s i m u l a r s e al s e ñ o r gobernanor delegado, lo 
que en el concepto de S. E. el s e ñ o r Presidente, é l ha 
s ido pues to p o r aquel n o m b r a m i e n t o en la s i t u a c i ó n 
m á s penosa y difícil . Las comunicac iones que con 
esta fecha se d i r i j e n á la Honorab le Junta de Reprie-
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sentantes y al s e ñ o r general Laval le ja , de que se r e m i t e n 
copias a l s e ñ o r gobernador delegado, lo i n s t r u i r á n de 
los s e n t i m i e n t o s del Gobierno Nac iona l á este respec-
to, y d e l a neces idad de p r e v e n i r en t i e m p o los ma" 
les que deben t emerse de una medida en que q u i z á h a n 
t en ido las cons iderac iones personales m á s in f luenc ia 
que la que rec lama e l i n t e r é s y el o rden p ú b l i c o . E l m i n i s -
t ro á n o m b r e deS.E. , r ecomienda al s e ñ o r gobe rnador de-
legado coopere ac t ivamente por su parte á que satis-
fechos los deseos del Gobierno nac iona l pueda e m -
prenderse la o r g a n i z a c i ó n de ese i m p o r t a n t e t e r r i t o r i o , 
adoptando la med ida que se p ropone , c o m o la ú n i c a 
capaz de satisfacer por lo p r o n t o los v o t o s de esos 
pueblos , y de asegurar les en lo sucesivo la l i b e r t a d 
y el ó r d e n . A l m i n i s t r o d e s p u é s de f e l i c i t a r por su 
par te a l s e ñ o r gobernador delegado, t i ene la h o n r a 
de ofrecer le los m á s s inceros s e n t i m i e n t o s de su con-
s i d e r a c i ó n y a p r e c i o . — J u l i á n S, de A g ü e r o . — A l s e ñ o r 
Gobernador Delegado de la p r o v i n c i a O r i e n t a l . 
Depar tamento de Gobierno, Buenos A i r e s , 28 de Ju-
l io de 1826.—El m i n i s t r o de Gobie rno que suscr ibe , ha 
r ec ib ido y elevado al c o n o c i m i e n t o dó S. E. el s e ñ o r 
Pres idente de la R e p ú b l i c a , la respetable c o m u n i c a c i ó n 
de 8 de l cor r ien te , en"que, contes tando á la Honorab le 
Junta de la P rov inc i a Or ien ta l é las que en 16 y 26 de l 
pasado le fueron d i r ig idas p o r el que susc r ibe , le i n s : 
t r uye de la r e s o l u c i ó n que ha c r e í d o o p o r t u n o t o m a r 
para que no encon t rando en l o sucesivo t rabas y em-
bargos las d ispos ic iones que se acuerdan p o r las a u t o r i -
dades nacionales , se haga en esa p r o v i n c i a la guer ra con 
tezon, c o n t r i b u y e n d o ella al m i s m o t i e m p o en la par te 
que le toca á la o r g a n i z a c i ó n genera l del Estado. S* E . 
el s e ñ o r Pres idente ha v i s to c o n pa r t i cu l a r s a t i s f a c c i ó n 
los honorables y p a t r i ó t i c o s s en t im ien to s de q u e e n la 
refer ida c o m u n i c a c i ó n se man i f i e s t an a n i m a d o s los se 
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ñ o r e s representantes. íá. E. en medio de la m u l t i t u d de 
dif icultades con que á cada paso toca para corresponder 
d ignamente á la alta confianza con que lo han honrado 
los pueblos, c o n t ó s iempre m u y par t icu la rmente con la 
c o o p e r a c i ó n de esa impor t an te provinc ia y de las au tor i -
dades que la pres iden, pues que adiestradas por las lec-
ciones que ha dejado las memor ia s de sus pasadas des-
gracias, e s t á n en ac t i tud de conocer q u i z á s mas que en 
otra alguna, lo que impor t a el orden, la u n i ó n y el res-
peto á las leyes y á las autoridades que s ó l o emanan de 
ellas. Y aunque la r e s o l u c i ó n tomada por la Honorable . 
Sala en s e s i ó n de 5 del cor r ien te , no ha l lenado c u m p l i -
damente los deseos del Gobierno ó lo que es m á s exac-
to, aunque por ella no han quedado del lodo garantidos 
los intereses p ú b l i c o s , es jus to , s in embargo, reconocer 
el celo con que en c i rcuns tancias tan espinosas se han 
conducido los s e ñ o r e s Representantes. E l m i n i s t r o aca-
ba de ind icar que la r e s o l u c i ó n tomada por la Honora: 
ble Sala no ha l lenado cumpl idamen te los deseos idel 
Gobierno n i garant ido del todo los intereses p ú b l i c o s . . 
Esta c o n s i d e r a c i ó n y la necesidad de t rasmi t i r la ;$.in 
embozo á la Honorab le Junta de Representantes,ha t e n i -
do al Gobierno en algunos d í a s en una mor t i f i can te . i n -
d e c i s i ó n . Pero es necesario que todo ceda á lo que recla-
m a n imper iosamente las p r imeros intereses del Estado. 
En los grandes confl ictos es s iempre funesto que . se 
t omen á medias las medidas. De lo contrar io , el m a l 
ó no se cura ó se dá lugar á que sobrevenga o t ro 
q u i z á mayor . Este es el inconvenien te que tiene la re-
s o l u c i ó n que ha tomado la Honorable Junta. Por ella 
queda el general don Juan An ton io Lavalleja con el 
t í t u lo de gobernador de la provinc ia , y encargado de 
d e s e m p e ñ a r sus funciones u n gobernador sus t i tu to ó 
delegado. A p r i m e r a vista parece que una medida ta l , 
todo lo consul ta y lo conc i l i a . M á s el m i n i s t r o se l i -
sbngea poder convencer á los s e ñ o r e s Representan-
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tes que el temperamento adoptado es per jud ic ia l á esa 
p rov inc ia y puede ser f u n e s t í s i m o á los intereses gene-
rales de la N a c i ó n . Nada, en efecto, m á s per judic ia l 
á la provincia que el darle en estos m o m e n t o s u n 
Gobierno que por s ó l o el hecho de ser delegado y pro-
v i so r io debe ser inact ivo , vaci lante y s in e n e r g í a . Esa 
p rov inc ia reclama urgentemente una o r g a n i z a c i ó n que 
le haga olvidar sus pasadas desgracias, y la precava 
de los males y consecuencias de la guerra de que es 
ella el p r inc ipa l teatro. ¿ Y esta obra compl icada y d i -
fícil p o d r á emprender la u n Gobierno de una d u r a c i ó n 
tan precaria? ¿ Guando la emprenda p o d r á l isongearse 
que s e r á con é x i t o ? Es impos ib le , s e ñ o r e s Represen-
tantes, que u n Gobierno ta l , despliegue la ac t iv idad y 
firmeza que demanda ujia empresa tan dif íci l . Es i m 
posible que se resuelva á dar p r inc ip io á una obra 
contando con que ha de ser i n t e r r u m p i d a qu izá an-
tes de la m i t a d de su carrera. Ser ía al m i s m o t iempo 
necesario no conocer el c o r a z ó n del h o m b r e para es-
perar que una autor idad tan incierta pueda encon-
trar el respeto y la c o o p e r a c i ó n s in la cua l sus t raba-
jos todos s e r í a n infructuosos. U n Gobierno tal cual el 
que ha const i tu ido la r e s o l u c i ó n de 5 del corr iente , en 
todas c i rcunstancias , apenas s e r í a un fantasma ó una 
sombra de autor idad , incapaz por lo tanto de p rodu-
cir a l g ú n bien pos i t ivo , m á s en las que^ rodean hoy á 
esa provincia é l puede l legar á ser su mayor azote 
por la sola necesidad en que se le pone de per^ 
macer en i n a c c i ó n , cnando todo reclama una ac-
c ión constante, decidida y firme. 
Pero si la d e l e g a c i ó n del Gobierno en estas c i r cuns -
tancias es evidentemente pe r jud ic ia l á esa Prov inc ia , 
es al m i smo t i empo f u n e s j í s i m a á los p r i m e r o s y m á s 
sagrados intereses del Estado. Si e f s e ñ o r general L a -
valleja se hubiese desprendido no só lo de las funcio-. 
nes, s ino t a m b i é n del cargo de gobernador de la p ro -
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v inc ia , h a b r í a dado un e jemplo que s e r í a de una grande 
inf luencia para contener á los d í s c o l o s que á todo 
trance se e m p e ñ a n a ú n en envolver al p a í s en la m á s 
espantosa a n a r q u í a . H a b r í a dado á la au tor idad nacio-
nal una nueva fuerza m o r a l que tan necesaria le es en 
el estado de d i s l o c a c i ó n á que han sido conducidos los 
pueblos, por los e x t r a v í o s anteriores. H a b r í a finalmente 
desorientado los planes que no cesa de concebir nues-
t ro in t r igan te y pér f ido enemigo para sembrar entre 
nosotros la d iscordia , d i v i d i r n o s y sojuzgarnos. M á s el 
- medio t é r m i n o que se ha adoptado mant iene a ú n las 
esperanzas de los malvados que se l i songean poder en -
con t ra r alguna vez apoyo en el r e sen t imien to que su-
ponen ha dejado en el s e ñ o r Lavalleja el p roced imien-
to del Gobierno Nacional . A este m i s m o Gobierno se le 
hace aparecer t r ans ig iendo y capi tu lando en lo que con 
tanta jus t ic ia y con tan sagrados t í t u l o s ha podido y de 
bido ex ig i r . U l t i m a m e n t e se' ha dado lugar á que el 
v izconde de la Laguna , haciendo valer tanto privada co-
m o p ú b l i c a m e n l e la falta de in te l igencia que supone 
ex i s t i r entre el s e ñ o r Laval leja y el general en jefe, y 
la resistencia de aquel á obedecer las disposiciones de 
la au tor idad nac iona l , m u l t i p l i q u e los meclios de sedu-
c i ó n de que no pueden menos de eslar i n s t ru idos los 
s e ñ o r e s Representantes. Esta ú l t i m a c o n s i d e r a c i ó n es 
de tanto mayor peso cuanto que el emperadoj1 del 
Bra s i l s in otra esperanza que la que le hace concebir la 
falta de u n i ó n entre los pueblos j i e ia R e p ú b l i c a y la 
a n a r q u í a que se promete i n t r o d u c i r en ese t e r r i t o r i o , 
ha entorpecido hasta ahora el' entrar en una negocia-
c i ó n á que ha s ido provocado por la Gran B r e t a ñ a , que 
i i a ofrecido e x p o n t á n e a m e n t e su m e d i a c i ó n . Así es que 
el m i n i s t r o de S. M . B. que se esperaba en esta capi ta l 
dos meses hace, a ú n permanece en el Janeiro empe-
ñ a d o en vencer las res is tencias de aquel Emperador 
y s e g ú n se anuncia en un papel oficial de aquella c ó r t e » 
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el emperador h a b í a declarado def in i t ivamente que no 
entrar ia en n e g o c i a c i ó n que no reconociese por base 
la i n c o r p o r a c i ó n de la R e p ú b l i c a G í s p l a t i n a á su Impe r io ; 
a ñ a d i é n d o s e que esta d e c l a r a c i ó n ha sido t rasmi t ida 
por el m in i s t ro i n g l é s á su Gobierno en una fragata de 
guerra que sa l ió de l Janeiro á mediados del mes ante-
r io r . Es pues necesario resolverse á an imar la guerra y 
cont inuar la con todo el v igo r que reclama el honor na-
c ional , a trozmente atacado por un enemigo poderoso. 
Para esto es necesario sobre todo la u n i ó n , s in ella to-
dos nuestros esfuerzos solo s e r v i r á n para hacer m á s 
i r reparable nues t ra ru ina y m á s degradante y vergonzo 
sa nuestra h u m i l l a c i ó n . Para que la u n i ó n exista es ne 
cesario considerar á la au tor idad nacional como el centro 
de ella, y que el respeto y la s u m i s i ó n c o m ú n á sus 
deliberaciones y a sus ó r d e n e s le deje toda aquella fuer-
za de a c c i ó n s in la cual es impos ib le sal i r de los gran-
des confl ictos . Si la Provincia Oriental , por su impor-
tancia entre las de la Un ión , presenta á las d e m á s ese 
ejemplo de s u m i s i ó n y de deferencia; si las autor idades , 
que la presiden secundan eficaz y act ivamente las 
miras del Gobierno nacional, n o ' h a b r á seguramente 
o b t á c u l o que no se r inda, n i resistencia que no se 
venza. 
E l min i s t ro recomienda á los s e ñ o r e s Representantes 
medi ten s é r i a m e n t . e sobre las ligeras observaciones que 
acaba de apuntar y espera que convencidos desde luego 
que ellas han sido dictadas por la buena fé y por el celo 
m á s puro por los intereses generales del Estado, se 
a p r e s u r a r á n á evi tar los males é inconvenien tes que 
puede produci r la r e s o l u c i ó n de 5 del co r r i en te mes, y 
no t r e p i d a r á n desde luego en dar á esa b e n e m é r i t a pro-
v inc ia un Gobierno tal cual lo reclaman sus part icula-
res intereses y los generales de l a R e p ú b l i c a . Él m i n i s t r o 
no desconoce los sen t imientos honorables que condu-
j e r o n s in duda á la Honorable Junta á acordar aquella 
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r e s o l u c i ó n . Se c r e y ó acaso que de otro modo se h a r í a u n 
agravio ó un desaire al s e ñ o r general Lavalleja, cuyos 
"distinguidos serv ic ios rec laman una g r a t i t u d justa de 
la p rov inc ia y de sus representantes. Pero en p r i m e r 
lugar nadie aventaja al Gobierno nacional en reconocer 
en su jus to valor los servicios del s e ñ o r Lavalleja; de 
ello ha dado pruebas i n e q u í v o c a s y t e n d r á una satis-
fac ión en repet i r las s iempre que sea necesario ó que 
se presente una opo r tun idad M á s á su v is ta todo cede, 
y se subord ina á los intereses generales de la n a c i ó n . 
En segundo lugar s e r í a hacerle al s e ñ o r Lavalleja una 
in jus t ic ia el suponer le un apego tal al t í t u lo de goberna-
dor, que por conservar lo quis iera e x p o n e r á la p rov inc i a 
y á la n a c i ó n Ioda á las consecuencias que puede p ro -
duc i r un Gobierno que s e r á s iempre d é b i l só lo porque 
es delegado ó p rov i so r io . M u c h o m á s cuando la verda-
dera gloria que no puede disputarse al Sr. Lavalleja, no 
consiste c ier tamente en ese vano t í t u l o , sino en los 
d i s t ingu idos serv ic ios que ha prestado y que a ú n debe 
prestar á la causa de la n a c i ó n . Si eí Gobierno no con-
sidera en este pun to toda la t rascendencia é i m p o r t a n -
cia que tanto se acaba de ponderar, él s e r í a el p r i m e r o 
en tener con el s e ñ o r Laval leja una deferencia ó con 
descendencia ta l . Mas desde que se lia convencido que 
ella puede en a l g ú n sentido ser per judicia l , su deber es 
obrar con firmeza. ASÍ es que el m i n i s t r o que suscribe 
al rec ib i r de S. E. el s e ñ o r Presidente o rden para d i r i g i r 
á la Honorable Junta la presente c o m u n i c a c i ó n , la ha 
recibido t a m b i é n para d i r ig i r se en el m i s m o sentido al 
s e ñ o r general Lavalleja, como lo hace con és t a fecha, 
a c o m p a ñ á n d o l e una copia autorizada de la presente. E l 
m i n i s t r o que suscribe, d e s p u é s de recomendar nueva-
mente á la Honorab le Junta de Representantes, á q u i e n 
sed i r i j e , el que tomando en c o n s i d e r a c i ó n . c u a n t o queda 
expuesto, se s i rvan acordar la r e s o l u c i ó n que corres-
ponde, tiene el honor de r e i t e r a r á los s e ñ o r e s represen-
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tantes los sen t imientos de su c o n s i d e r a c i ó n y aprecio. 
A la Honorable Junta de Representantes de la P r o v i n -
Oriental—JULIAN S. DE A'GÜERO.—Está conforme: A g ü e r o . 
Departamento de Gobierno.—Buenos Aires , 29 de 
Jul io de 1826.—El que suscribe, min i s t ro secretario en 
el Departamento de Gobierno, se ha i n s t r u i d o con el 
mayor disgusto que la Honorable Junta de Repre-
sentantes de esa provincia d e s p u é s de haber encar-
gado el mando pol í t ico de ella al s e ñ o r gobernador 
delegado ha resuel to suspender por ahora sus sesio-
nes. Una r e s o l u c i ó n tal en estas c i rcuns tanc ias puede 
ser de una trascendencia funesta. La p rov inc ia carece * 
hasta hoy de la o r g a n i z a c i ó n que s ó l o pueden dar le 
las Leyes. Esta es la grave pero m u y honrosa m i -
s i ó n que h a b í a n recibido de los pueblos aquellos á 
qu ienes ellos n o m b r a r o n por sus Representantes. Su 
p r i m e r deber p u é s , es corresponder á costa de cua l 
qu ie r sacrificio á * u n a confianza que tanto los honra-
y no hay qu ien pueda desconocer que en el m á s 
p r o n t o d e s e m p e ñ o de este encargo se interesa la p ros - , 
peridad de esa provincia, el orden pub l i co y las l i -
bertades de los ciudadanos. Por otra parte, es cierta-
men te muy notable que d e s p u é s de haber puesto al 
s e ñ o r » g o b e r n a d o r delegado en la p o s i c i ó n embara-
zosa que es consiguiente á este c a r á c t e r precario, los 
s e ñ o r e s Representantes lo abandonen s in prestar le en 
el d e s e m p e ñ o de sus funciones el poderoso apoyo que 
debe siempre buscar en la R e p r e s e n t a c i ó n P rov inc i a l , 
E l s e ñ o r gobernador delegado río puede menos que 
tocar á cada paso la verdad de lo que se acaba de ex 
poner. Es por lo tanto que el m i n i s t r o cree de su de-
ber recomendar al s e ñ o r gobernador delegado que i n " 
ci te y requiera fo rmalmente á los s e ñ o r e s Represen-
tanes para que se r e ú n a n nuevamente y se c o n t r a i -
gan con as idu idad al d e s e m p e ñ o de sus funciones. Es-
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to es hoy indispensable para que puedan tomar co-
noc imien to de la c o m u n i c a c i ó n que con fecha de ayer 
les ha sido d i r i j i da por el que suscribe, y de que se ha 
a c o m p a ñ a d o copia al s e ñ o r gobernador delegado. M á s 
a ú n cuando no mediaria este mot ivo , las c i rcuns-
tancias complicadas que rodean á esa provincia , y la 
p o s i c i ó n difícil en que debe encontrarse el Gobierno 
Delegado, son razones demasiado poderosas para que 
la Honorable Junta de Representantes permanezca 
reunida permanentemente . Es de esperar que el se-
ñ o r gobernador delegado o b r a r á en este par t icular con 
todo el i n t e r é s propio de su acreditado celo. El m i n i s -
t ro con este mot ivo repi te al s e ñ o r gobernador de-
legado las protestas m á s sinceras de su considera 
c i ó n y aprecio.—JULIÁN S. DE AGÜERO.—Sr. Goberna-
dor Delegado de la provinc ia Oriental. 
Depar tamento de Gobierno.—Buenos Aires, 28 de Julio 
de 1826.—El m i n i s t r o que suscribe ha recibido la comu-
n i c a c i ó n que con fecha 10 del presente le ha dir igido el 
S e ñ o r general don Juan A . Lavalleja en c o n t e s t a c i ó n á 
la que con fecha 16 del pasado, se le r e m i t i ó por con-
ducto del Oficial Mayor de ese Departamento d o n Igna 
c ió N ú ñ e z . E l s e ñ o r general se queja de que se haya 
censurado con tanta severidad su conducta y manifiesta 
los embarazos en que lo ha puesto su pos i c ión para 
adoptar una marcha diferente de la que ha seguido. 
E n cuanto á lo p r imero , el s e ñ o r general debe reconocer, 
que cuanto el que suscribe expresa en la c o m u n i c a c i ó n 
á que hace referencia fué arrancado por el justo t emor 
de los males que amenazaban al Estado, sino empeza-
ba á obrarse con firmeza y s in m á s respeto que el que 
debe tenerse preferentemente á la causa púb l i ca . Por lo 
d e m á s , el s e ñ o r general debe estar satisfecho de las par-
t iculares consideraciones á que en el concepto del Go-
b i e rno Naciona l lo han hecho acreedores sus recientes 
32 COMPENDIO DE LA HISTORIA 
y m u y d i s t i n g u i d o s se rv ic ios . Por lo que hace á lo se-
gundo , el Gobie rno c o n o c i ó m u c h o antes de ahora lo d i -
fícil y espinoso de la p o s i c i ó n en que se encon t raba el 
s e ñ o r general , y esta fué p rec i samente la r a z ó n que lo 
f o r z ó á d i r i g i r s e en u n m i s m o sent ido, t an to al s e ñ o r 
genera l como á la Honorab le Junta de la p rov inc i a , en 
los t é r m i n o s que lo hizo en sus comun icac iones de 16 
de l pasado. E l s e ñ o r general a l recordar en la suya de l 
10 de l co r r i en te los embarazos en que d e b i ó poner lo la 
s i t u a c i ó n v io len ta de esos pueblos , no s ó l o ha recono-
cido la jus t ic ia de l p r o c e d i m i e n t o del Gob ie rno , s ino que 
au tor iza al m i n i s t r o que susc r ibe , á espresar le que la 
med ida acordada p o r la H o n o r a b l e Junta de Represen-
tantes en s e s i ó n de 9 del co r r i en t e , el n o m b r a m i e n t o de 
u n gobierno delegado, y el haberse rese rvado a l ' s e ñ o r 
genera l a quien se d i r ige el t i t u l o de Gobernador p r o -
p ie ta r io de la p r o v i n c i a , no h a r á otra cosa que hacer 
m á s embarazosa su p o s i c i ó n , causar graves per ju ic ios 
á l a o r g a n i z a c i ó n de la p r o v i n c i a , y c o m p r o m e t e r q u i z á s 
los m á s sagrados intereses de la n a c i ó n . A s í es que de 
o rden de S. E. el s e ñ o r Pres idente se «dirige á la Hono-
rable Junta de Representantes de la p r o v i n c i a , h a c i é n -
dole presente todos estos i nconven i en t e s é n la c o m u n i -
c a c i ó n de que se a c o m p a ñ a u n a copia a l s e ñ o r genera l . 
E l m i n i s t r o espera que el s e ñ o r genera l que tan tas 
pruebas ha dado de su i n t e r é s por la causa de la na-
c i ó n , y de u n d e s p r e n d i m i e n t o que le s e r á s i empre 
honroso , m e d i t a r á con i m p a r c i a l i d a d y s i n p r e v e n c i ó n 
las jus tas consideraciones que se desenvue lven en aque-
lla c o m u n i c a c i ó n y penetrado de las j u s t a s m i r a s que 
d i r i j e n en el pa r t i cu la r al Gobierno n a c i o n a l , ~se apre-
s u r a r á á tomar la i n i c i a t i va , y á ex i j i r de los s e ñ o r e s 
Representantes que s in p é r d i d a de m o m e n t o l i b r e n á 
la p r o v i n c i a de l o s ' males que debe ocas ionar u n Go-
b i e rno n a t u r a l m e n t e d é b i l p o r " su c a r á c t e r de delega-
do ó p r o v i s o r i o , y que le d é n el que t a n impe r io sa -
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m e n t e r e c l a m a n las ex t rao rd ina r i a s c i r cuns tanc ias en 
que ella se encuen t ra , y la urgente necesidad que se 
s iente de e m p e z a r l a del icada y dif íci l obra de su orga-
n i z a c i ó n i n t e r i o r . Si el s e ñ o r general da en estos m o m e n -
tos u n e jemplo ta l de d e s p r e n d i m i e n t o en favor de la fe 
i i c i d a d y b ienes ta r de su pat r ia , h a b r á p r e s t á d o l e este 
nuevo se rv ic io mas d i s t i n g u i d o s in duda que todos los 
d e m á s con que se l ia granjeado el r e conoc imien to y la 
•grati tud de sus compa t r io t a s , y lo que es m á s , h a b r á 
ayudado ac t i vamen te á la au to r idad n a c i o n a l á vencer las 
grandes d i f i cu l t ades que se tocan para la o r g a n i z a c i ó n 
del Estado. E l m i n i s t r o que suscr ibe, d e s p u é s de haber 
c u m p l i d o con lo que se le ha ordenado por el s e ñ o r 
Pres idente c o n la franca e x p o s i c i ó n que acaba de hacerle, 
t i ene el h o n o r de re i te ra r le las m á s s inceras protestas 
•de su c o n s i d e r a c i ó n y aprec io .—JULIÁN S. AGÜERO.—Al 
« e ñ o r genera l d o n Juan A n t o n i o L a v a l l e j a . — E s t á confor-
me.—AGÜERO. 
CAPÍTULO IV 
Si tuac ión cr í t ica del gobierno de Rivadavia.—Resuelve ne-
gociar la paz con el Brasil.—Nombramiento de enviado 
para negociarla.—Instrucciones que recibe.—Ajuste de la 
convención de paz —Regreso del negociador conduc ién-
dola.—Alarma e ind ignac ión que produce su conoci-
miento.—Desaprobación y rechazo del tratado.—La anar-
quía recrudece.—Renuncia Rivadavia la Presidencia.— 
Alvear renuncia el comando en jefe del Ejército Repu-
blicano.—El Congreso acepta la renuncia de Rivadavia de 
la Presidencia.—Nombramiento de Presidente proviso-
rio.—Se instala la Legislatura de Buenos Aires.—Nom-
bramiento de Gobernador.—Dorrego lo obtiene—Se reci-
be del Gobierno.—Disolución del Congreso. 
S u m a m e n t e c r í t i c a era la s i t u a c i ó n del gobierno del 
Pres idente R ivadav ia . Hos t i l i zado s i n c o n s i d e r a c i ó n á 
las c i r c u n s t a n c i a s por sus con t ra r ios ; comba t ido ruda-
m e n t e en el Congreso p o r una o p o s i c i ó n t remenda , que 
encabezaba Dor rego , y fuera de él, v i r t u a l m e n t e c o m b i -
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nada entre los par t idar ios exaltados de la guerra y la 
o p o s i c i ó n de las provinc ias desidentes con el r é g i m e n 
de la unidad implan tado por la C o n s t i t u c i ó n po l í t i ca , 
a s í como la de los gobernadores de ellas opuestos á 
dar cont ingentes para la remonta del E jé rc i t o Nacio-
na l ; el Gobierno se s e n t í a estrechado acerbamente en 
su marcha. 
L a guerra c i v i l , con todo su cortejo de enconos y ma-
les, tomaba cuerpo, haciendo m á s difícil la s i t u a c i ó n , 
obstacul izando al ex t remo la marcha admin i s t ra t iva . 
En medio de aquel caos, la prensa gubernis ta b ien 
inspirada, se p r o d u c í a en esta forma, tan sensata como 
p a t r i ó t i c a : 
« Mientras nuest ros val ientes exponen su vida para 
» h u m i l l a r la al t ivez del enemigo, no falta entre noso-
» tros quien alce el p e n d ó n de la d i scord ia y la ense-
» ñ a del e x t e r m i n i o . Los correos que v ienen á anun-
» ciarnos los t r iunfos del e j é rc i to , se cruzan con los 
» que traen las noticias m á s deplorables. Apenas aca-
» bamos de aplaudir una v ic tor ia , cuando tenemos que 
» l lorar un desastre, y las a lbr ic ias de los buenos pa-
rt t r i o t aç que se fel ic i tan por las glor ias de las armas 
» de la R e p ú b l i c a , se mezclan á la feroz algazara c o n 
» que sus enemigos festejan los progresos de la g u e r r a 
» c i v i l . ¿Será posible que ya no nos quede mas a rb i t r io 
. » que el de alzar el p u ñ a l de la venganza? Así se s i rve 
» la causa de la libertad? As í se merece la g ra t i tud de l a 
» Patria? Habremos sacudido el yugo de nuestros opre-
» sores, para fomentar ó d i o s y p e r p é t u o s rencores? Qué 
» responderemos á los vencedores de I t u z a i n g ó s i nos 
» preguntasen el uso que hemos hecho de sus victo-
<( das? . . . Cuando vosotros reco j í a i s laureles, nosotros 
» d e s g a r r á b a m o s á nuestra madre c o m ú n ; los trofeos 
. » que h a b é i s levantado, e s t á n manchados con nuest ros 
» c r í m e n e s ? 
DE LA REPUBLICA O. DEL URUGUAY 35 
» De nada s i rve declamar contra la a n a r q u í a , y haber 
» derrocado el despot ismo, s ino se piensa en poner los 
» c imien tos á una s á b i a y prudente l ibe r tad . » 
S o m b r í o era el cuadro presentado de la s i t u a c i ó n , 
a Rivadavia—dice un h is tor iador , (1) — luchaba á brazo 
» par t ido con las dif icultades que le o p o n í a la guerra 
» exter ior , las divis iones intest inas, las penurias 
» del erar io , la a m b i c i ó n de los caudi l los y otros 
)) o b s t á c u l o s de no menor gravedad que se levanta-
)) ban á cada paso en su marcha. Las arcas naciona-
» les estaban en el ú l t i m o p e r í o d o de su c o n s u n c i ó n , 
» el papel moneda del Banco Nacional h a b í a desmere-
» cido una tercera parte de su p r i m i t i v o valor, las t ro-
» pas estaban desnudas y faltas de lo necesario para 
» conservar en tus iasmo y discipl ina; el bloqueo por 
» t ie r ra le h a b í a pr ivado del trato comercia l ; e l de 
» Buenos Ai res sostenido por los Imperiales le t e n í a 
» pr ivado el comerc io . E n esas dif íci les c i rcunstancias , 
» se d e c i d i ó Rivadavia á negociar la paz con el Bra . 
» s ü para emplear d e s p u é s el e j é r c i t o en la pacifica-
» c i ó n de las p rov inc ias , ya que' no ve ía la pos ib i l i -
» dad de pacificar p r i m e r o á estas para l levarlas á 
» t iempo al teatro de la guerra .» (2) Con ese p r o p ó -
s i t o , — p r é v i o el Consejo de M i n i s t r o s y de otras no tab i l i -
• d a d e s , — p r o c e d i ó al nombramien to del doctor don Ma-
n u e l J o s é G a r c í a , de m i n i s t r o plenipotenciar io cerca 
de ,1a corte de R ío Janeiro, en m i s i ó n de paz. (19 de 
A b r i l . ) 
Las - ins t rucc iones dadas en esa fecha por Rivadavia 
. a l negociador nombrado , eran poco m á s ó rnenoslas 
s iguientes: 
(1) Apuntes parala historia de la República Oriental del 
Uruguay,—Deodoro de Pascuale. 
(2) Bosquejo histórico de la República Oriental del Uru-
guay. (Berra.) 
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1°.—Al llegar el s e ñ o r Garc ía á Río Janeiro, con el 
c a r á c t e r de Enviado Ex t r ao rd ina r io y M i n i s t r o Pleni-
potenciar io de la R e p ú b l i c a cerca de su Majestad I m -
perial, d e b e r á comunica r lo á M r . Gordon, m i n i s t r o pie 
n ipotenciar io de su Majestad B r i t á n i c a en el Bras i l pa 
ra por su in te rmedio ser recibido por su Majestad I m -
perial en m i s i ó n de paz. 
2.°—Qué en caso que el Gobierno del Bras i l cons in -
tiere en tratar sobre el negocio d e l a paz, quedaba pie 
ñ á m e n t e autorizado para ajustar y concluir- cualquiera 
c o n v e n c i ó n p re l imina r que baga cesar la guer ra y que 
restablezca la paz entre la R e p ú b l i c a y el Imper io 
del Bras i l en t é r m i n o s bonrosos. y con g a r a n t í a s re-
c í p r o c a s para ambas partes, que ban de tener por 
base la r e s t i t u c i ó n de la p rov inc ia or ien ta l á la erec 
c ión y reconocimiento del dicbo te r r i to r io en u n Es-
tado separado, l ibre é independiente, bajo las formas y re-
glas que sus habitantes quieran adoptar y sancionasen, 
• no debiendo exij irse en este caso c o m p e n s a c i ó n al-
guna por las partes beligerantes. 
El 6 de Mayo llegaba García á R ío Janeiro é in ic ia -
ba poco d e s p u é s las negociaciones; y el 24 del mis-
mo mes quedaba ajustada y firmada una c o n v e n c i ó n 
de paz entre ambas partes. En Junio 20 l l egó de re-
greso á Buenos Ai res conduciendo el t ratado nego-
ciado, cuyos pr incipales a r t í c u l o s eran los s iguiei i tes : 
« A r t í c u l o I.0—La R e p ú b l i c a de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata reconoce la independencia é in te-
gridad del Imper io del Brasi l , y renuncia á todos los 
derechos que pudiere tener al t e r r i t o r io de la p r o v i n -
cia de Montevideo, l lamada hoy G í s p l a t i n a . — S u Ma-
jestad I m p e r i a l reconoce igua lmente la independencia 
é in tegr idad d e l a R e p ú b l i c a de las Provincias .Unidas 
del R ío de la Plata. 
•Art. 2 . " -Su Majestad el Emperador del Bras i l prome-
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te del modo m á s solemne que, con la s a n c i ó n de la 
Asamblea Legis la t iva del Impe r io , el arreglo de la 
p rov inc ia Gisplat ina con la mayor c o n s i d e r a c i ó n , de l 
m i s m o modo, ó a ú n mejor que las otras provinc ias 
del Imper io , a tendiendo al sacrificio que han hecho 
sus habi tantes de su independencia con su incorpo-
r a c i ó n al I m p e r i o , d á n d o l e s u n r é g i m e n apropiado á sus 
h á b i t o s , cos tumbres , y necesidades. 
A r t . 3.°—La R e p ú b l i c a de las p rovinc ias Unidas r e t i -
r a r á sus t ropas del t e r r i to r io Cisplat ino y las p o n d r á 
en pie de paz, haciendo lo m i s m o su Majestad Impe-
r i a l , en [la m i s m a provinc ia . » - Qné el gobierno Ar -
gent ino r e t i r a r í a las b a t e r í a s y pertrechos, de M a r t í n 
G a r c í a . » 
A r t . 5.°—La R e p ú b l i c a de las Provincias Unidas pa-
g a r á el valor de las presas que hub ie ran hecho los : 
corsar ios comet iendo actos de p i r a t e r í a . 
A r t . 8 . °—Ambos gobiernos s o l i c i t a r á n de su Majestad 
B r i t á n i c a la g a r a n t í a de la l ib re n a v e g a c i ó n del R í o de 
Plata por el t é r m i n o de 15 a ñ o s . » 
No bien se t uvo conoc imien to de las c l á u s u l a s del 
t ratado, cuando se d i fund ió la voz, que García h a b í a 
t ra ic ionado la R e p ú b l i c a y pactado una in iqu idad , alar 
mando los á n i m o s , subiendo de pun to la i n d i g n a c i ó n , 
en lo cual t e n í a n no poca parte las inst igaciones de los 
enemigos del gobierno . 
» E l populacho, capitaneado por caudi l los audaces — 
» refiere el h i s to r iador citado— (1) se d i r i g ió á la m a n -
•)) s i ó n del presidente, comet iendo m u c h o s descome-
» d imien tos .—En medio del desorden, la v ida del d o ò -
» tor Garc ía c o r r i ó peligro, teniendo que ocultarse para 
» salvarla, s iendo t a m b i é n atacado su Secretario . en el 
(1) Deodoro de Pascuale. 
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» café de la Vic tor ia , á los gr i tos desaforados de gue-
» rra ! guerra ! . . . » 
Eu ese estado de cosas, Rivadavia en consejo de M i -
nis t ros acuerda y resuelve desaprobar y rechazar c o m -
pletamente la C o n v e n c i ó n P re l imina r de la referencia , 
publ icando la s iguiente r e s o l u c i ó n : 
Buenos Aires , Junio 25 de 1827. — E l Poder Ejecut ivo 
en consejo de m i n i s t r o s ha examinado la C o n v e n c i ó n 
Pre l iminar de Paz celebrada por e l enviado de la Re-
púb l i ca á la có r t e del Brasi l , y considerando que el 
dicho enviado no solamente ha ex t ra l imi tado sus ins-
t rucciones , sino que ha alterado s u verdadero e s p í r i t u 
y significado, afectando la e s t i p u l a c i ó n que aquella 
C o n v e n c i ó n abraza, el honor nac iona l , atacando su 
independencia y todos los intereses esenciales de la 
R e p ú b l i c a ; — e l Gobierno ha acordado y resuelto recha-
zarla, como de hecho la rechaza — RIVADAVIA.— J u l i á n 
de A g ü e r o , — F r a n c i s c o de la Crus. » 
El rechazo del tratado implicaba la c o n t i n u a c i ó n de 
la guerra con todos sus inconvenientes y consecuen-
cias, y siendo eso lo que p e r s e g u í a n los que clamaban 
por ella, era lógico que se dieran por satisfechos; pero 
era otro su i n t e r é s , como lo demost raron los sucesos 
s u b s i g u i e í i t e s : echar por tierra el Gobierno Nacional y 
a d u e ñ a r s e de la s i t u a c i ó n , por m á s que la guerra c i v i l 
ardiese hasta el ú l t i m o -extremo. Serios por d e m á s , 
eran los peligros que se c o r r í a n . La cordura y abne-
gac ión pa t r ió t i ca de don Bernard ino Rivadavia, quiso 
conjurar los i n s p i r á n d o s e en los intereses de la patria, 
deponiendo en sus aras todo cuanto le era dable, y 
con el m á s noble des.prendimienfo renuncia la Presi-
dencia de là R e p ú b l i c a ante el Congreso Naciona l el 
27 de Junio, d i r i g i é n d o l e en esa solemne o c a s i ó n un 
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notable Mensaje, del cua l consignaremos para su 
honra en estas p á g i n a s h i s t ó r i c a s , lo s iguiente: 
« Cuando í u í l lamado á la pr imera Magis t ra tura de la 
» n a c i ó n por el voto l ib re de sus Representantes, me 
« r e s i g n é á hacer un sacrif icio m u y penoso para u n 
» hombre que c o n o c í a demasiado los o b s t á c u l o s que 
« en m o m e n t o s tan dif íc i les qu i tan toda i l u s ión al po-
» der, y m á s b i e n inducen á alejarse de la d i r e c c i ó n de 
,» los negocios p ú b l i c o s . 
» E n t r é con r e s o l u c i ó n en la nueva carrera que me 
« designaba el voto p ú b l i c o ; y si no me ha sido pos ib le . 
» vencer las dif icultades inmensas que se me han pre-
» sentado á cada paso, tengo al menos la s a t i s f a c c i ó n 
'» de haber hecho los esfuerzos posibles para l lenar m i s 
» deberes con d ignidad . Rodeado s in cesar de o b s t á c u -
i» los y de oposiciones de todo g é n e r o , he proporciona-
i) do á la pa t r ia d í a s de glor ia , que p o d r á n recordarse 
'* con o rgu l lo , y he sostenido hasta el ú l t i m o momen to 
;»"el honor y la d ignidad de la n a c i ó n . M i celo, para 
« consagrarme s in reserva á su servicio, es hoy el mis-
» m o que en el p r i m e r día que me e n c a r g u é de pres idi r -
»"la. Pero, desgraciadamente, dif icultades de nuevo gé-* 
.)) ñ e r o , que no me h a b í a s ido posible prever, han llegado 
» á convencerme que m i s servicios no pueden serle ya 
« ú t i l e s . Cualquier sacrif icio por m i parte se r ía infruc-
* iuoso-. 
D En esta c o n v i c c i ó n debo renunciar el poder, como 
•>rlo hago desde este m o m e n t o , d e p o n i é n d o l e en el seno 
» del Cuerpo Nacional , de quien [ rec ib í aquel d e p ó -
•» s i to . . 
y> Me es penoso no poder exponer á la faz del m u n d o 
x los m o t i v o s que jus t i f ican m i i r revocable r e s o l u c i ó n ; 
» pero tengo al menos la ce r t idumbre de que ellos son 
« b ien conocidos de la R e p r e s e n t a c i ó n Nacional . Puede 
i) ser que hoy no se haga jus t ic ia á la nobleza y since-
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» r i d a d de mis sen t imientos ; pero la espero a l g ú n d í a 
» de la posteridad: la h is tor ia me h a r á ju s t i c i a . 
» A l descender del puesto elevado donde me h a b í a n 
» colocado los sufragios de los Representantes, debo 
» m a n i í e r t a r l e s m i profundo reconoc imien to , no t an to 
» por la alta confianza con que me honra ron , s ino t am-
» b i é n por el celo constante y p a t r i ó t i c o con que 
a han sostenido m i s d é b i l e s esfuerzos para conservar 
« hasta ahora s in mancha, el hono r y la glor ia de nues-
» tra R e p ú b l i c a . Me atrevo ahora á recomendar les que 
)) provean prontamente al n o m b r a m i e n t o de la persona 
» á qu i en debo hacer entrega de una autor idad que n o 
» puede permanecer m á s largo t i empo en m i s manos. 
» E l estado, de los negocios p ú b l i c o s lo exige imperio- . 
» s á m e n t e ; y este s e r á un nuevo mo t ivo de g r a t i t u d há -
» cia los dignos Representantes á quienes les ofrezco 
» los sen t imien tos de m i alta c o n s i d e r a c i ó n y respeto. 
» —BERNARDINO RIVADAVIA,-
A l s iguiente d ía , d i r ige la palabra á los pueblos ex-
h o r t á n d o l o s á consagrar sus esfuerzos á la patria,, 
haciendo a b s t r a c c i ó n de loca l i smo, divis iones de par-
t ido y animosidades personales, propendiendo á con-
solidar ' e l orden y la concordia . — Exhor tac iones t a n 
sensatas se p e r d í a n en el v a c í o . 
E l 30 a c e p t ó el Congreso la r enunc ia de Rivadavia de 
la Presidencia de la R e p ú b l i c a ; pero la a c e p t ó p id iendo 
á .su pa t r io t i smo se prestase á con t inuar por unos d í a s 
m á s , en el ejercicio del poder, mient ras no se nom-
brase sus t i tu to , para evitar la acefa l ía del Gobierno. 
Antes de producirse la r enunc ia de Rivadavia , l o s 
efectos de la a n a r q u í a re inante se h a b í a n hecho sent i r 
en el e j é r c i t o republ icano, impu l sando á su general en. 
jefe don Garlos Alvear , á hacer d i m i s i ó n de él , como 
lo hizo efectivamente al día s iguiente de haber hecho 
Rivadavia renuncia del Gobierno. — El 28 de Junio, A l -
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vear, desde su cuar te l general en Cerro Largo, d i r ig ía 
al m i n i s t r o de la Guerra su renuncia del comando en 
jefe del e j é r c i t o , exponiendo las razones que lo i m p u l -
saban á ello en la nota que vamos á t r ansc r ib i r en 
parte, no h a c i é n d o l o í n t e g r a m e n t e por su e x t e n s i ó n . 
Como per t inen te al asunto, le damos lugar, antes de 
proseguir la r e l a c i ó n de los sucesos que se s igu ie ron 
al cese de Rivadavia en el Gobierno, y nombramien to 
de sus t i tu to : 
« Cuartel general en el Cerro La rgo , 
á 28 de Junio de 1827. ' 
» E l s e ñ o r m i n i s t r o o b s e r v a r á muy b ien que 
el Cerro L a r g o dista s ó l o 50 leguas del Río Grande á 
que el e j é r c i t o , par t iendo de este pun to , y s u p l i é n d o s e 
de un n ú m e r o suficiente de caballadas, como la dis-
tancia que t iene que andar es corta, el e jérc i to t e n d r á 
m á s t i empo de operar en el cont inente enemigo. El lo 
es indudable que h a b r á que dar una batalla : en ella 
el t r iun fo de nuestra c a b a l l e r í a sobre la enemiga, 
puede asegurarse, á pesar que la caba l l e r í a enemiga 
s e r á m u y super io r en n ú m e r o , calculando por la deci-
s i ó n que mues t r an los cont inentales , un ido al i n t e r é s 
de defender su p a í s : Este cá l cu lo puede fallar por el 
t emor y la d e s m o r a l i z a c i ó n en que e s t á el arma de 
c a b a l l e r í a en el cont inente . En cuanto á la i n f a n t e r í a 
enemiga, no puede ser destruida s ino por otra infan-
t e r í a , por lo quebrado y cortado del p a í s y es preci -
so decir en obsequio de la jus t ic ia , que la i n f a n t e r í a 
enemiga e s t á b i é n mandada por jefes extranjeros y 
europeos, y que ha most rado tener una i n s t r u c c i ó n 
nvuy b r i l l an t e y una serenidad que le hace h o n o r . , 
,» E l e j é r c i t o , compuesto de tres m i l infantes, dos m i l 
caballos de l í n e a y trescientos a r t i l le ros , t e n d r á una 
fuer'za de c inco m i l t rescientos hombres , á la cual u r i i -
42 COMPENDIO DE LA HISTORIA 
dos m i l qu in ien tos orientales, f o r m a r á n u n total de 
seis m i l ochocientos hombres . Coa una fuerza a s í , pue-
de esperarse, m a n e j á n d o l a con habi l idad, b r i l l an tes re-
sultados. 
» Es necesario no equivocarse, y conocer al f in que á 
este p r í n c i p e no se le i m p o n d r á s ino con medios pro-
porcionados para el lo . El general en jefe cumple con su 
deber en exponer á su Gobierno su o p i n i ó n , como la 
concibe y no trepida en asegurar que á su j u i c i o , estos 
medios son muy p e q u e ñ o s s i hubiese habi l idad y ac t iv i -
dad en los min i s t ro s del Emperador , es preciso t a m b i é n 
no equivocarse y convencerse que el e j é rc i to i m p e r i a l 
no b a j a r á para la p r imavera de siete m i l qu in i en tos hom-
bres á pesar del desquic io actual que el e j é r c i t o invasor 
se debi l i ta en el mero hecho de in ternarse en u n p a í s 
enemigo, al paso que el i nvad ido se fort if ica por el 
s o s t é n y auxi l io que le presta su p o b l a c i ó n . 
» E l genera l en jefe, d e s p u é s de haber llenado su deber 
en ca l idad de tal, en todo lo que antecede en esta nota, 
se c o n t r a e r á ahora á lo que le es puramente personal . 
E l general en jefe hace renuncia fo rmal y decidida del 
mando del e jé rc i to que el Gobierno lia tenido á b i e n con-
fiarle; él no c o n t i n u a r á de n i n g ú n modo en su m a n d o ; 
las razones que t iene para ello, las d e d u c i r á el s e ñ o r 
m i n i s t r o del tenor de esta nota. Por otra parte, el gene-
ra l en jefe v í c t i m a de los sucesos anteriores del p a í s , 
a d m i t i ó el cargo del e j é rc i to , solo porque c r e y ó que em-
pieádo en su servicio activo frente al enemigo, ocupado 
en un servicio noble, en defensa de su pals, no solo 
sa t i s fac ía los impul sos de su c o r a z ó n , s ino que se 
pon ía á cubier to de los t i ros de la maldad y de la i n i -
quidad. 
» Sin embargo, el s e ñ o r min i s t ro , sabe como han ca ído 
sobre é l , sean cuales sean las c i rcuns tancias p o l í t i c a s 
d e í p a í s q u e hayan dado margen á estos ataques, que el 
general en jefe no ha c r e í d o merecido; él ha sido m á s 
DE LA REPÚBLICA O. DEL URUGUAY 43 
afectado, cuando ha v is to que han hecho i m p r e s i ó n 
donde no d e b í a n haber ten ido acojida. 
» U n p a í s cuyas ideas sean tan pervert idas que se 
ocupen encarnizadamente en destruir á los h o m b r e s 
que le s i rven en las grandes cr is is , p o d r á merecer t o -
das las d isculpas que se quieran, pero no h a l l a r á m u -
chos servidores . 
» Cuando el general en jefe ha hablado á su Gobierno 
por el ó r g a n o de su m i n i s t r o con la d e c i s i ó n que lo ha 
hecho, sobre que>no c o n t i n u a r á con el mando del e i é r -
c i to , lo ha hecho porque en u n Gobierno republ icano, no 
hay poder que obl igue á u n ciudadano á admi t i r ó seguir 
con un cargo ta l . Sin embargo, como el general e n jefe 
e s t á an imado de los sent imientos m á s puros de in te -
r é s por su p a í s , él se ofrece, si el Gobierna lo t uv i e se 
por conveniente , á seguir s i rviendo en el e j é rc i to al 
mando de una d i v i s i ó n de caba l l e r í a ; de este modo la 
p r á c t i c a que ha adqui r ido en esta c a m p a ñ a y sus rela-
ciones, p o d r í a n ser ú t i l e s al nuevo general , y t e n d r í a la 
s a t i s f a c c i ó n de a c o m p a ñ a r hasta el ú l t i m o á sus herma-
nos de armas, c o m p a ñ e r o s de sus trabajos y sus t r i u n -
fos. A l hacer la renunc ia del mando del e j é r c i t o , con 
que el Gobierno lo ha honrado , el general ei i jefe se ha 
qui tado de enc ima un enorme peso. Esta renuncia , se-
ñ o r m i n i s t r o , es sincera, franca y dec id ida . 
CARLOS DE ALVEAR, » 
Conservando la c r o n o l o g í a de los sucesos, con t inua-
remos ahora la n a r r a c c i ó n de lo i n t e r r u m p i d o con lo 
re la t ivo á la renuncia de Alvear del comando del e jór : 
c i to . ' . 
Hemos d icho que el 30 de Junio a c e p t ó el Con-
greso la r enunc ia del Presidente Rivadavia , en la for-
m a que queda referida. En los tres pr imeros d í a s de 
Ju l io , los p rohombres de ambos par t idos po l í t i cos que 
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actuaban ea el Congreso, acordaron presentar un pro-
"yecto de ley, p roponiendo el n o m b r a m i e n t o de un Pre-
sidente p rov is iona l hasta la r e u n i ó n de los Diputados 
de la ant igua p rov inc i a de Buenos Ai res , quedando 
entretanto convenido derogar las leyes de Presidente 
permamente y la c a p i t a l a c i ó n de Buenos A i r e s , resta-
b l e c i é n d o s e la a u t o n o m í a de la provinc ia , y el r é g i m e n 
federal, d i s o l v i é n d o s e el Congreso existente. 
El 5 de Julio se n o m b r ó al doctor don Vicen te L ó p e z , 
Presidente provisor io , en cuya v i r t u d r e s i g n ó Rivadavia 
el puesto que ocupaba el 7 del c o m e n t e , entrando á 
ocuparlo el nombrado.—Este, en ejercicio de sus fun-
ciones gubernat ivas , e x p i d i ó el 13 u n decreto relevan-
do á Alvear del comando del e j é rc i to que h a b í a re-
nunciado, y nombrando al general Lavalleja para sus-
tituirlo.-— Hay que adver t i r que á la s a z ó n en que se 
efectuaba este nombramien to , Lavalleja se hallaba en 
Buenos Aires , d is tanciado de Alvear , y resent ido de que 
se hubiese preferido al coronel don J o s é M a r í a Paz para 
encargarlo del mando del e j é r c i t o , como efectivamen-
te lo estaba en reemplazo de Alvear , que h a b í a sido 
l lamado á Buenos Ai res , mient ras s é r e s o l v í a sobre la 
su denuncia. 
La a d m i n i s t r a c i ó n p rov isor ia de don Vicente Ló-
pez, d u r ó unos dos meses escasos, dando t iempo á 
la i n s t a l a c i ó n de la Legis la tura Prov inc ia l . Esta se ins-
taló el 3 de Agosto y el 12 n o m b r ó al coronel don Ma-
nuel Dorrego de gobernador d e l a provincia ,— que ha-
bía sido el alma de la tremenda o p o s i c i ó n contra R i -
vadavia y el part ido central is ta que le era afecto. 
EH3 se rec ib ió Dorrego del Gobierno, n o m b r a n d o sus 
min is t ros , que lo fueron sucesivamente Moreno , Bal? 
carse, 'Guido, Rojas y algunos ot ros . 
En consecuencia de lo acaecido, y en c o n s i d e r a c i ó n 
á las ext raordinar ias c i rcunstancias de la R e p ú b l i c a , el 
Congreso General Const i tuyente se d i so lv ió el 18 reco-
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mendando á la Legis la tura de Buenos Aires y su go-
b ie rno—mient ras no pudiese obtenerse una d e c l a r a c i ó n 
de todas las d e m á s provinc ias de la Unión—la direc-
c i ó n de la guer ra y las Relaciones E^xteriores, la satis-
fac ión y pago de las deudas, c r é d i t o s y obligaciones 
c o n t r a í d a s , y la n e g o c i a c i ó n de los e m p r é s t i t o s decre 
lados. 
Esa r e s o l u c i ó n del Congreso fué comunicada en la 
m i s m a fecha á los gobernadores de las provincias , i n -
cluso la o r i en ta l , en la s iguiente fo rma : 
Sala del Congreso. 
Buenos Aires, Agosto 18 de 1827. 
E l Vice-Presidente que suscribe, t iene el honor de 
d i r ig i r se al s e ñ o r gobernador de la provincia or ienta l , 
t r a n s c r i b i é n d o l e la r e s o l u c i ó n s igu ien te : 
« E l Congreso General Consti tuyente, en considera-
c i ó n á las ext raordinar ias c i rcunstancias de la R e p ú -
bl ica , y de conformidad con el e s p í r i t u y la letra de la 
Ley de 23 de Enero de 1825, resuelve lo s igu ien te : 
» A r t í c u l o Io.—El Congreso recomienda á la Legisla-
tu ra de Buenos Aires y su Gobierno, mientras pueda 
obtenerse una d e l i b e r a c i ó n de todas las d e m á s pro-
vincias , la d i r e c c i ó n de la guerra y Relaciones Exte-
r iores; la s a t i s f a c i ó n y pago de las deudas, c r é d i t o s y 
obl igaciones c o n t r a í d a s para aux i l i a r á los gastos na-
cionales; y la n e g o c i a c i ó n de los e m p r é s t i t o s decre-
tados por las leyes de 27 de Octubre de 1825 y 27 de 
Jul io del cor r ien te a ñ o , bajo las condiciones y g a r a n t í a s 
que en ellas se establecen. 
» A r t . 2°.—El Congreso y Gobierno • Nacional quedan 
d isuel tos . 
» A r t . 3°.—El Presidente del Congreso h a r á entrega 
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por inventario,- de su Arch ivo , al Presidente de la Hono-
rable Junta de la Provinc ia . 
» A r t . 4 ° . — C o m u n i q ú e s e al Presidente P rov i so r io de 
la R e p ú b l i c a , á los gobernadores de las provinc ias , 
á los efectos consiguientes . » 
El in f rascr ip to , d e s p u é s de c u m p l i r con la precedente 
r e s o l u c i ó n en la parte que le corresponde, saluda a l 
Excmo". s e ñ o r gobernador, á qu ien se d i r ige , con la 
c o n s i d e r a c i ó n que le merece. 
Silvestre Blanco, 
V i c e - P r e s i d e n t e . 
Juan C. Varela , 
Secretario. 
Excmo . s e ñ o r gobernador y c a p i t á n general de la pro-
v inc i a or ienta l . » 
Canelones, Setiembre 14 de 1827. 
P u b l í q u e s e en el Registro Oficial . 
R ú b r i c a de S. E. 
GIBÓ. 
La obra de las pasiones i n á a n a s , y de la deplorable 
a n a r q u í a , estaba consumada. 
E l Gobierno y el Congreso Nacional h a b í a n desapa-
recido. 
El 27 de Agosto la Legis la tura Provinc ia l de Buenos 
Aires e n c a r g ó al Gobierno de Dorrego del Poder Eje-
cut ivo de la n a c i ó n , c o n f l á n d o l e la d i r e c c i ó n d e l a gue 
rra y las relaciones exteriores, hasta la d e l i b e r a c i ó n 
de las d e m á s provinc ias , como se ins inuaba en la re-
s o l u c i ó n del Congreso del 18, al disolverse. 
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CAPÍTULO V 
Los sistemas unitario y federal en la Banda Occidental def 
Plata.—Contagio en la Oriental.—La Constitución centra-
lista del año 26, sancionada por el Congreso Constituyen-
te en Buenos Aires, es aceptada en la provincia Oriental. 
—Leyes y decretos expedidos en esta para regularizar la 
adminis t rac ión pública.—Mejoras implantadas.—Adminis-
tración de Justicia, Policía, Hacienda é Instrucción Pri-
maria. 
Los s is temas de un idad ó cent ra l i smo, y de federa-
c ión , estaban en pugna, desde t i empo a t r á s en .las 
provinc ias occidenlales del Río de la Plata, y su con-
tagio desgraciadamente, se e x p e r i m e n t ó en la or ien ta l , 
)) s iguiendo el flujo y ref lujo de la pol í t ica que t en í a su 
)) centro en Buenos Ai res » , como lo refiere un histo-
r iador . (1) 
La C o n s t i t u c i ó n po l í t i ca sancionada allí, el a ñ o 26, 
por el Congreso General Consti tuyente, a d o p t ó el sis-
tema un i t a r io , que t e n í a en aquel centro de a c c i ó n 
p r o s é l i t o s y adversarios, como los t e n í a en las d e m á s 
provincias . Algunas de ellas la aceptaron, pero otras la 
rechazaron pref ir iendo el r é g i m e n federativo de cuyo 
antagonismo pol í t i co s u r g i ó la guerra c iv i l . Pero, una 
vez sancionada la C o n s t i t u c i ó n por el Congreso, el Go-
bierno de Buenos Ai res p r e s t ó l e acatamiento, la r e m i -
t ió al de la p rov inc ia Oriental , como una de las de la 
u n i ó n , para que su Junta de Representantes se pro-
nunciase, p r e s t á n d o l e su soberana a p r o b a c i ó n . 
Se r e c i b i ó á ú l t i m o s de Enero del a ñ o 27, en c i rcuns-
tancias que la Sala de Representantes hab ía suspen-
dido sus sesiones, en Canelones, donde funcionaba, re-
celosa del enemigo, e n . momentos que el e j é rc i to na-
c ional marchaba para la c a m p a ñ a del Continente. Sin 
(1) Bosquejo histórico de la República Oriental por Berra. 
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embargo, se c o n v o c ó á la Junta para s e s i ó n á p r i n c i -
pio de Enero. Se r e u n i ó inmedia tamente ; se le d ió 
cuenta del asunto, y se p a s ó á in fo rme de una Comi-
s i ó n . Su d ic tamen fué favorable, y d i scu t ido el asun-
to por la Leg is la tu ra , la Cons t i tuc ión fué aprobada en 
s e s i ó n del 19 de Marzo, por u n a n i m i d a d de votos, pue-
de decirse, porque entre ve in te Diputados presentes 
á la s e s i ó n , diez y siete d ie ron su voto aprobator io , y los 
tres restantes v o t a r o n porque se l ibrase el p ronunc ia -
mien to « d e la provinc ia , al Soberano C o n g r e s o , » lo 
que no impor taba d e s a p r o b a c i ó n , s i n ó optar por un pro-
cedimiento algo i r r egu la r en una Asamblea que repre-
sentaba la a u t o n o m í a de la p rov inc ia Or ienta l . 
E l pueblo que c o m p o n í a la barra , en aquel acto so-
lemne, se p r o n u n c i ó entusiasta, con demostraciones 
de regoci jo , celebrando el resul tado de la v o t a c i ó n de 
la Asamblea, y dominado por su entus iasmo p a t r i ó t i c o 
se l a n z ó de aquel rec into á las calles, v ivando á la 
Cons t i tuc ión , al Congreso y á la R e p ú b l i c a . E l gobierno, 
los func ionar ios c ivi les y mi l i t a res , en consorcio pa-
t r i ó t i c o con la p o b l a c i ó n , y los legisladores, festejaron 
con subido c iv i smo el acontecimiento. En medio de l 
p ú b l i c o regocijo, la Junta de Representantes dió á luz 
un manif iesto d i r i j i d o al pueblo, del cual desprendemos, 
para engarzarlo en la h is tor ia , estos levantados con-
ceptos: 
« Ya era t i e m p o — d e c í a — d e que nos p r e s e n t á s e m o s 
» ante e l m u n d o de u n modo d igno, y asi, como desgra-
» ciadamente, fu imos el e s c á n d a l o de los pueblos; aho-
» ra servi remos de ejemplo para aquellos que hoy son 
» tan desgraciados como lo f u i m o s nosotros . Si la anar-
» quia nos hizo g e m i r bajo el yugo de la t i r a n í a , s i 
» ella d e s p o b l ó nues t ra t ierra, y s i rv ió de pretesto á u n 
« extranjero astuto que nos hizo arrastrar sus cadenas, 
•» los p r inc ip ios de orden que hoy prac t icamos, con 
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» t r i b u i r á n s i n duda á cons t i tu i r el p a í s y cerrar para 
» s iempre la r e v o l u c i ó n . Esta esperanza consoladora 
» debe e s t imu la rnos m á s á pract icarla . Cons t i tuc ión 
» debe ser en adelante nuestra divisa . » 
Tales eran sus votos y su íé en los destinos del 
pais, que luchaba por reconquis tar su l ibertad, sustra-
y é n d o l o al d o m i n i o del extranjero. 
En las c i rcuns tanc ias anormales en que se hallaba 
la p rov inc ia , se r e s e n t í a su a d m i n i s t r a c i ó n de la falta 
de r e g u l a r i z a c i ó n para su marcha, y cuando acababa 
de entrarse en un orden cons t i tuc iona l , como qu ie ra 
que fuese, aunque el pacto ó Código Const i tu t ivo no 
hubiese a ú n sido sellado con el j u ramen to de los pue-
blos, era de r igurosa necesidad contraerse á reparar 
faltas escusables, dando á la a d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a la 
o r g a n i z a c i ó n que reclamaba. 
En ese t e r reno se colocaron con laudable so l i c i tud 
e l Gobierno y la Legis la tura Provincia l , abordando me-
jo ras impor t an t e s é n la a d m i n i s t r a c i ó n , donde domina-
ban las a rmas republicanas, contrastando su sensato 
proceder con el de- otros centres de perniciosa agita-
t a c i ó n par t id is ta , donde al decir de un his tor iador (1) 
» era aquello un v o l c á n de ambiciones y de pocos pa-
» t r i ó t i c o s deseos. » 
En honor y jus t ic ia de las autoridades de la P rov in -
c i a Or ienta l de aquella é p o c a espinosa, citaremos algu 
nas de las leyes y decretos expedidos por ellas, en los 
p r imeros meses del a ñ o 27, en obsequio de la orga-
n i z a c i ó n admin i s t r a t i va de la p rov inc ia , tan deseada 
para su comunidad , como encarecida por el Gobierno 
nacional . 
La s u p r e s i ó n de los Cabildos, en v i r t u d de la ley de 
(1) Apuntes para la historia por Deodoro Pascuale, miem-
bro del Inst i tuto Histórico del Brasil. 
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Octubre del a ñ o 26 que se l l evó á efecto desde el l .» 
de Enero de 1827, d i ó lugar á la o r g a n i z a c i ó n de la 
a d m i n i s t r a c i ó n de Justicia, y otros ramos, realizada 
con laudable e m p e ñ o por el Gobierno delegado y la 
R e p r e s e n t a c i ó n Prov inc ia l . La a d m i n i s t r a c i ó n dé Jus-
ticia, que antes estaba á cargo de los Alcaldes Ordi-
narios, se co locó en otra a l tura siendo d e s e m p e ñ a d a 
por Jueces Letrados encargados de los Juzgados de p r i -
mera instancia cuyo n ú m e r o se fijó en tres, s ienda 
facultat ivo del Gobierno designar los puntos donde de-
b í an res id i r . 
A d e m á s de estos magis t rados, se crearon jueces de 
Paz en cada par t ido , nombrados por el Gobierno. — 
A la vez, se c r e ó u n T r i b u n a l de Apelaciones y Defen-
s u r í a s de Pobres y Menores . 
En é s t a forma se o r g a n i z ó , puede decirse, al frente 
del enemigo,—que ocupaba las plazas de Montev ideo 
y Colonia, y a l g ú n o t ro pun to del te r r i tor io ,—la admin i s -
t r a c i ó n de Justicia en los siete departamentos del i n -
ter ior , dominados por las armas republicanas. 
Los Juzgados de Pr imera Instancia , se establecieron! 
de este modo: — U n o , para el Departamento de Maldo<~ 
nado, siendo juez el doctor J o s é Manue l Pacheco; otro,, 
para Sofiano, Colonia y P a y s a n d ú , juez el doctor Juan. 
J o s é Al s ina ; otro, para Canelones, juez el doctor Gabriel 
Ocampos. La F i s c a l í a se conf ió al doctor Juan A n d r é s . 
Ferrera. * 
Con i g u a l so l ic i tud d i r i g í an sus vistas á la Organiza-
c ión -de la pol icía , de la hacienda, de la i n s t r u c c i ó n 
pr imar ia y de otros ramos, cuyos detalles o m i t i r e m o s 
en su mayor parte, en gracia de no fatigar demasiado 
la a t e n c i ó n del lector . 
Supr imidos los Cabildos, como se ha d icho, á cuyo 
cargo estaba el r a m o de pol ic ía , se dispuso que el 
' s e rv ic io de é s t a se d e s e m p e ñ a s e por comisar ios en 
cada departamento, bajo la d i r e c c i ó n y dependencia 
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del Gobierno. Para su mejor orden, se d iv id ie ron los 
pueblos y c a m p a ñ a en cuarteles y d i s t r i tos , n o m b r á n -
dose un vec ino propie tar io para el d e s e m p e ñ o de las 
í u n c i o n e s de alcalde de cuartel . Sobre esta base, el 
servic io del r a m o fué progres ivamente r e g u l a r i z á n d o s e 
y m e j o r á n d o s e . 
L a o r g a n i z a c i ó n de la hacienda fué uno de los obje-
tos de su preferente a t e n c i ó n . Se crearon las oficinas 
de C o n t a d u r í a y T e s o r e r í a , r e g l a m e n t á n d o s e sus í u n -
ciones. La pureza con que se adminis t raban las rentas 
p ú b l i c a s , fué u n t imbre de honor para sus adminis t ra -
dores.—Sino descollaban grandes talentos, capacidades 
eminentes en la a d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a , la d i s t i n g u í a n 
sus m é r i t o s , su buen sent ido y sus v i r tudes recono-
cidas, que e n a l t e c í a n su amor acendrado á la patr ia y 
á la gloria de servir la con a b n e g a c i ó n en la modesta 
esfera de sus apti tudes, en un t iempo escaso de. inte-
l igencias cul t ivadas y sobresalientes.—Tan era a s í , que 
a ú n para fo rmar modestos oficinistas, hubo ejemplos 
de destinarse, põrvel Gobierno, J ó v e n e s bien reputados, 
á Buenos A i r e s á pract icar en los Min is te r ios para 
formarse, como s u c e d i ó con Narciso Tenorio y Juan 
A t a n á s i o Labandera , que vo lv ie ron d e s p u é s aptos para 
of ic in is tas . ~ 
Inc iden ta lmen te hacemos esta referencia. 
En el r a m o de i n s t r u c c i ó n p r imar ia , desde Agosto 
del a ñ o 26, se p r o p e n d i ó á su fomento, tanto por el 
Gobierno p rov i so r io , como por los part iculares amantes 
de las l u c e s . — C o n ese noble y p a t r i ó t i c o p r o p ó s i t o i 
p r o c e d i ó el Gobierno al nombramien to de director de 
escuelas, recayendo él en el competente y b e n e m é r i t o 
pat r io ta don J o s é Ca ta lá y Codina, ex-director de la 
Escuela de la Sociedad Lancasteriana que f u n c i o n ó en 
la c iudad de Montevideo desde el a ñ o 22 hasta p r i n -
c ip ios del 25. 
En Agosto de ese a ñ o (1826), le c o m e t i ó la f o r m a c i ó n 
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del presupuesto y plano para plantear una escuela gra-
tui ta en Maldonado, bajo el s is tema Lancaster iano, á 
la vez que se e s t a b l e c í a otra de igua l clase en Guada-
lupe, con el concurso generoso y p a t r i ó t i c o del vec in-
dario; y se p r o p o n í a el Gobierno delegado, arbi t rar 
« m e d i o s para la c r e a c i ó n de establecimientos de idén -
tica naturaleza en todos los pueblos de la p rov inc ia . , 
Dejaremos á la nota oficial del director de escuelas, 
d i r ig ida al Gobierno en Set iembre de ese a ñ o , que 
ponga de manifiesto lo actuado entonces, siendo ese 
el p re l imina r de los progresos alcanzados en el a ñ o 
siguiente (1827) en el ramo de i n s t r u c c i ó n p r imar i a 
gratui ta, en que Montevideo d e s c o l l ó , para g lor ia de su 
nombre y lustre de su h is tor ia desde los p r imeros 
t iempos de su f u n d a c i ó n hasta nuestros d í a s : 
Excmo . Gobierno: 
Por las comunicaciones que se s i rv ió exped i rme V. E. 
con fecha 23 de Agosto p r ó x i m o pasado, quedo ente-
rado de haber el Gobierno, aprobado el presupuesto y 
planos que le p r e s e n t ó de la casa para escuela en la 
ciudad de Maldonado. Y como en la mi sma comunica-
ción se me hace presente que él Gobierno se ocupa de 
arbi t rar medios y preparar elementos para la c r e a c i ó n 
y fotnento de establecimientos de igua l clase en todos 
los pueblos de la provinc ia , he c r e í d o de m i deber, con 
él fin de que el Gobierno en la c r e a c i ó n de las Escuelas 
que se propone, pueda proceder con datos fijos, acom-
p a ñ a r l e s los tres adjuntos presupuestos de casas para 
escuelas. El uno se ha hecho para contener 200 n i ñ o s , 
otro para 150, y otro para 100, en c o n s i d e r a c i ó n á la 
mayor, mediana ó in fe r io r p o b l a c i ó n de los pueblos en 
d ó n d e deban establecerse. 
E l .d i rec to r de las escuelas, t e n d r á la mayor satisfa-
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c i ó n , si esta c o m u n i c a c i ó n llegase á merecer la aproba-
c i ó n del Gobierno, á qu i en saluda con la m á s sincera 
c o n s i d e r a c i ó n y respeto. 
Guadalupe, 27 de Setiembre de 1826. 
José C a t a l ã . 
Á esta nota , a c o m p a ñ ó el d i rector de escuela el pla-
no desc r ip t ivo de la referencia, para la c o n s t r u c c i ó n de 
tres locales destinados á escuelas, calculado el p r imero 
para 200 n i ñ o s , por el s is tema Lancaster iano adoptado, 
el segundo; para 150, y el tercero para 100, espl icandolo 
en nota especial . El presupuesto de l'a 1.a, i nc luyendo 
ú t i l e s de e n s e ñ a n z a , se est imaba en 1.600 pesos. E l de la 
2.», en 1.270, y el d e l a 3.a, en 962. E l sueldo asignado 
al preceptor de la 2.a se fijaba en 60 pesos mensuales, 
y en 50 el de la 3.a 
Hasta entonces no h a b í a sido posible al Gobierno, es-
tablecer escuelas en la medida reclamada por la nece-
sidad, pero entraba en sus p r o p ó s i t o s arbitrar medios 
para realizarlo.-En ese estado, se f o r m ó en Guadalupe 
una Sociedad p a t r i ó t i c a con el t í tu lo de Lancasteriana, 
por el est i lo de la que hubo en Montevideo pocos a ñ o s 
antes, con el laudable fin de propender al fomento de 
la e d u c a c i ó n p r imar ia , empezando por la c o n s t r u c c i ó n 
de locales para escuelas en Canelones, recurr iendo al 
a rb i t r io de p romover suscr ic iones voluntar ias entre el 
vec indar io , para el efecto, que tuv ie ron el mejor é x i t o , 
con t r i buyendo decididamente á él, no solo lo m á s dis-
t ingu ido de la p o b l a c i ó n y miembros del Gobierno, s ino 
la c o r p o r a c i ó n del Cabildo y el Gobierno mismo, como po-
d r á observarse con aplauso en la r e l a c i ó n de los sus-
cr ip tos que cons ignamos á c o n t i n u a c i ó n : 
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R e l a c i ó n de los i n d i v i d u o s suscr i tos para la escuela 
de n i ñ o s , en Canelones, por cuotas de 4 á 8 pesos, 
formando un to ta l de 164 pesos: 
Francisco Gabejo, I ldefonso Champagne, J o s é I t u 
rr iza, Narc iso Figueroa, R a m ó n Pena, J o a q u í n S u á r e z , 
Francisco Melo, M a n u e l Orcaja, B a r t o l o m é Ar ias , M a -
nuel Alonso , M a r t í n Irazola, Eulogio Men ta s t i , J o s é 
Garc ía , J o s é del Pino, A n d r é s Montano , Agus t ina Golfa-
r i n i , A n t o n i o Garc ía , Gabriel Palomeque, J o a q u í n Salas, 
Juan Rivas , Ale jandro Chucarro , Pedro Pereda, J o s é 
Alvarez Domingo Moreno, Justo Gonzá lez , Juan Anto-
n i o P é r e z , Juan Florencio V i d a l , Carlos V ida l , Manue l 
del Valle, S imón" Gasaballe, A m b r o s i o Velazco, J o s é Or-
tiz y Marcos Quiroga. 
. R e l a c i ó n de los i nd iv iduos suscr i tos para la escuela 
de n i ñ o s , con las cantidades que se expresan : 
J o a q u í n S u á r e z con 51 pesos, Gabriel Pereyra 34 pe-
sos, Francisco J M u ñ o z 17 pesos, Santiago Sayago 17 
pesos, J o s é Cáta la 17 pesos, Francisco V i d a l 17 pesos, 
Juan Susviela 17 pesos, Pedro Francisco Berro 17 pesos, 
R a m ó n M á r q u e z 17 pesos, Daniel Vida l por s í y otros 
amigos 24 pesos, Alejandro Chucarro 10pesos, el Excmo. 
Gobierno 100 pesos, Manue l A lonso m i l l adr i l los , Bar-
t o l o m é Ar ias m i l l ad r í l l o s j V. B . 20 pesos, doc tor J. Re-
vuelta 50 pesos, Juan T o m á s N u ñ e z 17 pesos, Carlos 
San Vicen te 10 pesos, Pedro Pablo Sierra 10 pesos^ Ma-
nuel del Pino m i l ladr i l los , S i m ó n del Pino m i l l adr i l los , 
Cir i lo Santurio 12 pesos, Fel ipe Lacueva 12 pesos, el 
Excmo. Cabildo 300 pesos, A t a n á s i o Lapido 12 pesos.— 
Total suscr i to 781 pesos. 
A d e m á s , los s e ñ o r e s Juan Francisco Giró , m i n i s t r o 
de Gobierno, Mateo Quiroga y S i m ó n del Pino, se ha-
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fcían suscr i to con 17 pesos cada uno, cuyo cobro no se 
h a b í a efectuado hasta la fecha de la nota (31 de Marzo 
de 1827) en que la Di rec t iva de la Sociedad L a n ç a s t e -
r iana daba conoc imien to al Gobierno de lo recolectado 
y pagado, del producto de las suscr ic iones cuya rela-
c i ó n dejamos t ranscr ip tas . 
E l dos de Mayo s iguiente , p r o v e í a el Min i s t e r i o Gi ró la 
no ta de la C o m i s i ó n de la Sociedad, dando cuenta de lo 
actuado, « que se t u v i e r a ñ presente los antecedentes, 
» para l i b r a r en opo r tun idad el i m p o r t e para la cons-
.» t r u c c i ó n de la h a b i t a c i ó n para la escuela d é n i -
» ñ a s . » 
Cumple á la jus t ic ia h i s t ó r i c a , recojer con aplauso 
estos antecedentes tan mer i t o r io s de los patriotas que 
-actuaron en aquella é p o c a , poniendo de manifiesto su 
excelente e s p í r i t u y su so l i c i tud recomendable por la 
e n s e ñ a n z a de la n i ñ e z que se formaba en nues t ros 
campos y pueblos . Merced á ese e s p í r i t u , l og ró el Go-
b ie rno p rov i so r io ser autorizado en Mayo de aquel a ñ o 
tl827) por la Legis la t iva , para hacer los gastos que de-
mandaba el es tab lec imiento de escuelas de p r ime ra s 
letras en los pueblos de la c a m p a ñ a , en cuya v i r t u d de-
cretaban el 16 de Mayo la c o n s t r u c c i ó n de doce escue-
l a s , inc luso la que e x i s t í a en Canelones, bajo el plano 
presentado por el d i rec tor de escuelas s e ñ o r Ca ta l ã , 
meses antes. 
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C A P I T U L O V I 
Lavalleja en el comando en jefe del ejército republicano. — 
Sus primeras disposiciones. — Indulto á los desertores.— 
Asalto á un comboy. — Desaciertos. — Extrañamientos i m -
- puestos por el general en jefe. — Actitud del Gobierno y 
de la Legislatura Provincial.—Triunfa la buena doctrina. 
—Gestión del Gobierno de Buenos Aires recabando de la 
prpvincia oriental autorización para encargarse de la d i -
rección de la guerra y Relaciones Exteriores, y reconoci-
miento del emprést i to de 5 millones de pesos. 
El general Lavalleja h a b í a sido nombrado para susti-
t u i r al general Alvear en el comando en jefe del ejér-
cito republ icano que se hallaba en cuarteles de invier -
no en Cerro Largo , estando á cargo provisor iamente 
del general Paz. Ese n o m b r a m i e n t o h a b í a s ido uno de 
los p r imeros actos ejercidos por el Gobierno in te r ino 
de don Vicente L ó p e z en Buenos Aires , sucesor del de 
Rivadavia.—Tal e l e c c i ó n c a u s ó descontento en los jefes 
argent inos del e j é rc i to y a ú n en algunas personalidades 
orientales de s ign i f i cac ión , que p r e f e r í a n al general 
Paz para e l mando en jefe, como mi l i t a r de. escuela.—-
Fuese en ese concepto ó. por otros mot ivos , refiere u n 
h is tor iador « que la e l e v a c i ó n del general Lavalleja al 
» puesto que h a b í a ocupado Alvear en el e j é r c i t o de la 
» p a c i ó n , ' d ió lugar á sucesos lamentables. » (1) 
La s i t u a c i ó n del e j é rc i to , por varias causas, era poco 
l isonjera. L a d e s e r c i ó n crecida que sufr ía , cada vez m á s , 
la debili taba. La i n a c c i ó n en que h a b í a quedado, produ-
jo el re t i ro de muchos oficiales. A p é n a s Lavalleja t o m ó 
p o s e s i ó n del cargo, t r a t ó desde e l Durazno de poner 
en p r á c t i c a medidas conducentes á reparar el mal , de-
(1) Bosquejo histórico de la República Oriental, por Berra. 
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c re tando en p r i m e r t é r m i n o u n indul to general para los 
deser tores en la forma siguiente: 
« D o n Juan A n t o n i o Lavalleja, brigadier de la n a c i ó n , 
gobernador y c a p i t á n general de la provincia o r ien-
ta l , y general en jefe del e j é rc i to republ icano: 
» Considerando: que el e j é r c i t o ha sufr ido una crecida 
d e s e r c i ó n , con la que muchos b e n e m é r i t o s soldados 
de la patria, d e s p u é s de largos a ñ o s de sacrificios y p r i -
vac iones , han deslucido su m é r i t o y errantes por var ios 
des t inos , t ra tan de ocultarse por el feo c r imen que los 
anonada, y convencido al m i smo t iempo, que á la fe-
cha e s t a r á n b ien arrepentidos de haber faltado tan es-
candalosamente á sus m á s sagradas obligaciones. E l 
in f r a sc r ip to , con el deseo de volver á todos el goce de 
sus derechos, al t iempo en que se halla con el mando 
de l e j é r c i t o . 
» Ha acordado y decreta: 
» 1 .°—Quedan indul tados los desertores del e jérc i to y 
de prov inc ia , que se presenten en el t e r r i to r io dentro 
de u n mes d e s p u é s de publicado este decreto. 
» 2.°—Los comprendidos en el a r t í c u l o anterior les 
b a s t a r á presentarse ante cualquier autor idad c iv i l ó m i 
l i t a r , de qu ien r e c i b i r á n u n documento que lo acredite 
y c o n él se ü i r i j i r á n al cuerpo de .que dependan. 
» 3.°—Los i n d i v i d u o s que procedan con arreglo á los 
a r t í c u l o s anter iores , s e r á n acreedores á sus devengados 
y g o z a r á n de todas las remuneraciones que les corres-
pondan , e x t e n d i é n d o s e esta beneficencia hasta los que 
p o r equivocados conceptas, han tenido la debil idad de 
pasarse á los enemigos. 
» 4.»— D e s p u é s de cumpl ido el t é r m i n o prefijado, los 
desertores que fueren aprehendidos, s e r á n tratados c o n 
t odo el r igor de las leyes. 
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» 5 . ° — P u b l í q u e s e y c i rcule para que l legue á not ic ia de 
todos. 
Cuartel General, en el Durazno, y Agosto 10 de 1827. 
JUAN ANTONIO LAVALLEJA. 
Joaquin Revil la , 
Secretario. 
Todos los oficiales que se le presentaron, que se Ha-
b í a n ret i rado del e j é r c i t o , m a r c h a r o n para sus respec-
t ivos cuerpos, debiendo seguir los otros con el coronel 
A n d r é s Latorre para el m i s m o dest ino, nombrado jefe 
del Regimien to de Dragones Liber tadores . E n la fecha 
del 12 de Agosto anunc ia ron del Durazno, la salida del 
general en jefe con su escolta, para el e j é r c i t o d ó n d e 
h a b í a mandado a lguna tropa, con la idea de montar las , 
tan luego como recibiese a lgunos caballos que espera-
ba de. Entre R í o s . 
Entretanto, el estado de las cosas era tan poco satis-
fa tór io con respecto á seguridad, que se d ió el caso de 
que u n comboy de carretas que iba del Durazno para 
el Cerro Largo conduciendo, munic iones para el e j é rc i to 
y los equipajes de la oficialidad, fué asaltado y saqueado 
en el trayecto en la pr imera quincena de Agosto, por 
una part ida de 25 hombres , que v e n í a mandada del 
e j é r c i t o para aumentar la escolta que custodiaba el com-
boy cuya partida s u b f e v ó s e en el camino, comenzando 
á balazos con los oficiales y concluyendo con el sa-
queo de nueve carretas del comboy, huyendo con lo 
robado. 
Esto da la medida de la s i t u a c i ó n . 1 
Para dominar la , y restablecer la marcha regular del 
orden-en la provinc ia , alterada m á s , ó m é n ò s por los 
sucesos que h a b í a n tenido lugar , era necesario proce-
der con suma d i s c r e c i ó n , evi tando toda tendencia á la 
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d i v i s i ó n y á la a n a r q u í a , propendiendo al respeto de 
las leyes. En ese r u m b o del buen sentido y las aspira-
ciones p a t r i ó t i c a s , se presentaba un hermoso campo 
á la labor fecunda del nuevo general en jefe del e jé r -
c i to , gobernador-propie tar io de la p rov inc ia . — Pero, 
desgraciadamente, e q u i v o c ó los medios para conseguirlo, 
y su rg i e ron d e m a s í a s , i r regular idades y desconciertos 
lamentables en que se vió palidecer un tanto la estre-
lla r e í u l g e n t e del prest igioso j e í e de los Treinta y Tres 
legendarios de la Agraciada, como l iber tador , descen-
diendo al t e r reno del atropello y la arbi t rar iedad, que 
es la n e g a c i ó n del r é g i m e n de la l ibertad, y del respeto 
á las formas, derechos y leyes tutelares de los pueblos 
y de l hombre .—El general Lavalleja no fué feliz en sus 
p roced imien tos .—Un his tor iador , r e f i r i é n d o s e á aquella 
é p o c a y á su personal idad, lo juzgaba de este m o d o : 
« Todo un con jun to de ideas e r r ó n e a s y de resenti-
« m i e n t o s — d e c í a — l o a r r a s t r ó al terreno de las v io len-
» cias, en el .que era auxi l iado , y q u i z á s estimulado, 
» por jefes que lo rodeaban y por hombres de Buenos 
. » A i r e s , in teresados en hacer desaparecer del escena-
» r i o pol i t ico á los que h a b í a n prestado su conformidad 
» á ' l a C o n s t i t u c i ó n y á las tendencias oficiales del 
» a ñ o X X V I . Los comandantes de los departamentos 
» d i s p o n í a n de las personas y de las cosas, en nombre 
D de los intereses de la guerra . » (1) 
Fuera como fuese, la responsabi l idad de los hechos 
^ r e c a í a en el general en jefe. 
Esos hechos tan deplorables y .las confabulaciones 
subvers ivas de los jefes superiores que tuv ie ron lugar 
en los d í a s 20 á 23 de Setiembre, eran los preludios, co-
mo se v ió d e s p u é s , del ru idoso e x t r a ñ a m i e n t o de los 
(1) Bosquejo Histórico de la Repúbl ica , por el doctor Berra 
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m i e m b r o s del T r i b u n a l de Apelaciones , doctores d o n 
Juan A n d r é s Ferrera y don Gabriel Ocampo, dispuesto 
por el general en jefe del e j é r c i t o el 27 del m i s m o mes, 
desaprobado y declarado a rb i t ra r io por la Legis la tura 
de la provinc ia . " 
Gomo se e f ec tuó , lo d i remos en breves palabras: 
E l general Lavalleja, á ra íz de las confabulaciones de 
los comandantes mi l i t a res de los departamentos, desti-
t u y ó á dos miembros del T r i b u n a l de Apelaciones , 
a r r a n c á n d o l o s de su asiento y de su hogar con suma 
violencia . Dispuso su e x t r a ñ a m i e n t o de la provinc ia , 
ordenando fuesen conducidos a presencia del Gobierno 
nacional en Buenos Aires, comunicando esa determina-
c ión al gobernador sust i tu to de la p rov inc ia , para su 
in te l igencia . 
Sorprendido el gobernador, como era na tura l , y desa-
gradado*del procedimiento , resuelve se conteste al gene-
ral en jefe del e j é r c i t o :«que el Gobierno no p o d í a consent i r 
» i n t e r v e n c i ó n en la orden comunicada al oficial P é r e z 
» por considerarla violenta y a ten ta tor ia» á la seguridad 
» ind iv idua l , de que él solo era responsable, y a ñ a d i e n -
» do que se dignase manifestar los mot ivos que pudie-
» r an haber para t a l violencia. » 
Era eso lo correcto . 
En consecuencia, el Gobierno e n t r ó en contestacio-
nes con el general en jefê sosteniendo sus derechos y 
las formas, dando cuenta inmedia tamente de su proce-
d imien to á la Legis la tu ra para su superior r e s o l u c i ó n . 
En su v i r t u d , la Junta de Representantes n o m b r ó una ' 
C o m i s i ó n de su seno para que dictaminase en e í a s u n t ó ' 
designando para componer la á los Diputados don F ran -
cisco J o a q u í n M u ñ o z , don Alejandro Ghucarro, don 
Francisco Anton io Vidal , don Lorenzo Jus t in iano P é r e z 
y don Pedro Pablo de la Sierra.. 
La C o m i s i ó n se e x p i d i ó en u n luminoso d i c t á m e n que, 
puesto á c o n s i d e r a c i ó n de la Honorable Junten de Re-
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presentantes, fué aprobado « decretando la a p r o b a c i ó n 
» de la conducta del Ejecut ivo de la provinc ia , en las 
» contestaciones sostenidas con el general en jefe del 
» e j é r c i t o con m o t i v o del e x t r a ñ a m i e n t o de los ciuda-
» danos Ferrera y Ó c a m p o , y declarando arb i t ra r io el p n r 
» ced imien to del general en jefe. » 
Q u e d ó t r iunfan te la buena doctr ina , pero los contra-
r ios no r e n u n c i a r o n por eso á l levar adelante sus 
proyectos hasta al extremo que se v e r á m u y en breve. 
Dejaremos ahora la palabra á los documentos de la 
referencia que vamos á t r ansc r ib i r : 
Durazno, Setiembre 9 de 1827. 
Para conseguir e l -mejor servic io de la R e p ú b l i c a , el 
que f i rma ha dispuesto con esta fecha que el oficial don 
L u í s P é r e z conduzca hasta Buenos Aires, á presencia del 
Gobierno de la n a c i ó n , á los doctores don Juan A n d r é s 
Ferrera y don Gabr ie l Ocampo. 
E l que firma, comunica al s e ñ o r gobernador esta de-
t e r m i n a c i ó n para su inte l igencia , y aprovecha la opor-
t u n i d a d que le presenta para saludarle con el aprecio y 
c o n s i d e r a c i ó n m á s d is t inguida . 
JUAN ANTONIO LAVALLEJA. 
A l s e ñ o r gobernador sust i tu to de la p rov inc ia , don Joa-
q u í n S u á r e z . 
Canelones, Setiembre 10 de 1827. 
C o n t é s t e s e , que e l Gobierno no puede consent i r i n -
t e r v e n c i ó n en la o rden comunicada al oficial Pé rez , por 
considerarla v io len ta y atentatoria á la segur idad i n d i v i -
dual de que él solo es responsable; que se digne mani -
festar los mot ivos que pueden haber para t a l v iolencia . 
R ú b r i c a de S. E. 
GIRÓ. 
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El Gobierno d ió cuenta á la Legis la tura de lo acae-
cido, y su procedimiento . Esta, nombra una C o m i s i ó n 
Especial para que dictamine.—He aqu í su d ic tamen: 
Honorable Junta de Representantes: 
La C o m i s i ó n Especial nombrada para d ic taminar en 
las contestaciones ocurr idas entre el ejecutivo de la 
provinc ia y el general en jefe del E jé rc i to de la Re-
p ú b l i c a , sobre el e x t r a ñ a m i e n t o de los ciudadanos Fe-
rrera y Ocampo, ha sentido toda la gravedad y trascen-
dencia de tan lamentable suceso, y en la necesidad de 
contener en lo posible esa tendencia á la arbi t rar ie-
dad que nuestros h á b i t o s hacen aparecer de cuando en 
cuando, pretendiendo s o í o c a r la l ibertad que se debe 
â los ciudadanos, cuando la provinc ia á esfuerzos de 
sacrificios trabaja por darse ins t i tuc iones que eleven á 
los habitantes á la d ign idad de hombres l ibres ; cuan-
do la p r á c t i c a de los pr inc ip ios que ha proclamado, 
buscando ú n i c a m e n t e preparar el goce de los benefi-
cios de la l ibertad racional , seria un abandono c r i m i -
nal no poner todos los medios posibles para correj ir , * 
los abusos cometidos, con que todos p o d r á n parar los 
avances de la arbi t rar iedad de cualquiera autor idad 
que sea. 
La C o m i s i ó n no puede m é n o s que clasificar de arbi-
trario el e x t r a ñ a m i e n t o de los empleados c iv i les de la 
provincia , ciudadanos Ocampo y Ferrera, que n i a ú n por 
lo m é n o s , hubiese manifestado el jefe al Ejecut ivo de 
la p rov inc ia los mot ivos en que fundaba su orden; 
orden en que i n f r i n g í a una ley sancionada por la . j 
Legislatura, y s i n cuya p r á c t i c a n ó t e n d r í a atract ivo 
en la sociedad. L a C o m i s i ó n s ó l o ha quer ido l lamar la 
a t e n c i ó n de la Sala sobre los c é l e b r e s documentos que 
ha tenido á la v is ta para formar su ju ic io , y para con-
siderar el contraste que ofrece á su c o n s i d e r a c i ó n . 
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Por ellos se v é que los s e ñ o r e s Ferrara y Ocampo han 
sido arrancados v io len tamente de la p rovinc ia por una or-
den del general en jefe del e j é r c i t o , s in atender á las e n é r -
gicas reclamaciones del Ejecut ivo y á su fundada protes-
ta. E l Ejecut ivo pide las causas del e x t r a ñ a m i e n t o , y el 
general, d e s e n t e n d i é n d o s e de todo para emplear la fuer-
za, para l levar á cabo su orden , no encuentra otra fra-
se por r a z ó n que la m u y singular,—de p o r que convie-
ne a l mejor servicio,—de los t iempos que recuerdan ha-
ciendo estremecer, la ignorancia y envi lec imiento de la 
"especie h u m a n a . 
Esta orden ó c o m u n i c a c i ó n del general en jefe que 
a c o m p a ñ a el Gobierno con el n ú m e r o 1, supone que en 
Buenos Aires exis te una au to r idad Nacional , ante qu ien 
— dice —manda trasladar á los ciudadanos Ferrera y 
Ocampo, y en esta parte se manifiesta que el general 
no ha tenido presente que d e s p u é s de disuelto el Con-
greso y Ejecut ivo Nacional , no hay tal autoridad Na-
c ional n i en Buenos Aires , n i en n inguna otra p rov in -
cia; y que hasta la f o r m a c i ó n de una nueva Represen-
t a c i ó n y Ejecut ivo Nacional , cada provinc ia ha reasu-
m i d o en su gobierno las a t r ibuciones de los otros po-
deres, e j e r c i é n d o l o s cada uno dentro de sus l í m i t e s , y 
que de cons iguiente , a ú n en el caso de que los s e ñ o : 
res Ferrera y Ocampo fuesen acusados de i r contra la 
n a c i ó n , á nadie compete conocer de ellos en el estado 
acé fa lo en que se halla la R e p ú b l i c a , s i n ó á las auto-
r idades provinc ia les , en cuyo te r r i to r io se hallen re 
s idiendo. » 
L a C o m i s i ó n adelanta o t ros argumentos , que pone á 
c o n s i d e r a c i ó n de la Sala, y concluye a s í : 
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<( La C o m i s i ó n saluda á los s e ñ o r e s Representantes 
con su mayor c o n s i d e r a c i ó n y respeto. 
Canelones, Setiembre 21 de 1827. 
(Firmados)— Francisco Joaquin Munos.—Alejan-
dro Chucarro. — Francisco Antonino 
Vidal . —Lorenzo Justiniano P é r e z . — 
Pedro Pablo de la S ier ra . 
E s t á conforme. 
Carlos de San Vicente, 
Secretario. » 
RESOLUCIÓN DE L A L E G I S L A T U R A 
Canelones, Setiembre 22 de 1827. 
La Honorable Junta de Representantes, en s e s i ó n del 
día anterior, *ha sancionado y decreta: 
A r t í c u l o 1° .—Apruébase la conducta del Ejecutivo de 
la provincia , en las contestaciones que ha sostenido 
con el general en jefe del e j é r c i t o de la R e p ú b l i c a , con 
m o t i v o del e x t r a ñ a m i e n t o de los ciudadanos empleados 
en esta provincia , don Juan A n d r é s Ferrera y don Ga-
b r i e l Ocampo. 
A r t . 2°.—El procedimiento ' de l general en jefe se de-
clara arbi t rar io y en c o n t r a d i c i ó n con el tenor expreso 
del a r t í c u l o 12 de la ley de 8 de Julio de 1826, sobre 
g a r a n t í a s . 
A r t . 3°.—El Ejecut ivo de la provinc ia e n t a b l a r á queja 
fo rma l ante qu ien corresponda, opor tunamente , del 
procedimiento á que hace referencia el a r t í c u l o anter ior , 
y . d a r á todos los pasos legales que sean bastantes para 
desagraviar la ley. 
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A r t . 4°.—El Ejecut ivo p a s a r á al general en jefe, copia 
autor izada de este decreto, con otra del informe con 
que fué presentado por la C o m i s i ó n . 
E l que suscr ibe , al t r a s m i t i r l o al E x c m o . Gobierno de 
la provinc ia , le rei tera sus m á s obsecuentes respetos, 
Gabriel Antonio Peixeira, 
Presidente. 
Carlos de San Vicente, 
Secretario. 
A l Excmo . Gobierno de la Provincia . 
En c o m i s i ó n expresa del Gobierno de Buenos Ai res , 
que ocupaba ei coronel don Manue l Dorrego, goberna-
dor y c a p i t á n general de aquella p r ò v i n c i a , h a b í a venido 
d o n J o s é Vida l , á recabar de la Oriental,—entre otras 
c o s a s , — a u t o r i z a c i ó n de parte de é s t a , para la d i r e c c i ó n 
de la guerra y Relaciones Exteriores, de lo cual h a b í a 
quedado encargada de hecho, la de Buenos Aires, ha-
c i é n d o s e necesario la de darecho, delegada por las pro-
vincias .—A la vez, recababa el reconocimiento del em-
p r é s t i t o de c inco mil lones de pesos, empezado á nego-
ciar , hasta su t e r m i n a c i ó n . 
E l comis ionado se d i r ig ió á la Junta de R e p r e s è n -
tantes en los p r imeros d í a s de Setiembre, h a c i é n d o l e 
saber su m i s i ó n . — E n v i r t u d de la c o n t e s t a c i ó n que 
ob tuvo de la Junta , se d i r ig ió al gobernador sus t i tu to , 
e x p o n i é n d o l e , en conferencias verbales, los objetos de 
s u m i s i ó n y el i n t e r é s de su pronto despacho, para 
que se s irviese t r a s m i t i r l o á la Junta de Representan, 
tes. Los m o m e n t o s eran los menos opor tunos para 
poder la Legis la tura ocuparse con preferencia del 
asunto ó asuntos del Comisionado, á causa de s é r i a s 
ocurrencias que t e n í a n lugar con los jefes mi l i t a res , 
pero el s e ñ o r Comis ionado, ins is t iendo en su so l i c i tud , 
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r e n o v ó por escri to su ins tancia el 26 de Setiembre, 
d i r i j i éndo la al gobernador sus t i tu to en los t é r m i n o s , s i -
guientes: 
Canelones, Setiembre 26 de 1827. 
La C o m i s i ó n de l Gobierno de Buenos Ai res que á v i r -
t ud de nota recibida de la Honorable Sala de Repre-
sentantes, fecha 10 del corr iente , se di r i j ió á S. E. el 
s e ñ o r delegado y le expuso en conferencias verbales 
para que lo t rasmit iese á la Honorable Sala, r o g á n d o l e -
recabase su breve despacho, por interesar a s í al b ien 
general de la R e p ú b l i c a ; y en c u m p l i m i e n t o de sus i n s -
t rucciones , v iendo que sus indicaciones no han teni-
do hasta ahora el efecto que se p r o m e t í a , y teniendo 
not ic ia de haberse hecho lugar á otro asunto en la m i s . 
ma Sala con preferencia al de su c o m i s i ó n , objeto que 
dió m é r i t o ó la convocatoria de dicha Honorable Sala,. 
/ se ve en la necesidad de hacerlo de nuevo por escri to, 
como lo hace, á f in de cub r i r su espectativa. 
Es u n deber del comisionado hacer ante todas cosas, 
presente á S. E. el s e ñ o r delegado, los sen t imien tos 
de fraternidad que animan á la provinc ia que repre-
senta, respecto de los b e n e m é r i t o s habitantes de é s t a , 
como t a m b i é n el decidido i n t e r é s que ha tomado desde 
su i n s t a l a c i ó n por el buen resultado cont ra la l u c h a 
del emperador del Bras i l y r e o r g a n i z a c i ó n del e jé rc i to , 
pudiendo asegurarle á S. E. que estando ahora aquel la 
provinc ia en el goce d é sus derechos y a d m i n i s t r a c i ó n 
in te r ior , se halla m á s que nunca dispuesta á emplear 
todas sus facultades en el s o s t é n de aquellos grandes 
intereses, y que todo sacrificio le s e r á m u y corto en 
é s t e punto: que el res tablecimiento de la provinc ia de 
Buenos Aires ofrece para su l iber tad y para el buen 
r é g i m e n de los pueblos, ventajas que son bien cono-
cidas, y que no se o c u l t a r á n á V. E. y d e m á s autorida-
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des de la p rov inc ia , las alarmas y las jus tas quejas 
que abrigaban las d e m á s provincias contra el Congreso 
y au tor idad d icha Nacional han desaparecido, y ha-
hiendo la guerra c i v i l cesado, la R e p ú b l i c a ha hecho 
la mayor a d q u i s i c i ó n en su c r é d i t o y poder con su 
t r anqu i l idad i n t e r i o r . 
S in embargo que la p rov inc ia que representa ha 
quedado de hecho encargada de la d i r e c c i ó n de la 
guerra y de las Relaciones Exteriores, realizada la diso-
l u c i ó n legal de l Congreso y del Ejecutivo Nacional 
p rov isor io , se hace no obstante necesaria ya, la auto-
r i dad de derecho sea delegada por las provincias mis -
mas, y esto se ha hecho con toda la brevedad, para 
que en m o m e n t o s tan delicados no aparezca acéfala 
la R e p ú b l i c a . 
A l in ten to , el que firma es encargado de recabar de 
la Legis la tura o r ien ta l una a u t o r i z a c i ó n no solamente 
en la parte de guerra, paz y relaciones exteriores, s i 
que t a m b i é n para formar la alianza de amistad con 
todas las r e p ú b l i c a s del cont inente , y recabar la coope-
r a c i ó n de la de Bol iv ia cont ra el emperador del Brasi l , 
sobre la base de conservar la in tegr idad del ter r i tor io , 
ju rada á favor de su Gobierno, como parece conve-
niente y necesario, debiendo observar a S. K. el s e ñ o r 
gobernador, que dicha d e l e g a c i ó n debe ser provisoria, 
y a s e g u r á n d o l e que su comitente desea servir de todos 
modos á los intereses generales, y no ejercer auto-
r i d a d sobre los pueblos. 
Es a s í m i s m o u n deber del que suscribe, indicar á 
S. E . el s e ñ o r delegado, que s e g ú n los convenios hechos 
entre las p rov inc ias in ter iores , y el i n t e r é s mas eviden-
te del Estado, exi jen imper iosamente que la provincia 
o r i en t a l n o m b r e desde luego dos Diputados que la re-
presenten en la C o n v e n c i ó n , ó sea Congreso, de to-
das ellas, que ha de reuni rse â mediados de Octubre 
del presente a ñ o , ó antes si fuere posible en Santa F é , ó 
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San Lorenzo ó d ó n d e la m a y o r í a de ellos indicase. EL 
comisionado no cree necesario empefuarse en demos-
trar a S. E. la alta impor tanc ia q u e d a r á á la Patria, el 
que los pueblos aparezcan cuanto antes en esta r e u n i ó n , 
porque considera que s a b r á valorarla , y se promete en 
consecuencia que S. E. se d i g n a r á recomendar á la 
Honorable Sala de Representantes la necesidad del 
p ron to nombramien to que sol ic i ta , debiendo el que firma 
p reven i r que si la provincia no tuviese fondos d isponi -
bles con que aux i l i a r á los s e ñ o r e s Diputados para que 
se pongan en marcha, s e r á de l cuidado del Gobierno 
que representa el proporc ionar los . 
Ú l t i m a m e n t e el que suscr ibe debe exponer á S. E. el 
s e ñ o r delegado, que h a l l á n d o s e su Gobierno s in aque-
l los medios bastantemente suficientes para l levar ade-
lante la justa y necesaria guerra en que se halla empe-
ñ a d a la R e p ú b l i c a contra el Emperador del Bras i l , es 
uno de los objetos m á s impor tantes de su c o m i s i ó n , e l 
recabar de la provincia or ien ta l , ó su R e p r e s e n t a c i ó n , 
el reconocimiento del emprés t i t o de los cinco millones de 
pesos que e m p e z ó á negociar el Gobierno general p ro-
v isor io , y la a u t o r i z a c i ó n para con t inuar lo hasta su 
c o n c l u s i ó n ; a s í como par.a su pago y s a ü s f a c i ó n en la 
parte que le corresponda, a rb i t re entre sus recursos la 
provinc ia los medios mas convenientes y que ofrezcan 
mejores g a r a n t í a s á los prestamistas. 
Los tres puatos arr iba indicados, son los que fo rman la 
c o m i s i ó n del que firma, cerca de la Honorable Sala; y es-
pera V. E. los t r a s m i t i r á á su honorabi l idad , recomen-
d á n d o l e se expida con la brevedad que tanto interesa á 
los intereses en general del p a í s . 
El comisionado, con' este mot ivo , t iene el honor de 
sa ludar á S. E. el s e ñ o r gobernador delegado con su 
d i s t ingu ida c o n s i d e r a c i ó n . — J o s é V i d a l . 
A l s e ñ o r gobernador delegado de esta p rov inc ia , don 
J o a q u í n S u á r e z . 
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Como era consiguiente , el Gobierno Delegado p r e s t ó 
toda obsecuencia á la ins tanc ia del honorable c o m i -
sionado del Gobierno que lo enviaba, pero in for tunada , 
mente la fatal idad del dest ino quiso que antes de tener 
cumpl ida s o l u c i ó n el pedido d e l a s autorizaciones, n o m -
bramiento y reconoc imien tos recabados, Gobierno y L e 
gis la tura legal de la p rov inc ia or ienta l fuesen derro-
cados por la fuerza en momen tos de ofuscamiento, em-
f p a ñ a n d o el b r i l l o de las armas l ibertadoras en' presen-
cia del enemigo. 
C A P I T U L O V I I 
Derrocamiento de los Poderes Públicos. — Documentación 
relativa. 
E s p í r i t u s ma l avenidos con el r é g i m e n regular de las 
ins t i tuc iones y sensiblemente extraviados por ideas y 
tendencias pernic iosas de p redomio exclusivo, h a b í a n 
venido agitando los á n i m o s , dando p á b u l o al antago-
n i s m o i r r i t an te y fomentando ia a n a r q u í a y los ren-
cores con actos abusivos y desmanes odiosos. Eran 
esos los p re lud ios de planes de mayor trascendencia 
y gravedad que se incubaban y que h a b í a n de avan-
zar hasta el e x t r e m ó de atentar contra la existencia de 
los poderes p ú b l i c o s , a ú n cuando se abriese un abis ' 
mo insondable á los pies de la patria. 
Lamentable ex t rav io , no t a r d ó en producirse . En d ía 
nefasto, en la v i l l a de San Pedro del Durazno, los co-
mandantes mi l i t a r e s de los Departamentos, tomando 
la voz de los pueblos , se p e r m i t e n el e s c á n d a l o de dis-
poner e l der rocamiento de los poderes legales const i-
tu idos de la p rov inc i a ! ¡ Q u é defecc ión tan t r i s temen-
te ofrecida entonces por jefes b e n e m é r i t o s de la patria, 
c u b r i é n d o l a de do lo r y de b o c h o r n o ! 
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Acuerdan y d isponen en ese acto subvers ivo y aten-
tator io á la majestad de las leyes y de los pueblos so-
beranos, que el general en jefe del e j é r c i t o y gober-
nador de la provinc ia , reasuma el mando y ordene el 
inmedia to cese en sus funciones á la presente Legis la-
tura y Gobierno sus t i tu to , echando por t i e r ra los Po-
deres cons t i tu idos . Esa r e s o l u c i ó n tan inmot ivada , re-
probable y desmoralizadora, la cons ignan en una acta 
que f i rmaron el 4 de Octubre en el Durazno, inc luso el 
m i s m o general Lavalleja que la autoriza. Sus funda-
mentos se comprende s i n esfuerzo que no p o d í a n 
ser o t ros , que el f ruto de desahogos, impu tac io -
nes, y enconos. Todo eso r e s p o n d í a á una con-
f a b u l a c i ó n de mala í n d o l e , en que indudab lemen-
mente entraba la inf luencia y vo lun tad del general en 
efe, y las sugestiones par t idis tas de l o s sectarios del 
s is tema predominante en Buenos Aires, á que no era-
e x t r a ñ o por -sus afecciones Lavalleja. No de otro modo 
se e s p l i c a r í a su doci l idad y d e c i s i ó n con que se hizo 
sol idar io de todo lo acordado por los jefes firmantes 
del acta del 4 de Octubre, i n t imando al gobernador 
sust i tu to el cese en sus funciones, complementado 
con la d i s o l u c i ó n forzada de la Legis la tura , i n t imada 
en Canelones por el jefe'' de una fuerza . armada, que 
v i n ó mandada expresamente del, e jerci to á efec-
tuar lo, obedeciendo ó r d e n e s del general en jefe.—-Esto 
a c o n t e c í a el 12 de Octubre, aniversar io del t r iun fo de 
S a r a n d í , cuyo lauro oloroso se marchitaba por el mis -
mo que lo h a b í a conquistado.—En ose d ía memora-
ble h a c í a saber de oficio á la Honorable Junta de Re 
presentantes, « que desde ese punto cesaba en sus 
» funciones, haciendo entrega de su A r c h i v o á las per-
)> sonas que nombraba, p r e v i n i é n d o l e que para su 
)> cumpl imien to , no a d m i t í a reclamaciones. » 
Y en la misma fecha, la Legis la tura contestaba á la 
n t i m a c i ó n , « pro tes tando y haciendo responsable ante 
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la patr ia y la p rov inc i a Orienta l á los jefes y comisio-
nes mi l i t a res que h a b í a n firmado el acta celebrada en 
el Durazno el 4 del corr iente , mediante á que no ha te-
n ido facultad para disolver el Cuerpo Representat ivo 
que legalmente ha cons t i tu ido la provinc ia por su ple-
na y l ibre v o l u n t a d . » — D e c l a r ó al m i s m o t i empo, 
a que la Junta se d i s o l v í a no p o r su voluntad, sino p o r 
» l a fue rza y que a s í se comunicase á los pueblos. » 
Cumpl i endo esta r e s o l u c i ó n de la Legis la tura , el go-
bernador S u á r e z r e v i s t i é n d s o e de e n e r g í a , como la Re-
p r e s e n t a c i ó n Prov inc ia l , no t r e p i d ó en l levar á conoc i 
m i e n t o de los pueblos, que los l e g í t i m o s Poderes P ú b l i -
cos se d i s o l v í a n no por su vo lun tad , s ino por la fuerza. 
E n los m o m e n t o s de resolverse la d i s o l u c i ó n de la 
Legis la tura por i m p o s i c i ó n de la fuerza, var ios de los 
Diputados l evan ta ron su voz con entereza, condenando 
el atentado que se c o m e t í a , descollando ent re ellos don 
Francisco Agui l a r , don Pedro Pablo Sierra, don F ran -
cisco J. M u ñ o z y don Jus t in iano Pé rez , y á su tu rno , el 
Presidente de la C o r p o r a c i ó n don Gabriel Pereira, pro-
hpmbres d i s t i ngu idos de la comun idad or ien ta l , s in que 
n i n g u n o fuese vejado por sus opiniones . 
Por fin, se c o n s u m ó el derrocamiento de la Legis la tu-
r a y del Gobierno sus t i tu to , nombrado por ella. 
Sensible es tener que hacer m e n c i ó n en la his tor ia , 
de sucesos tan ingratos como el que nos ocupa, pero 
d e j a r í a de ser i m p a r c i a l si omi t i e ra lo m i s m o el que sea 
d igno de aplauso, que el de censura, tanto m á s cuanto 
que, en la redondez de la t ierra , todos han pagado, poco 
ó m u c h o , su t r i b u t o al e r ror ó á la inesperiencia. 
Dejaremos hablar ahora á lo£ documentos de la 
é p o c a : 
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Canelones, Octubre 12 de 1827. 
Los comandantes de los departamentos de la p rov in -
cia, por especial r e c o m e n d a c i ó n y vo lun tad de los pue-
blos, han resuelto—en Acta celebrada en 4 del c o m e n t e 
como la que o r ig ina l se a c o m p a ñ a — q u e el in f rasc r ip to 
gobernador y c a p i t á n general, reasumiendo el mando 
de la p rov inc ia , haga cesar en su a d m i n i s t r a c i ó n y 
resoluciones, á la Honorable Sala de Representantes y 
Gobierno sust i tuto; y el que firma, en c u m p l i m i e n t o 
de aquella soberana r e s o l u c i ó n , hace saber a l s e ñ o r 
gobernador delegado, á quien se dirige, que desde este 
pun to cesa en sus funciones, haciendo entrega fo rma l 
de todo el archivo de Gobierno y Hacienda al teniente-
coronel don Pedro Lenguas que en c o m i s i ó n pasa á 
rec ib i rse de él. 
E l abajo f irmado, al t r a smi t i r a l s e ñ o r gobernador 
esta soberana r e s o l u c i ó n de los pueblos, previene que 
para su cumpl imien to no admite reclamaciones, apro-
vechando la o c a s i ó n para saludar al s e ñ o r gobernador 
respetuosamente. 
JUAN ANTONIO LAVALLEJA.' 
A l s e ñ o r gobernador sus t i tu to , don J o a q u í n S u á r e z . 
ACTA.—En la v i l l a de San Pedro del Durazno, á l o s 
cuatro d í a s del mes d é Octubre de m i l ochoc ien tos 
veint is ie te , reunidos los s e ñ o r e s jefes: general d o n 
J u l i á n Laguna , comandante en jefe del depar tamento 
de P a y s a n d ú ; don Leonardo Olivera, coronel , coman-
dante del departamento de Maldonado; corone l don 
Pablo P é r e z , y corone l graduado don A d r i á n Medina , 
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comandantes act ivo y pasivo del departamento de San 
J o s é ; coronel don A n d r é s Lator re , comandante del de-
par tamento de Cerro Largo ; coronel don Juan Arenas , 
comandante del depar tamento de la Colonia; teniente-
corone l don M i g u e l Gregorio Blanes, comandante del 
departamento de Soriano; y coronel don Manuel Oribe, 
á nombre de su reg imien to ; y haciendo p e r s o n e r í a por 
el t en ien te-coronel del depar tamento de Canelones, 
don S i m ó n del Pino, pasa á hacer presente al E x c m o . 
s e ñ o r gobernador y c a p i t á n general, propietar io de la 
provinc ia , don Juan A n t o n i o Lavalleja, que los pueblos 
y d iv is iones de sus departamentos respectivos, en 
Actas celebradas en 20, 21, 22 y 23 del p r ó x i m o pasado 
que conducen, han acordado u n á n i m e m e n t e que el 
expresado E x c m o . s e ñ o r y c a p i t á n general , reasumiendo 
el mando de la provinc ia , ordene el cese de la presente 
Legis la tura y Gobierno sus t i tu to . Haga la reforma que 
crea conveniente , y a n á l o g a á las disposiciones de la 
gUér r a en que hoy se halla e m p e ñ a d a ; y que ú l t i m a -
mente , delegando el mando en la persona ó personas 
que crea convenientes , pueda dedicarse á las opera-
ciones mi l i t a r e s de que se ha encargado. Y los expre-
sados s e ñ o r e s jefes, cumpl i endo con la l ib re y soberana 
v o l u n t a d de los pueblos .que los e n v í a n , á nombre de 
ellos, y por s í m i smos , pasaron el oficio coippetente 
al Excmo . s e ñ o r gobernador y c a p i t á n general para su 
apersonamiento á la c e l e b r a c i ó n del Acta , que acor-
daron labrar por el teniente-coronel don Migue l Gre-
gor io Blanes, á quien n o m b r a r o n por secretario; y , 
h a l l á n d o s e presente el Excmo . s e ñ o r gobernador y 
c a p i t á n general , tomando la palabra el s e ñ o r general 
don J u l i á n Laguna , dijo: 
« E x c m o . s e ñ o r : Los pueblos y las d ivis iones de m i l i -
cias, cuyos depar tamentos representamos, en reuniones 
hechas de su propia vo lun tad , han sancionado en actas 
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formales como las que t uv imos el honor de presentar . 
Que h a b i é n d o l e s demostrado la experiencia que la p ro -
vincia no podrá a r r iba r al verdadero goce de su l iber tad 
y derechos, mient ras mantenga en su seno y á la cabeza 
de sus negocios m á s impor tan tes , hombres c o r r o m p i -
dos y viciados, que por m á s de una vez han compro-
nietido la existencia de ella; hombres servi les y mer-
cenarios que no ha mucho t iempo fueron agentes act ivos 
de los portugueses, y q u e - m á s recientemente , t ra ic io-
nando la vo lun tad de los pueblos, c o m p l e t á n d o s e con 
los agentes del s is tema de un idad , que ha conc lu ido , han 
reconocido una C o n s t i t u c i ó n en que, n i t u v i e r o n parte 
'os pueblos, n i tres m i l ciudadanos m á s respetables que 
en aquella s a z ó n se hallaban combatiendo por la líber-" 
tad del p a í s ; y es lo que hoy hace ¿ p a r e c e r á la p r o v i n -
cia, en r i d í cu lo , como lo patentiza el cuadro con que 
p r inc ip i an los n ú m e r o s de «El Te légra fo»de Mendoza .Una 
C o n s t i t u c i ó n que no r e c o n o c i ó n inguna p rov inc ia , n i la 
misma donde fué firmada; y solo tuvo su acogida 
y esplendor en la perversidad del c í r c u l o un i ta r io , 
que desgraciadamente ha mantenido hasta hoy la pro; 
v incia . 
Cuando los pueblos, usando de su s o b e r a n í a , eligie-
ron sus Diputados á la Sala de Representantes, ó tra-
bajó la malicia contra la inocencia, ó precisamente una " 
tolerancia c r iminosa pudo haber hecho," que fueran i n -
corporados á su seno don Francisco M u ñ o z -y don Lo-
renzo P é r e z , cuyas personas s iempre sospechosas á la 
patria, conoce V. E. y conocen los pueblos, que repre-
sentamos. Estos l levando la palabra en aquella honora-
ble r e u n i ó n , manchando y profanando la d ign idad con 
que fueron invest idos, abusando de la inocencia de 
unos y ganando á otros" por medio de la f a c c i ó n y de 
la in t r iga , no hacen m á s que dic tar providencias á 
su antojo, y al de los amos á cuyo servic io ge han 
suscr ipto. , 
DE LA REPÚBLICA O. DEL URUGUAY 75 
No es en la Honorable Sala solamente, s e ñ o r Ê x c m o . , 
donde r e i n a n estas maledicencias . E l c í r cu lo vic iado, 
sospechoso, in t r igan te y enteramente peligroso, e s t á en 
«l ia y fuera de ella. Las personas que lo componen, por 
ser tan conocidas, escusamos nombrar las á V. E. Ellas 
trabajan en o p o s i c i ó n del sistema adoptado por todas 
l á s p rovinc ias , con la idea s in duda de desunirnos , y 
guiarnos al borde del p rec ip ic io á que aspiran, cuya ten-
dencia es b ien conocida. ¿Qué beneficio ha reportado 
la provincia por medio de la Sala de Representantes? 
¿ Q u é ha dic taminado que halla llevado asomos de 
propender con fel icidad y adelantamiento? Subdivirse 
a í capricho del ex presidente del Gobierno de Un idad . 
Crear en la provinc ia innumerab les empleados, tan 
innecesar ios , como gravosos á la renta púb l i ca , p u é s 
impor t a el pago de* sus sueldos ciento cincuenta m i l 
pesos anuales! Cuerpo de pol ic ía y comisionados en tq -
' das direcciones . A l paso que en todas parles se come-
té el es tupro, el robo y el asesinato, en t é r m i n o s de 
rio poderse t ransi tar en la c a m p a ñ a , s i n ó con armas 
y a c o m p a ñ a m i e n t o . Sin u n establecimiento de Postas; 
y" los que hay, por demasiado pa t r io t i smo de los que 
las d e s e m p e ñ a n , e s t á n s in un caballo y s in que se les 
haya pagado los servicios que han hecho, con lo que 
han consumido en su d e s e m p e ñ o . Las viudas d é l o s 
que han dado sus vidas en el campo de batalla por 
l f s a l v a c i ó n de la patr ia, entregadas á la mendic idad, 
s i n que se haya pensado siquiera en arbi trar u n modo 
d~e socorrer las ! 
Este es, E x c e l e n t í s i m o s e ñ o r , el trabajo de que se 
ocupan hasta hoy los Representantes de la provinc ia , 
agregando que con su conducta pasada y presente, 
ponen en alarma á las d e m á s provincias , al t iempo 
que se las i n v i t a para cons t i tu i r la R e p ú b l i c a bajo la 
forma de gobierno porque e s t á n decididas. Por tanto, 
los pueblos que representamos, usando de su sobera-
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nía y p<w su m i s m o convencimiento , l ib re y expon-
t â n e a vo lun tad , ponen en m a n o s de V. E. el mando y 
d i r e c c i ó n de los negocios de la provinc ia duran te la pre-
sente guerra. Que inmedia tamente haga cesar en sus 
funciones á la Honorable Sala de Representantes, h a c i é n -
dose cargo de su archivo y d e m á s pertenencias. Que 
haga la reforma que crea conveniente y m á s compa t i -
ble con las operaciones de la guerra de que se haya 
encargado. Que d e s p u é s de concluida, cuando la p r o -
v inc ia tenga la l ibe r t ad porque a ú n e s t á combat iendo , 
convoque á una nueva Legis la tura , cuyos m i e m b r o s 
s e r á n nombrados por la l ib re v o l u n t a d de los pueblos 
en la forma de cos tumbre , cuando ellos h a l l á n d o s e en 
plena t ranqui l idad , p o d r á n fijarse en las personas q u e 
nombre , para no verse en el estado que ahora los com-
promete á esta r e s o l u c i ó n . Que se «ponga en r e l a c i ó n 
con las d e m á s provincias , y e n v í e sus Diputados a l 
Congreso, ó C o n v e n c i ó n que fo rmen , l levando por no r t e 
el cons t i tu i r la R e p ú b l i c a . U l t imamente , que la p r o v i n -
cia—al t iempo de aumentar la fuerza que debe mar-
char a l e jérc i to s e g ú n V. E. lo ha inv i tado ya, para e l 
15 del corriente, en c o m u n i c a c i ó n de once del pasado,— 
lo ver i f ique dejando la a d m i n i s t r a c i ó n de la p rov inc ia 
confiada en manos puras, y en sujeto de p rob idad y 
conocido pa t r io t i smo, en cuya persona ó personas de-
lega rá V. E. el mando, mien t ras tenga que dedicarse 
á las operaciones mi l i t a res , con el fin de que al re-
greso de la c a m p a ñ a p r ó x i m a , no nos encontremos e i í 
iguales compromisos , como en el que nos pone el j u -
ramento de una C o n s t i t u c i ó n que tuvo su sol io ú n i c a -
mente en el arbi t rar io procedimiento de los Represen-
tantes. 
Los s e ñ o r e s jefes reprodujeron la misma e x p o s i c i ó n , 
. a c r e d i t á n d o l a con el Acta de sus respectivos departa-
mentos, y el Excmo. s e ñ o r gobernador, c o n f o r m á n d o s e 
con la u n á n i m e v o l u n t a d de la provinc ia , o f r ec ió poner 
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•en e j e c u c i ó n al día s iguiente sus soberanas resolucio-
nes, con que se c o n c l u y ó esta Acta , de la que se 
mandaron sacar cuatro copias or iginales para un só lo 
e í e c t o . 
JUAN ANTONIO LAVALLEJA.—Julián Laguna.— 
Manuel Oribe. — Leonardo Olivera—Pablo 
P é r e z . — A n d r é s La to r r e—Juan Arenas. — 
A d r i á n Medina .—Miguel Gregorio Blanes, 
Secretario. 
Canelones, 12 de Octubre de 1827. 
Acaba de rec ib i r el gobernador delegado que suscribe, 
la nota of ic ia l del E x c m o . s e ñ o r br igadier general en 
jefe del e j é r c i t o de operaciones, a c o m p a ñ a n d o la Acta 
o r i g i n a l celebrada el 4 del corr iente por los comandantes 
mi l i t a res - de los departamentos, r e c o m e n d á n d o l e la 
r e a s u m p s i ó n del Gobierno de la provincia , y que haga 
« e s a r en su a d m i n i s t r a c i ó n y resoluciones, á la Hono-
Table Junta de 'Representantes y Gobierno sus t i tu to , á 
cuyo fin S. E., haciendo saber su c e s a c i ó n al infras 
c r ip to , d i spone la entrega formal de todo el archivo 
de Gobierno y Hacienda al teniente coronel don Pedro 
Lenguas . 
E l gobernador delegado, en c o n t e s t a c i ó n á la sobre-
dicha nota, se l imi t a á expresar á V. E. que habiendo 
recibido el c a r á c t e r que . inv i s te , d i rectamente de la 
s o b e r a n í a de los pueblos , por el ó r g a n o l e g í t i m o de 
sus . Representantes, en v i r t u d del decreto de 5 de Julio 
d e l a ñ o anter ior ,—no puede s u s p é n d e r el ejercicio de 
sus a t r ibuciones , hasta tanto le sea ordenado por la 
m i s m a honorab le c o r p o r a c i ó n , á qu i en en este acto se 
d i r ige el Gobierno delegado, dando cuenta de la refe-
78 COMPENDIO DE LA HISTORIA 
r ida Acta y c o m u n i c a c i ó n , para que del ibere como 
juzgue m á s conveniente. 
El que firma, saluda á S. E. con la m á s d i s t ingu ida 
c o n s i d e r a c i ó n 
JOAQUÍN SUAREZ. 
JUÁN F. GIRÓ. 
E x c m o . s e ñ o r br igadier general en jefe del e jé rc i to de 
operaciones. 
Canelones, 12 de Qctubre de 1827. 
. Los comandantes de los dapartamentos de la p r o v i n -
cia, por especial r e c o m e n d a c i ó n y vo lun tad de los pue-
blos, han resuelto en una Acta celebrada en 4 del co-
r r i en te , como la que o r ig ina l se a c o m p a ñ a , que el 
inf rascr ip to gobernador y c a p i t á n general, r easumiendo 
el mando de la provinc ia , haga cesar en su admin is -
t r a c i ó n y resoluciones, á la Honorable Junta de Repre-
. sentantes y Gobierno sust i tuto; y el que firma, en c u m -
p l i m i e n t o de aquella soberana r e s o l u c i ó n , hace saber 
á la Honorable Junta de Representantes, á quien se 
dir ige, que, desde este punto , cesan en sus funciones , 
haciendo entrega fo rma l de su archivo en las manos 
de don Loreto Gomensoro y d o n Garlos San Vicente , 
que en c o m i s i ó n quedan nombrados . 
E l abajo firmado, al t r ansmi t i r á la Honorable Junta 
esta soberana r e s o l u c i ó n de los pueblos, le previene, 
que para su cumpl imien to no admite reclamaciones. 
JUÁN ANTONIO LÁVALLEJA/ 
A la Honorable Junta de Representantes de la p rov inc i a . 
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Canelones, 12 de Octubre de 1827. 
E l que suscr ibe ha rec ib ido la nota del Excmo. go-
bernador delegado, en la que transcribe la q ü e con esta 
í e c h a le ha pasado el E x c m o . s e ñ o r gobernador y ca-
p i t á n general de la provinc ia y en jefe del e j é rc i to de 
operaciones, a efecto de que la Junta e s t é reunida para 
las dos de la tarde de este d ía . 
E l que habla, siente la necesidad de hacer presente á 
S. E. el s e ñ o r gobernador delegado, que la Junta e s t á en 
sus sesiones y que por el Reglamento le e s t á p roh ib ido 
convocarla s i n u n mot ivo expreso que se ind ique por 
el Gobierno ó algunos s e ñ o r e s Representantes. 
S. E. puede d i r ig i r se con sus comunicaciones, luego 
que el E x c m o . s e ñ o r general expl ique sus conceptos. 
Entretanto, t iene el honor de saludar al s e ñ o r goberna-
dor á quien se d i r i je con sus m á s cumpl idos respetos. 
GABRIEL A. PEREIRA, 
Presidente. 
Carlos de San Vicente,, 
Secretario. 
A l Excmo. s e ñ o r Gobernador Delegado. 
Canelones; Octubre 12 de 1827. 
La. Honorable Junta de Representantes, en s e s i ó n de 
hoy, ha resuel to : 
Que protesta y hace responsables ante la patria y la 
p rov inc ia or ien ta l , á los jefes y comandantes mi l i t a res 
que han firmado el acta celebrada en el Durazno el día 
cuatro del corr iente , mediante á que no han tenido fa-
cul tad para d iso lver el Cuerpo Representativo que le-
galmente ha cons t i tu ido la provinc ia por su plena y l i -
bre vo lun tad . 
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Declara igualmente nu lo cuanto expone el s e ñ o r gene-
ral en jefe del e j é r c i t o en la c o m u n i c a c i ó n de este día . 
Declara al m i smo t i empo que la Junta se disuelve no 
por su vo luntad , s i n ó por la fuerza, y quiere que se d é 
cuenta de esta r e s o l u c i ó n al Gobierno para que lo co-
m u n i q u e á los pueblos . A l efecto, ha resuelto se le pase 
copia autorizada de este acto, á los efectos que con-
vengan. 
Y para que conste, l o . f i rmaron todos los s e ñ o r e s Re-
presentantes en el m i s m o día de la fecha, á las seis de 
la tarde.—Antonio Mancebo.—Daniel Vidal.—Lorenzo Jus-
tiniano P é r e z . — F r a n c i s c o Agui la r .—Francisco Joaquin 
M u ñ o z . — M a n u e l ^Basil io Bustamante.—Pedro Pablo de la 
S i e r r a . — J o s é Alvarez.—Manuel del B a l i e — Francisco M a r -
tinez Nieto—Sant iago Sayago. 
Y de o rden de la Honorable Junta, se c o m u n i c a al se-
ñ o r gobernador delegado para su c u m p l i m i e n t o , salu-
d á n d o l e con su mayor c o n s i d e r a c i ó n y aprecio. 
GABRIEL A. PEREIRA, 
Presidente. 
Carlos de San Vicente, 
Secretario. 
A l E x c m o . s e ñ o r gobernador delegado. 
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C A P I T U L O V I I I 
El Ejército de operaciones. — La inacción y sus consecuen-
cias.— Lavalleja emprende campaña sobre el enemigo con 
caballería.—Resultado negativo.—Su retiro á Cerro Largo. 
—Situación del Gobierno de Dorrego.—Iniciátiva de reno-
vación de negociaciones de paz por el Ministro de Su 
Majestad Bri tánica en la Corte del Janeiro.—Aceptación 
de los beligerantes.—Notas de Dorrego comunicándolo al 
Gobierno de la Provincia Oriental.—Aparición del general 
Rivera en este territorio.—Impresión y alarma que causa. 
—Sus designios patrióticos.—Sucesos que tienen lugar.— 
Documentación relativa. 
D e s p u é s que el general Lavalleja t o m ó el mando en 
jefe del e j é r c i t o de operaciones en Agosto del ano 27, 
poco adelantaron estas por diversas causas. C o n t i n u ó 
inac t ivo en sus cuarteles de Cerro Largo, falto de re-
cu r sos , esperando en vano el remonte de fuerzas de 
las provinc ias , que é s t a s rehusaban, á pesar de las pe-
t i c iones del Gobierno de Dorrego, y trabajado por las 
r iva l idades de los bandos p o l í t i c o s que se h a b í a n for-
mado, y por el descontento de. los jefes de mayor 
g r a d u a c i ó n , argent inos, que se consideraban desairados 
con el n o m b r a m i e n t o de Lavalleja de general en jefe 
d e l e j é r c i t o . 
Reducido á la i n a c c i ó n , en que p e r m a n e c i ó el resto 
d e l a ñ o , s in emprender o p e r a c i ó n alguna formal , á pe-
sar de que los meses de Noviembre y Diciembre ha-
b í a n sido tan aparentes para in ic ia r nueva c a m p a ñ a . 
Su a c c i ó n no se h a b í a hecho sentir sobre el enemi-
go, s i n ó por a lgunos grupos ins igni f icantes , fracciona-
dos y desordenados, cuyas depredaciones los h a c í a n 
odiosos, y cuyo p r inc ipa l objeto era el arreo de ha-
c ienda vacuna del t e r r i to r io l imí t ro fe á esta banda de 
la frontera, figurando en p r imera l ínea en esos grupos 
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y sus trabajos el famoso i n d i o Lorenzo , conoc ido p o r 
el baqueano. En ese estado de cosas, la desmora l iza -
c ión y el a b u r r i m i e n t o eran cons igu ien te s en el e j é r c i t o , 
y eso d i ó lugar á que m u c h o s jefes de i m p o r t a n c i a se 
separasen de sus filas y m a r c h a s e n para B u e n o s A i r e s . 
No fué só lo esto la consecuencia de la a c t i t u d é inac-
c i ó n de l e j é r c i t o . T u v o otra de m á s t rascendencia , en la 
inesperada a p a r i c i ó n en este t e r r i t o r i o , de l genera l R i -
vera, que en v i s ta s i n duda de la i n m o v i l i d a d en q u e 
p e r m a n e c í a el e j é r c i t o , lo m i s m o que el i m p e r i a l en 
el t e r r i t o r i o l i m í t r o f e , se r e s o l v i ó á dejar su r e t i ro for-
zado en Santa F é , para v e n i r á probar f o r t u n a de este 
lado del Uruguay , consecuente con su p a t r i ó t i c o idea l 
de la c a m p a ñ a á las Mis iones . Es dado i n f e r i r que i n -
fluyese no poco ,en su á n i m o , el estado en que se pre-
sentaban las cosas y la i n a c c i ó n en que p e r m a n e c í a n 
las fuerzas de operaciones, para decidirse á la empresa 
que t u v o comienzo en Febrero de este a ñ o . (1828.) 
Vo lv i endo al t ó p i c o de las operaciones de l e j é r c i t o 
comandado en jefe por Laval le ja , de que v e n í a m o s 
t ra tando , c i taremos, en c o m p r o b a c i ó n de lo d icho, l o 
refer ido por otros h is tor iadores : 
« E l e jé rc i to h a b í a permanec ido u n a ñ o campado en 
» sus cuarteles de Cerro L a r g o , s in r ecu r sos y en la 
» m á s completa i n a c c i ó n . — E l genera l Lava l l e j a d i s e m i -
» n ó una parte de sus fuerzas en par t idas l igeras , y 
» las l a n z ó al t e r r i t o r i o b ra s i l e ro para que h ic iesen 
» una guerra de d e p r e d a c i ó n , la ú n i c a que entonces 
» p o d í a hacerse, dado el estado en que se hal laban 
» aquel las fuerzas, s i n o r g a n i z a c i ó n , con el e l emen to 
» res is tente de los jefes a rgen t inos que c o m p o n í a n e l 
» Estado Mayor , y a lgunos de los cuales se conside-
» raban desairados por el decreto que h a b í a dado al 
» genera l Laval le ja el mando super ior . 
» Esas part idas sueltas, no e m p r e n d i e r o n o t ra clase 
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» de o p e r a c i ó n que incendiai - las poblac iones y hacer 
» grandes ar reos de ganado para este lado de la í r o n -
>> t é r a . 
» M i r a d o c o m o medida por el lado de las consecuen-
» cias, c ier to es que estos ganados v o l v í a n á su p r i -
» m i t i v o des t ino ; pero, en ta l estado de guerra , e l 
» e j é r c i t o d e b í a cons idera rse ya perd ido , y efectiva 
» mente la d e s m o r a l i z a c i ó n c u n d i ó en sus filas. E l ge-
» ne ra l Lava l l e y los p r i n c i p a l e s jefes de i m p o r t a n c i a 
» se c o n s i d e r a r o n d e m á s en é l , y p i d i e r o n su pase para 
» Buenos A i r e s . » (1) 
Otro h i s t o r i a d o r se expresa a s í : 
« D e b i ó s e esto, á que el general en jefe se ocupaba 
» m á s de la p o l í t i c a que de la guerra . H a b í a t rasladado 
» la cap i ta l al Durazno y fi jado allí su res idencia . A l g u -
» nos de los o t r o s jefes caracter izados se h a b í a n i d o 
r á Buenos A i r e s , por no s u f r i r el h a s t í o que se h a b í a 
» apoderado del e j é r c i t o . Todos e x i g í a n que algo se 
» h ic i e ra en esos meses de buena e s t a c i ó n , que ya 
» c o r r í a n adelantados . Lava l l e j a contes taba que estaba 
» r e u n i e n d o e lementos ; que p r o n t o i n v a d i r í a n el B r a s i l ; 
» que no d e s c a n s a r í a n hasta llegar á R í o Grande y á 
•» Por to Alegre . A l fin se p r e s e f i t ó en e l e j é r c i t o , des-
» p u é s de delegar el gob i e rno en don L u í s Edua rdo 
» P é r e z , con escasas caballadas, unos 800 soldados de 
,» c a b a l l e r í a y u n p e q u e ñ o cuerpo de paisanos, que 
» t e n í a por m i s i ó n especial el pasar á la p r o v i n c i a 
» el ganado v a c u n o que ha l lasen en e l t e r r i t o r i o ve-
» c i ñ o . » (2) 
(1) Historia Pol í t ica y Mi l i t a r de las Repúbl icas del Plata, 
desde el a ñ o 1828, por A. Díaz. 
(2) Bosquejo Histórico de la Repúbl ica Oriental, por F. A. 
Berra. 
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Por fin, venciendo dif icultades, se d e c i d i ó el general 
Lavã l l e j a á emprender la c a m p a ñ a sobre el t e r r i to r io 
l imí t ro fe , con só lo la caba l l e r í a , dejando en Cerro Largo 
la i n f a n t e r í a y a r t i l l e r í a , á pesar de los consejos en 
cont rar io del jefe del Estado Mayor, general Paz, y de 
otros jefes superiores . 
En los p r imeros d í a s de Enero (1828) se puso en 
marcha con r u m b o a Y a g u a r ó n . Gomo á unas 20 leguas 
de distancia se h a l l ó con el del enemigo s i tuado t ras 
unas fragosidades, al mando del vizconde de la Laguna, 
general Lecor, que h a b í a conocido de gobernador en 
Montevideo. El vizconde, para conservarse en la defen-
siva, h a b í a elegido aquel lugar para situarse, que no po-
día salvar la c a b a l l e r í a enemiga. En esa p o s i c i ó n se 
c o n s e r v ó algunos meses s in moverse, y á su frente los 
cuerpos de caba l l e r í a de Lavalleja en la m i s m a inac-
c ión . Esa i n m o v i l i d a d t en ía aburr ida é impaciente á 
su tropa, por cuya r a z ó n , para serenarla, los p r o c l a m ó 
Laval leja el 20 de Febrero, e x h o r t á n d o l o s á la constan-
cia, . d i c i é n d o l e s « que el día que el enemigo abandonase 
» aquellas fragosidades, s e r í a el que c u b r i r í a de lus t re 
» los republicanos las armas de la n a c i ó n . 
Pero viendo Lavalleja que ese d ía se dilataba s in cjué 
su presencia pudiera obligarlo á salir de aquel fragoso 
lugar á medir sus armas, l e v a n t ó su campo, r e t i r á n -
dose á Cerro Largo en los p r imeros d í a s de A b r i l . De 
manera que la guerra s e g u í a s i n actividad por aquella 
parte. En cuanto á lo d e m á s del t e r r i to r io , los impe-
riales só lo ocupaban la plaza de Montevideo, sitiada 
por los patriotas, y la de la Colonia. — Fuera de esos 
puntos , lodo lo d e m á s estaba l ibre , funcionando con 
regularidad las autoridades provincia les . 
La s i t u a c i ó n del Gobierno de Dorrego era violenta , á 
causa de la fuerte o p o s i c i ó n que ie h a c í a e l part ido 
cont ra r io encabezado por el general Alvear, y en cuya 
d i r e c c i ó n actuaban los pr incipales p rohombres del d i -
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cho par t ido y reforzada con los jefes del e jé rc i to de ope-
raciones que v e n í a n de a q u é l , y que Alvear iba r eun ien-
do d i s imu ladamen te en Buenos Aires . En esa s i t u a c i ó n , 
el m i n i s t r o de su S. M . B . residente en la costa de l 
Bras i l , t r a t ó de i n f l u i r en el á n i m o del emperador para 
que, sobre las bases de las in s t rucc iones dadas por R i -
vadavia á G a r c í a en el a ñ o anter ior para negociar la paz, 
se renovasen las negociaciones á efecto de arribarse á 
a l g ú n arreglo pac í f ico y honorable entre los bel igeran-
tes, que pusiese t é r m i n o á la guerra, que tantos pe r ju i -
cios causaba á todos. E l emperador se p r e s t ó á ello 
cuya buena d i s p o s i c i ó n se a p r e s u r ó el m i n i s t r o b r i t á n i -
co á comunica r por medio de lo rd Ponsomby, al Go-
b ie rno de Borrego en los p r imeros dias de Enero. En 
ese sent ido t r a b a j ó con noble so l ic i tud el m in i s t ro b r i -
t á n i c o digno representante de la potencia mediadora, 
cons igu iendo decid i r al emperador del Bras i l á renovar 
las negociaciones i n t e r rumpidas el a ñ o anterior con 
el rechazo del negociado por Garc ía y á hacer algunas 
propos ic iones . Tan grata nueva, el Gobierno de Dorrego, 
encargado de la d i r e c c i ó n de la guerra y Relaciones 
Exte r io res , la c o m u n i c ó por c i rcular del 21 de Enero ,x 
á los gobiernos de las p rov inc ias unidas , y especial-
men te á la o r ien ta l , en los t é r m i n o s siguientes: 
C I R C U L A R 
M i n i s t e r i o de Gobierno. 
Buenos Ai res , Enero 21 de 1828. 
E l gobernador y c a p i t á n general de la provinc ia de 
Buenos Ai res , encargado de la Guerra y Relaciones Ex-
ter iores , t iene el honor de anunciar al Excmo. s e ñ o r 
gobernador y . c a p i t á n general de la p rov inc ia or ien ta l , 
que ya comienza el p a í s á sent i r los b e n é f i c o s resul-
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tados que eran d e ' esperarse de la feliz t e r m i n a c i ó n 
de nuestras diferencias d o m é s t i c a s . La fuerza y respeta-
bi l idad mora l que ha presentado la R e p ú b l i c a Argen t i -
na desde que el mons t ruo de la discordia d e s a p a r e c i ó de 
nues t ro suelo, ha "hecho ent rar al emperador del B r a s i l 
en la senda de sus deberes, de que le h a b í a separado, 
s i n d u d a entre otras causas, el tr iste cuadro que pre-
sentaba nuestra n a c i ó n en medio de la guerra c i v i l . 
Ello es, que á consecuencia de las negociaciones de 
paz que siempre se man tuv i e ron abiertas con a q u e l 
potentado, acaba de hacer proposic iones , por conducto 
de los min i s t ros de la potencia mediadora, para t ra tar 
de aquellas, sobre bases h o n o r í f i c a s y ventajos.as á la 
R e p ú b l i c a y que como tales han recabado la acepta-
c ión de este Gobierno. 
En breve se e n v i a r á n m i n i s t r o s plenipotenciar ios por 
nuestra parte, que, r e u n i é n d o s e á los del gabinete del 
Bras i l en el lugar que él designe, y que p robab lemen-
te s e r á la plaza de Montevideo , arreglen el ajuste pre 
l i m i n a r que debe servir de base al tratado def in i t ivo . 
Con t an grata o c a s i ó n , el que suscribe, se forma u n 
deber de felicitar á la b e n e m é r i t a p rovinc ia o r i e n t a l ) 
y á sus respetables autoridades, por la parte que han 
tomado en la lucha contra el Imper io , en la reorgani-
zac ión de la R e p ú b l i c a , en la c o n s e r v a c i ó n del orden 
y t r anqu i l idad interior," s in lo cua l la paz externa hu-
biese sido, ó m u y difícil,^ ó ignominiosa . A l m i s m o 
t iempo se permite el que suscribe, encarecer al E x c m o . 
Gobierno, á quien se diri je, la necesidad de con t inua r 
inf luyendo con redoblado celo, en cuanto e s t é en la 
esfera de su alcance, como hasta aqu í , á efecto dé que 
no se malogren momentos tan precisos para afianzar 
el honor de la R e p ú b l i c a , como los que hoy br inda la 
fortuna, que se espera s e r á conquis tada por la jus t ic ia 
de nuestra causa, y la constancia de nuestros esfuerzos, 
valor v pa t r io t i smo. 
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Quiera el E x c m o . s e ñ o r Gobernador de la p rov inc ia 
o r i e n t a l , va lora r debidamente estos sent imientos del 
que suscribe, y admi t i r la s incer idad y d is t inguida con-
s i d e r a c i ó n con que le saluda. 
MANUEL DORREGO. 
E x c m o . s e ñ o r gobei'nador delegado de la p rov inc ia 
or ien ta l . 
E n esas c i rcuns tancias , aparece el general Rivera en 
e l t e r r i to r io de la p rov inc ia , de que le t e n í a n alejado 
ingratas y lamentables persecuciones de sus r ivales y 
enemigos . 'Con procedencia de Santa F é , hab ía ven ido 
á Ent re R í o s hasta G u a l e g u a y c h ú ; pasa de allí á este 
lado del Uruguay, desembarcando el 25 de Febrero en el 
depar tamento de Soriano, con el designio de t omar 
parte activa en la guerra exis tente cont ra el Imper io . 
A s í lo no t i f i có el 26 desde Yapeyá al gobernador de 
l a p rov inc i a . S in embargo, la not ic ia de su a p a r i c i ó n 
e n el escenario, de que le h a b í a n exc lu ido in t r igas y 
' r ival idades con marcado e g o í s m o , c a u s ó i m p r e s i ó n y 
a larma, dando lugar á sucesos de trascendencia, cuyo 
re la to haremos con los documentos de prueba, prece-
d i é n d o l a del j u i c i o y r e l a c i ó n hecha á su respecto, por 
el h i s tor iador Deodoro de Pascuale, en el tomo p r i m e -
ro de sus « A p u n t e s para la His tor ia de la R e p ú b l i c a 
O r i e n t a l » , á que nos r e m i t i m o s . 
Dice el preci tado autor: 
« La Banda Orienta l se r e s e n t í a de la falta de F ru to s 
)> Rivera , el cua l h a c í a u n ' a ñ o se d e s t e r r ó forzado por 
» la p e r s e c u c i ó n de los de Buenos. Aires , á Santa F é . 
« A ú n e x i s t í a en su r igor la orden de p r i s i ó n q u e c o n -
> t ra él, f u lmina ra R í v a d a v í a , á pesar de los esfuerzos 
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» del s e ñ o r Espinosa, y de los dos cambios que tuvo la 
M a d m i n i s t r a c i ó n . N i López , n i Dorrego levantaron la 
» orden de p r i s i ó n de Rivera donde se le hal lara. 
» Necesario se hace repetir a q u í , que no es hacedero 
» escr ib i r la h i s to r ia de la R e p ú b l i c a Or ien ta l del U r u -
» guay, s in nombra r á Fruc tuoso Rivera, pues en los 
» t i empos que descr ib imos él s ó l o representaba el ver-
» dadero elemento oriental . Sin él, el Gobierno p r o - ' 
» v i so r io de la Flor ida , poco ó nada consignara á la pos-
» ter idad, dominado como se hal laba por los de Buenos 
» Ai res . 
» E l gobernador L ó p e z , amigo verdadero de Rivera , 
» no s ó l o lo l ib ró de las manos de sus enemigos, d á n -
» dole seguro asilo en la capital de Santa Fe, si que 
» t a m b i é n le s u m i n i s t r ó cuantos medios estaban á "su 
» alcance, para dar cima á u n proyecto que Rivera 
» estaba madurando desde su llegada á ^aquella c i u -
» dad. Con efecto, d e s p u é s de haber combinado los. 
» dos hermanos y los amigos orientales de Rivera, u n 
» golpe de mano eminentemente arriesgado, pudo e l 
» jefe or ienta l sal i r de su dest ierro forzado, fac i l i tán 
» dole L ó p e z todo lo que h a b í a menester para equipar 
» y armar perfectamente cien hombres de c a b a l l e r í a 
» con los cuales c r u z ó el P a r a n á , pasando por Entre-
)) R í o s , y entrando en la Banda Oriental h á c i a p r i nc ip io s 
» de Marzo de 1828. » 
Hasta a q u í el c r i t e r io y las referencias del autor c i -
tado. 
Era indudable, como los hechos lo acredi taron, que 
el general Rivera e n c o n t r ó en don Estanislao L ó p e z , 
gobernador de Santa F é , un buen amigo y •protector,, coa . 
quien m a r c h ó de acuerdo. L ó p e z era un potentado p o r 
su pres t ig io . Rivera , en el seno de la amis t ad y con-
fianza e x p l o t ó su á n i m o sobre la idea de expedic ionar 
sobre las Mis iones , y lo e n c o n t r ó acequible. L o g r ó ob-
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tener a u t o r i z a c i ó n para organizar la e x p e d i c i ó n deseada. 
Sabedor Dorrego de la idea, t r a t ó de explorar la dispo-
s i c i ó n de Laval le ja , conocedor de la profunda enemis tad 
entre ambos jefes, y Laval le ja se m a n i f e s t ó opuesto á 
que Rivera tomase parte en ella. Se p e n s ó entonces en el 
general L ó p e z para jefe p r i nc ipa l , pero nada en def in i t iva 
se h a b í a resuel to . En ese estado de cosas, v i e n d o 
Rivera que la r e n o v a c i ó n de las negociaciones de paz 
in ic iada , demoraba; que e l e n v í o de los plenipotencia-
r ios para entablarlas no se realizaba, y que la guer ra 
s e g u í a con poca act ividad, se r e s o l v i ó á poner en ejecu-
c i ó n su proyecto, s in m á s demora, c o m o quiera que 
fuese. Favorecido por L ó p e z , r e u n i ó algunos e lemen-
tos en Santa F é , y con ellos p a s ó el P a r a n á , c r u z ó e l En-
tre- R í o s , donde los a u m e n t ó ; y por ú l t i m o , p a s ó el U r u -
guay, desembarcando con sus fuerzas en la costa del 
departamento de Soriano el 25 de Febrero de 1828. 
Desde que Rivera p a s ó el P a r a n á , d e j ó de ser u n 
m i s t e r i o su p r o p ó s i t o , de la e x p e d i c i ó n á Mis iones , en 
p r o s e c u s i ó n de su ideal de reconquis tar las del poder 
del I m p e r i o . T a n era a s í , que el corone l P u y r r e d ó n fué 
comis ionado por el Gobierno de Dorrego para in tere-
sarse con Rivera para que desistiese de la empresa, al 
m i s m o t i empo que por otra parte se le p e r s e g u í a c o m o 
reo de lesa-patria. P u y r r e d ó n no pudo disuadi r lo de su 
in t en to , como lo demos t ra ron los hechos. 
Dorrego e s c r i b í a á su comis ionado lo siguiente: 
x « No tengo- duda que Rive ra va á tomar las Mis iones , 
» y eso es lo que yo m á s s iento, p o r q u é nos va á cau-
» sar mucho m a l . Necesi tamos la paz ! la paz! la paz J 
» N o podemos con t inua r la guerra; Rivadavia ha dejado 
» e l p a í s en esqueleto; exhausto e teramente el tesoro. 
» E n el Parque n o hay una bala que t i r a r á la escuadra 
» enemiga. N o hay n i u n fus i l , n i -un grano de p ó l v o r a , 
» n i con que comprar la . 
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» Yo s é q ü e el B ra s i l desea t a m b i é n la paz; pero la 
» toma de Misiones va á causarnos embarazos. Los bra-
» si leros no las han de querer ceder. Don F ru to s no las 
» va á entregar, porque las toma por su cuenta . 
» E l Gobierno t r a t a r á de entenderse con é l , pero eso 
» no basta. Es preciso que todos los amigos de ese 
» hombre , vayan á rodearlo, é in f luyan para que no 
ÍV embarace las negociaciones que el Gobierno se p ro -
» pone entablar. En ese sentido me intereso en que us-
» ted vaya; voy á mandar l lamar á don J u l i á n de Grego-
» r io Espinosa, á don A g u s t í n A l m e i d a y á c u á n t o s sepa 
» que son amigos de ese hombre . Es ind ispensable que 
» usted marche; el p a í s le exije este nuevo sacr i f ic io . »(1) 
Gomo queda dicho, el general Rivera con sus compa-
ñ e r o s de e x p e d i c i ó n , l lenos de fé y a b n e g a c i ó n como él, 
v ino á pisar de nuevo el suelo de la nativa pat r ia , por cu-
ya l iber tad é independencia h a b í a combat ido desde los 
t iempos h e r ó i c o s de Ar t igas en p r i m è r a l í n e a , y enalte-
cido su nombre luchando y venciendo en las memora -
bles jornadas del R i n c ó n de las Gallinas y S a r a n d í el 
a ñ o 25. Ven ían con é l , su he rmano el sargento mayor 
B e r n a b é Rivera, los ayudantes J o s é Augus to P o z ó l o , , y 
Manuel Iglesias, los capitanes Mar i ano Sejas, Gregorio 
Sa lad í s , Felipe Caballero y Francisco Lazota (2) los te-
nientes Eustaquio Dubrocas, Juan Seijas, D ion i s io . May-
dana; los a l f é r e c e s - S e g u n d i n o Mieres y Mar i ano M u ñ i z , 
el cadete Francisco B a u z á ; sargentos Felipe Sosa, J o s é 
Contreras y J o s é M a r í a Laserda; cabos I s i d r o Lescano, 
Cipriano C ó r d o b a y Manuel Gallegos con 56 i n d i v i d u o s 
de t ropa. Los mi smos legendarios que 50 d í a s d e s p u é s , 
(1) Compaña de Misiottes de 1828.—Apuntes his tór icos por el 
coronel Manuel Puyr rédón . 
(2) A este señor debimos la lista de los que acompañaron al 
sreneral Rivera á la empresa á Misiones, desde que pasó el 
Uruguay y se presentó en Mercedes. 
DE LA REPÚBLICA O. DEL URUGUAY 91 
formaban con los val ientes que vadearon el Ib icuy « con 
» los sables en la c in tu ra y las pistolas atadas en la ca~ 
» beza », p o s e s i o n á n d o s e de Misiones á las ó r d e n e s del 
general Rivera . 
Su designio al pisar el suelo patrio de que le t e n í a 
alejado la i n jus t i c i a de sus enemigos y rivales, no era 
o t ro que el m u y noble de ven i r á prestar sus servicios 
en c o n m u n i d a d con sus paisanos á la causa de la l iber-
tad contra el I m p e r i o , recabando la v é n i a del Gobierno 
de la p rov inc ia para hacerlo y abordar su e x p e d i c i ó n so-
bre Mis iones . Con ese p a t r i ó t i c o p r o p ó s i t o , se p r e s e n t ó 
en el t e r r i t o r i o de la p rov inc ia con sus c o m p a ñ e r o s el 
25 de Febrero. E l 26, desde el paso de Y a p e y á en el R ío 
Negro, depar tamento de Soriano, d e s p a c h ó al teniente 
de mi l ic ias don Juan J o s é L ó p e z con comunicac iones 
para las autoridades, y especialmente para el goberna-
dor delegado de la p rov inc ia don L u í s Eduardo P é r e z , y 
el general en jefe del e j é r c i t o don Juan Antonio Lava-
íleja m a n i f e s t á n d o l e s sus p r o p ó s i t o s , y e n c a r g á n d o l e 
a d e m á s al conductor , que expresase verbalmente al 
general Laval le ja , algunas consideraciones tendentes al 
b ien de la causa. 
El h é r o e del R i n c ó n y S a r a n d í que se presentaba ante 
el Gobierno de su patria, p o n i é n d o s e á sus ó r d e n e s , 
so l ic i tando ser admi t ido con sus c o m p a ñ e r o s en ' las 
filas del e j é r c i t o á prestar sus servicios en cua lquier 
clase y bajo las ó r d e n e s de quien el general en jefe tu-
viese á bien dest inarle , como le significaba en sus co-
mun icac iones , no era u n enemigo, no era un faccioso, 
que mereciese desairarse y mucho menos i n ju r i a r y 
perseguir con la s a ñ a de que daban t r is te t es t imonio 
las palabras y los hechos de sus cont ra r ios . ¡ Lamen ta 
ble o f u s c a c i ó n de la r a z ó n , y fruto amargo del encono 
de las pas iones ! 
No era acreedor por cierto, de esos d e s p r o p ó s i t o s 
vejator ios é i r r i t an tes , qu ien olvidando agravios é i n -
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just ic ias , los d e p o n í a en aras de la patria, y á la vez de 
ofrecerle su brazo y su sangre en la lucha con t ra el ene-
migo c o m ú n , p e d í a la r e c o n c i l i a c i ó n general entre sus 
hijos, de una mi sma o p i n i ó n y sen t imien tos por la l i -
bertad de la patria, y anunciaba á su Gobierno desde 
Mercedes, su inmedia ta marcha con una p e q u e ñ a es-
colta al Durazno á presentarle sus respetos; punto á 
donde l l egó en efecto el 29 de Febrero. 
Desgraciadamente, la act i tud poco meditada que asu-
m i ó con ligereza el comandante general del departa-
tamento de P a y s a n d ú al tener las pr imeras not ic ias de 
la a p a r i c i ó n de gente armada en el R i n c ó n del Be-
llaco al mando de don B e r n a b é Rivera , y haber desem-
barcado en Soriano el general don Fruc tuoso Rivera , á 
tener una conferencia con algunos de su parc ia l idad, 
le i m p r e s i n ó en d e m a s í a , y s in darse cuenta de nada, 
a d o p t ó medidas alarmantes y de hos t i l idad declarada. 
La alarma producida, puso en a g i t a c i ó n los á n i m o s , to-
mando las cosas u n giro lamentable, que s i b ien de-
tuvo en sus p r inc ip ios prudentemente la co rdura del 
gobernador delegado, antes que tomasen m á s cuerpo, 
vino á agravarlas la p r e c i p i t a c i ó n y dureza del m i n i s t r o 
de la Guerra del Gobierno de Buenos Aires , con las ór-
denes violentas, y a ú n tremendas, impar t idas desde su 
bufete al comandante general de armas de la p rov in-
cia, por las cuales se mandaba perseguir á Rivera y 
á los suyos en todas direcciones, hasta conseguir su 
d e s t r u c c i ó n ; y en caso que se tuviese la fo r tuna de to-
marlos, hacer con él un castigo ejemplar. Ta l era el es-
pír i tu y la letra de esas ó r d e n e s rencorosas y cruentas, 
cuyo lenguaje constrastaba con la templanza, modera-
c ión y a l tura del empleado por el gobernador delegado 
d e l a provinc ia en sus notas y disposic iones , y a ú n 
del m i s m o general Lavalleja á pesar de sus animosida-
des con Rivera. 
Dejaremos á los documentos de la é p o c a que vamos 
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á t r ansc r ib i r , que pongan de manifiesto los sucesos 
que t uv i e ron lugar , para apreciarlos s in p a s i ó n . Haremos , 
a b s t r a c c i ó n por el momento , de entrar en las conside-
raciones á que se prestan los acontecimientos de en-
tonces, que la fatalidad del destino en « la c o n f u s i ó n y 
desconcierto » que produjeron s e g ú n la e x p r e s i ó n de u n 
h is tor iador , l legaron hasta obligar al recto gobernador 
delegado de la p rov inc ia á abstenerse de cont inuar en 
la noble g e s t i ó n de la r e c o n c i l a c i ó n entre don Fruc-
tuoso Rivera y el general Laval íe ja solicitada por el 
p r i m e r o , desde que el Gobierno encargado de la direc-
c i ó n de la guerra , tomando la voz sobre esta materia , 
h a b í a i m p a r t i d o ó r d e n e s . As í lo manifestaba el gober-
nador á don Fruc tuoso Rivera en nota del 9 de Marzo, 
en que se lo part icipaba en estos t é r m i n o s : « E l i n -
» t rascr ip to , gobernador delegado, t iene el sent imiento 
» de par t ic ipar al s e í i o r general Rivera, que no e s t á en 
» sus facultades tomar m á s part icipaciones en las pre-
» sentes ocurrencias , porque en ellas ha tomado la voz 
» el Gobierno, encargado de la d i r e c c i ó n de la g u e r r a . » 
Este p r o c e d i m i e n t o del Gobierno de Buenos Aires no 
le hacia honor , n i por el fin estrecho á que respon-
día , n i por el desaire in fe r ido al gobernador delegado 
de la p rov inc ia or iental , merecedor de otras conside-
raciones, t e n i é n d o s e presente que h a b í a sido á é l á 
qu ien al presentarse el general Rivera en el Durazno, su-
m i s o á las autor idades de la provincia , h a b í a pedido i n -
terpusiese sus respetos para con el general en jefe pa-
ra la v é n i a que solicitaba, y la r e c o n c i l a c i ó n de sus d i -
ferencias. ' 
Por fin, en el desconcierto, en vez de arribarse á la 
r e c o n c i l i a c i ó n , los enemigos de ella, pudieron regoci-
jarse en su t r i s te obra, en la lamentable jornada del 
R i n c ó n de B u r i c a y u p í el 26 de Marzo, en que o c u r r i ó 
e l p r i m e r choque de las armas orientales en lucha 
fra t r ic ida en que la sangre de algunos desgraciados man-
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c h ó el suelo patr io , s i bien por fortuna fué r e d u c i d í s i -
ma la cifra de las v í c t i m a s sacrificadas. 
Vamos á la e x h i b i c i ó n de los documentos: 
DOCUMENTACION DE L A REFERENCIA 
Yapeyá , Febrero 26 de 1828.' 
E l general que abajo firma, tiene la s a t i s f a c i ó n de 
d i r ig i rse nuevamente á V. E. con el objeto de poner en 
su conocimiento que e l - s e ñ o r d o n Juan J o s é L ó p e z es 
por m í , encargado de conducir las comunicac iones que 
he hallado conveniente d i r ig i r á las autoridades de la 
provincia , as í como de hacer verbalmente al general 
en jefe algunas reflexiones de que le he impues to , á 
fin de que por pretesto alguno pueda ser desatendida 
la guerra contra los enemigos comunes , pues que en 
semejante terrible caso, se r ía de lamentar el estado en 
que se p o n d r í a la provinc ia . 
Con este mot ivo , el infrascr ipto general, re i tera al se" 
flor gobernador delegado á quien se dir ige, su m á s alta 
c o n s i d e r a c i ó n y d is t inguido aprecio. 
Fructuoso Rive ra . 
S e ñ o r gobernador delegado de la provinc ia , don L u í s 
E. P é r e z . 
P a y s a n d ú , Febrero 26 de 1828. 
El comandante general que suscribe, da parte á V. E. 
que habiendo tenido not ic ia que h a b í a pasado una fuer-
za de Entre-Rios, se di r i j ió al dest ino en que le avisaron 
hallarse; y sabe posi t ivamente que don B e r n a b é Rivera 
'está en el R i n c ó n del Bellaco, con 40 hombres b ien arma-
DE LA REPÚBLICA O. DEL URUGUAY 95 
dos, donde han c a r n e a d ó , a s e g u r á n d o m e t a m b i é n que 
don Frutos ha desembarcado en Soriano á tener una 
entrevista con algunos sujetos de su parcial idad. 
En consecuencia, he impa r t i do ó r d e n e s te rminantes 
para la r e u n i ó n de toda m i fuerza, y verificada, mover-
me sobre ellos y perseguir los en todas direcciones. 
L o que c o m u n i c o á V. E. para su conocimiento . 
Manuel Laval le ja . 
E x c m o . s e ñ o r gobernador delegado de la provinc ia , don 
L u í s E. P é r e z . 
P a y s a n d ú , Febrero 27 de 1828. 
E l que suscr ibe, juzgando q u e e n las c i rcunstancias 
puede haber padecido a l g ú n e x t r a v í o el parte que con 
fecha de ayer ha d i r i j ido á V., E., tiene el honor de de-
cir le : Que en el R i n c ó n del Bellaco han pasado 40 
facciosos al m a n d o de don B e r n a b é Rivera , completa-
mente armados, y probablemente se encaminan al 
depar lamento de Mercedes, á engrosar su tumul to , por 
hallarse con ellos don Fel ipe Caballero, Jupes y a lgu-
nos m á s . 
E l que suscr ibe , marcha ahora m i s m o á la cabeza de 
160 hombres , y esperarse le incorporen en el camino el 
comandante A n d i ó n y el c a p i t á n Fraga con 60 hombres , 
Luego que se ver i f ique esta r e u n i ó n , marcho resuelto á 
bat i r los y persegui r los en cualquier pun to que se hal len 
convencido de los grandes males que amenazan la 
existencia de estos malvados , previn iendo á V. E. que 
m i d i r e c c i ó n es al R i n c ó n de Ha&do, donde espero las 
ó r d e n e s que se d igne i m p a r t i r m e . 
En el j i u n l o de Belen . ¿ha pasado una partida de 9 
hombres de la mi sma f acc ión al mando del teniente 
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Requielmes, haciendo valer u n i ndu l to de don Frutos 
para los desertores, y han pasado al Jarao con el mis -
m o objeto. 
El que suscribe saluda á V. E. afectuosamente, 
Manuel Lava l le ja . 
E x c m o . s e ñ o r gobernador delegado de la p rov inc ia , 
don L u í s E. P é r e z . 
Durazno, Febrero 28 de 1828. 
En la o c a s i ó n de despachar el chasque con la adjunta 
nota que se a c o m p a ñ a al s e ñ o r coronel , comandante 
general de armas, l legó á este punto , de Mercedes, 
el teniente de las mi l ic ias de aquel departamento, don 
Juan J o s é López , enviado por el general Rivera c o n 
una c o m u n i c a c i ó n para el que firma; o t ra para S. E. 
el s e ñ o r general en jefe; y otras varias para algunos 
s e ñ o r e s del e j é r c i t o . Este m i s m o oficial dice que que-
daba en marcha por Colólo, y que su objeto es ven i r 
al Durazno con una p e q u e ñ a escolta á verse con este 
Gobierno. 
En la nota que di r ige al que firma, anunc ia la comi-
s ión del teniente L ó p e z y a c o m p a ñ a copia de la que 
dirige al Excmo. s e ñ o r , general, en la que s ignif ica que 
su fin no es anarquizar el p à í s , sino recabar la v é n i a 
de S. E. p a r a efectuar la exped i c ión p o r Misiones y 
'hacer la guerra a l enemigo. 
Sucesivamente s e r á comunicado al s e ñ o r comandante 
• eneral cuanto ocur ra á es te j respecto . In te r t an to , le 
saluda el inf rascr ip to con las consideraciones de.su 
aprecio, 
L u í s E. PÉREZ. 
S e ñ o r coronel , comandante general de armais de la 
. p rov inc ia , don M a n u e l Oribe. 
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Durazno, Febrero 29 de 1828. 
E l general don Fructuoso Rivera ha llegado á este 
pun to , y se ha presentado al Gobierno pidiendo in te r -
ponga sus respetos con S. E. el s e ñ o r general en j e í e , 
á fin de que se le permita á él y á los que lo acom-
p a ñ a n , emplearse en hacer la guerra á los enemigos, 
como que é s t e es el ú n i c o m ó v i l que los dirige; pero 
esto p o n i é n d o s e á las ó r d e n e s de las autoridades que 
S. E. disponga, ó de él mismo, s i lo tuviere á b ien. 
E l Gobierno, en vista de esta so l ic i tud , á tenido á 
b i e n comis ionar á la i n m e d i a c i ó n de S. E. el s e ñ o r 
general en jefe, á los s e ñ o r e s don Felipe Duarte y don 
M a n u e l Galleros, para imponer le de ella y recabar (si 
es posible) la v é n i a que pide. 
L o que el in f rasc r ip to pone en conocimiento de los 
s e ñ o r e s para que impues to obre con conocimiento 
de esta medida . 
E l gobernador in f rasc r ip to saluda al s e ñ o r á 
q u i e n se d i r ige con aprecio y c o n s i d e r a c i ó n . 
L u í s E. PÉREZ. 
S e ñ o r e s don M a n u e l Oribe, don Juan Arenas, y don 
M a n u e l Lavallej 'a. 
Durazno, Febrero 29 de 1828. 
E l Gobierno t r a s m i t i ó á S. E. el s e ñ o r general en jefe, 
y a l s e ñ o r comandante general de armas, el parte que 
le d i r i j e V d . , fecha 26, en el que dá cuenta del ar r ibo de 
don B e r n a b é Rivera al R i n c ó n del Bellaco, y don F r u -
tos á Soriano, y t a m b i é n les impone que ha recibido 
u n a nota del d icho, en que significa no viene á esta 
p rov inc ia con objeto de anarquizarla, s ino só lo á reca-
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bar la v é n i a del s e ñ o r general en jefe para emplear sus 
servicios contra el enemigo y anucia de palabra s u 
llegada á este punto entre hoy ó m a ñ a n a . 
L u í s E. PÉREZ. 
S e ñ o r comandante general del departamento de Pay-
s a n d ú , don Manue l Lavalleja. 
Con fecha 28 de Febrero, el gobernador delegado re-
mite al general en j e í e , el parte del 26 de don Manue l 
Lavalleja, recibido á las seis de la tarde de ese d ía , y 
le d i ce : « que al t r a smi t i r lo â S. E. espera le ins t ruya 
c i rcunstanciadamente la conducta que debe obser-
var. » 
Durazno, F é b r e r o 29 de 1828. 
È s urgente la persona del s e ñ o r don M a n u e l Galleros 
para confiarle una c o m i s i ó n de la mayor impor t anc i a y 
necesaria para la felicidad del p a í s ; por ello es que e l 
Gobierno espera su apresuramiento á este pun to con 
la brevedad posible, r e p i t i é n d o l e que a s í interesa a l 
bien g e n è r a l . 
El Gobierno espera que as í que reciba esta, se pon-
ga en camino, y le saluda con c o n s i d e r a c i ó n y apre-
cio. 
L u í s E. PÉREZ. 
S e ñ o r d o n . M a n u e l Calleros. 
Buenos Aires , Febrero 29 de 1828. 
El m i n i s t r o que s u b s c r i b é , t iene orden de avisar al 
s e ñ o r comandante d é armas de la provinc ia oriental, , 
que en este momento , que son las diez d e l a noche, 
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acaba de saber que el caudi l lo Fruc tuoso Rivera ha { 
repasado G u a l e g u a y c h ü á Soriano con cien hombres , I 
y de allí se d i r i g i ó á Mercedes, de d o n d e — d e s p u é s de i 
haber qui tado armas y caballos, y seducido á a lgunos f 
vecinos—se d i r i g í a hacia el Arroyo Grande. Esta no- ] 
t ic ia , cree el Gobierno la tenga ya el comandante general ; | 
M á s , el objeto de esta c o m u n i c a c i ó n es para mandar le I 
desplegue todo el celo y act ividad que e s t é á sus j 
alcances, para que, dejando el si t io á las ó r d e n e s de ; 
o t ro , se ponga á la cabeza de la fuerza que le fuese ¡ 
dable; y t omando igua lmente el « E s c u a d r ó n de Deferi- i 
s o r e s » que acaba de pasar al s i t io de la Colonia, lo } 
persiga en todas direcciones, hasta conseguir des t ru i r i 
y an iqui la r á él y á los que lo a c o m p a ñ a n , y en caso 1 
que se tuviese la for tuna de tomarlo , /lacer con él un X 
castigo ejemplar. . :) 
E l « E s c u a d r ó n de D e f e n s o r e s » carece de caballos, y * I 
a s í , es necesario que de cualquier modo y á toda costa, I 
se los p roporc ione el comandante general . Por lo de- § 
m á s , la fuerza del expresado « E s c u a d r ó n » es la m á s á j 
p r o p ó s i t o para perseguir la , como que no tiene cono-
c imien to a lguno del caudi l lo Rivera, n i tendencia ó i 
i n c o r p o r á r s e l e . i 
E l m i n i s t r o que suscribe, tiene o rden de c o n c l u i r j 
esta nota p r e v i n i é n d o l e al s e ñ o r comandante general j 
de armas, que el Gobierno cree que la d e s t r u c c i ó n de 
este' caudil lo,—que s e g ú n todas las not icias , e s t á yen- i 
dido á los enemigos,—le h a r á tanto honor al s e ñ o r co- j 
mandante general de armas, como el bat i r cualquier 
d i v i s i ó n enemiga, puesto que la permanencia de aqt iel 
en esa p rov inc ia , la e n v o l v e r í a en la a n a r q u í a y t e n d r á 
los m á s fatales resultados. 
Con este m o t i v o , saluda al s e ñ o r comandante general 
de armas, con la m á s afectuosa c o n s i d e r a c i ó n 
JUAN RAMÓN BALCARCE. 
Séftor comandante general de armas de la provinc ia 
or ien ta l . 
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Durazno, Febrero 29 de 1828. 
E l gobernador delegado se d i r i j e á los s e ñ o r e s coro-
netes Manue l Gribe, don Juan Arenas y comandante d o n 
Manue l Lavalleja, c o m u n i c á n d o l e s la llegada á e s t e pun to 
del br igadier Rivera , in te rponiendo los respetos del 
que,habla, para con S. E. el s e ñ o r general en jefe, y en 
su v i r t u d , haber dispuesto comis ionar al efecto, cerca 
del general en jefe 'á los s e ñ o r e s coronel don Felipe 
Duarte y á don Manue l Calleros, ex-miembro del Gobier-
no provisor io . 
Durazno, Marzo 2 de 1828. 
E l Gobierno ha impar t ido con esta fecha á los jefes 
"mili tares la c o m u n i c a c i ó n que en copia autorizada se 
adjunta. En su v i r t u d , y guardando consecuencia con 
lo dispuesto, el Gobierno ordena al s e ñ o r general don 
Fructuoso Rivera, que luego que haya rec ib ido é s t a 
disponga "que toda la fuerza de su mando se r e p l e g u é 
á este punto . 
El Gobierno omite el observar al general las ventajas 
de esta medida, por creerle b ien satisfecho de ellas. 
El que suscribe saluda al s e ñ o r general con su acos 
lumbrada c o n s i d e r a c i ó n y aprecio. 
• * L u í s E. PÉREZ. 
A l s e ñ o r general don Fructuoso Rivera. 
Durazno, Marzo 2 de 1828. 
Es en poder del inf rascr ip to la c o m u n i c a c i ó n del co-
mandante don M a n u e l Lavalleja, fecha 27 del p r ó x i m o 
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pasado, en que manifiesta su marcha h á c i a el R i n c ó n 
de las Gall inas y el objeto de ella. 
E l Gobierno, impues to de su contenido, hace saber al 
s e ñ o r comandante , que el s e ñ o r don Fruc tuoso Rivera 
se ha presentado en este pun to , sumiso á las au tor ida-
des, p o n i é n d o s e á las ó r d e n e s de este Gobierno, m a n i -
í e s t a n d o que su so l i c i tud se le admi ta á él y á los 
que le a c o m p a ñ a n á prestar sus servicios contra el ene-
m i g o c o m ú n , en cualquier clase y bajo las ó r d e n e s de 
qu i en S. E. el s e ñ o r general en je íe tenga á bien dest i-
nar le . Pide al m i s m o t iempo la r e c o n c i l i a c i ó n general en-
tre i nd iv iduos de un m i s m o pueblo, de una m i s m a 
o p i n i ó n y unos mi smos sen t imientos por la l iber tad de 
su patr ia . Protesta solemnemente no causar el menor 
desorden, n i h a r á m á s que lo que promete , in ter no s é / 
l e í u e r s e por medidas v io len tas que desatiendan su re-X^ 
c l a m a c i ó n . Se sujeta ú l t i m a m e n t e á just i f icarse ante la 
ley s i se considera necesario, de todos los hechos por-
que se quiera reconveni r . 
E l Gobierno en este caso, llena su deber i n t e r p o n i é n 
do todos sus respetos, in f lu jo y va l imien to con S. E. 
el s e ñ o r general en je íe para evitar los males que ame-
nazan al p a í s , s i se encendiese en él la guerra c i v i l , 
p r o p o n i é n d o s e r eun i r en masa c o m ú n al p u e b l ò o r i en -
ta l para l levar la guerra con t ra sus opresores, y que la 
sangre que se derrame sea só lo en obsequio de la que 
defendemos. Para el logro de este laudable objeto, se 
han d i r ig ido ya á S. E. comunicaciones , y s a l d r á n m a ñ a -
na á su i n m e d i a c i ó n , dos ciudadanos de toda respetabi-
l idad , que recaben de él el avenimiento que se desea, y 
que e í Gobierno no duda conseguir . 
E n m é r i t o de esto, el que firma hace saber al s e ñ o r 
comandante d e . . , . , que con esta fecha previene al se-
ñ o r Rivera haga replegar las fuerzas que tenga á este 
pun to , en donde el Gobierno le declara bajo su protec-
c i ó n , hasta tanto contesta S. E, el s e ñ o r general en jefe 
• i 
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á la d i p u t a c i ó n que se le manda, s u s p e n d i é n d o s e toda 
medida que pueda aparecer h o s t i l . 
" En este concepto, el Gobierno ordena al s e ñ o r coman-
dante general de P a y s a n d ú se re t i r e á ocupar el puesto 
de su comando; suspendiendo toda medida de precau-
c ión hasta que por la r e s o l u c i ó n de S. E. r ec iba nuevas 
ó r d e n e s de él, ó de este Gobierno. 
El Gobierno, al l i b r a r la presente orden al s e ñ o r 
se propone por ella el m á s l i songero resultado en favor 
del p a í s , y se complace en saludar con su m á s pa r t i cu -
lar afecto al s e ñ o r . . . . . á quien se d i r i j e , 
L u í s E. PÉREZ. 
S e ñ o r e s don Manuel Lavalleja, don Manue l Oribe, don 
Leonardo Olivera y don Juan Arenas. 
Florida, 2 de Marzo de 1828. 
Me ha sido muy sensible tener que demorar por la 
primera vez la e j e c u c i ó n de m i obediencia, por hallar-
me actualmente acometido de u n ma l e n d é m i c o , au-
mentado con •mi avanzada edad. Causa porque , me es 
inposible i r á caballo; y para remediar esto, hago i n m e 
diatamente recomponer una carre t i l la que tengo de m i 
uso, que se halla con unos fierros quebrados, y me 
p o n d r é en camino en estos tres dias p r ó x i m o s que si-
guen. 
Y en este Ín t e r in , aprovecho esta o c a s i ó n para reno-
var m i obediencia á m i respetable Gobierno, s a l u d á n d o -
lo con la mayor s u m i s i ó n y respeto. 
MANUEL CALLEROS. 
Excmo. Gobierno delegado de la provinc ia o r i en ta l . 
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Cuar te l general en el S a r a n d í de Y a g u a r ó n . 
y Marzo 3 de 1828. 
E l abajo firmado, ha recibido la c o m u n i c a c i ó n del 
Excmo. s e ñ o r gobernador delegado de la provinc ia , fp-
cha 28 del pasado, y se ha sorprendido al enterarse de 
s u contenido. Por él y por los documentos que acom-
p a ñ a , es evidente la presencia en la provinc ia del m ó n ^ -
t r u o de te anarquia é i nqu ie tud , el brigadier Rivera y 
es preciso .destruir lo en sus p r imeros pasos. 
E l comandante de S a n d ú , s e g ú n la c o m u n i c a c i ó ñ qu.e 
t rascr ibe el E x c m o . s e ñ o r gobernador, ya h a b r á diado 
a lgunos pasos á este finvpero es preciso, sin enabargo^ 
que el Gobierno tome medidas e n é r g i c a s á este res-
pecto; y s i tuviese el a t rev imien to el brigadier Rivera 
d,e presentarse en el Durazno, que sea preso inmedia-
tamente y . r e m i t i d o á este cuartel general . 
•El s e ñ o r gobernador p o n d r á en mov imien to todos los 
resortes de su autor idad hasta asegurar á la provinc ia 
4e los d i s tu rb ios de que se le vé tan de cerca amena-
zada. Se d i r i j i r á al comandante general Oribe para que 
tome medidas s o b r e e s t é part icular , d i r i g i é n d o l e con un 
p rop io la adjunta c o m u n i c a c i ó n , y en fin, el Gobierno, 
como tan interesado en- el bien del p a í s , t o m a r á á su 
cargo todas las . medidas que le d ic te la prudencia, has-
ta conc lu i r y asegurar á ese autor de las desgracias de 
la patria y enemigo de la felicidad de esta provinc ia . 
E l que firma, se complace en saludar al s e ñ o r go-
bernador con su m á s alta c o n s i d e r a c i ó n . 
JUAN ANTONIO LAVALLEJA. 
A l E x c m o . s e ñ o r delegado de te provincia , don L u í s 
Eduardo P é r e z . 
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Cuartel general en S a r a n d í de Y a g u a r ó n , 
y Marzo 3 de 1828. 
De u n modo cier to y oficial , acaba de ser impues to 
el in f rasc r ip to general en jefe, gobernador y c a p i t á n 
general de la p rov inc ia or ienta l , que el b r igad ie r Rive-
ra, con una fuerza armada del En t re Rios, ha pisado 
el t e r r i t o r i o or ien ta l . Este accidente en t i empo que el 
inf rascr ip to se h a b í a prestado gustoso á la e x p e d i c i ó n 
que debe marchar al Nor te , compuesta de las p rov inc ias 
de Santa Fe, Entre R í o s y Corr ientes , le ha s ido entera-
mente e x t r a ñ o , mayormente cuando el Gobierno de 
Entre R í o s ofreció al de Buenos Ai re s , que d o n F ru tos 
p a s a r í a el P a r a n á á la parte de Santa Fe. 
El s e ñ o r gobernador, á quien se dir ige el que firma, 
e s t á b ien impues to de .lo peligrosa que es la persona 
de don Fru tos en la presente guerra . Sabe t a m b i é n los 
mot ivos que lo t e n í a n ausente de esta p rov inc ia , porque 
todo esto ha sido m u y p ú b l i c o , y que en med io de este 
convencimiento , haya dado lugar á que don F r u t o s pase 
á esta parte con gente armada, no puede m i r a r s e s i na 
como una tendencia c r iminosa , que embaraza las ope" 
raciones de la guerra de que se halla encargado e* 
que firma, hace vaci lar el buen é x i t o de la c a m p a ñ a y 
compromete de u n modo directo la t r a n q u i l i d a d de la 
provincia or ienta l . • 
En n o m b r e de ella, e l gobernador y c a p i t á n general 
que firma, se dir ige al s e ñ o r gobernador de En t r e Ríos, , 
sol ic i tando que con su autor idad haga replegar á su 
provinc ia la fuerza que a c o m p a ñ a al expresado briga-
dier, y que si é s t e llegase á repasar el Uruguay , se 
asegure y remita á d i s p o s i c i ó n de este Gobierno, á 
quien ha venido á i n s u l t a r con su presencia. 
El inf rascr ip to no puede persuadirse que este paso 
haya estado á los alcances del Gobierno á qu ien se 
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di r ige , pero conoce que e s t á en su mano bor ra r la 
o í e n s a que recibe esta p rov inc ia en medio de sus aten-
ciones con la guerra, por la fuerza armada que con t ra 
su t r a n q u i l i d a d ha pasado de una p rov inc ia amiga. 
Si el s e ñ o r gobernador de E n t r e - R í o s haciendo valer 
su autor idad, desvanece aquellos p r inc ip ios de male-
dicencia, y asegura á sus autores, h a b r á dado á la pro-
v inc i a o r i en ta l u n t e s t imon io de confraternal amis tad; 
pero en caso cont ra r io , el gobernador que firma, protesta 
cont ra el Gobierno de E n t r e - R í o s , los perjuicios y atra-
sos á la causa de la patr ia, que pueda ocasionar su i n -
diferencia ó tolerancia . 
E l abajo firmado, saluda al s e ñ o r gobernador á qu ien 
se d i r i je m u y atentamente. 
JUAN ANTONIO LAVALLEJA. 
A l Excmo . s e ñ o r Gobernador de Ent re R í o s don L e ó n 
Salas. 
E s t á conforme. 
J o a q u í n Revil lo. 
Porongos, Marzo 3 de 1828. 
E l que suscr ibe , no puede menos de dir i j i rse al se-
ñ o r gobernador para imponer l e del compor tamien to 
del s e ñ o r c a p i t á n don Juan F e r n á n d e z , quien con fecha 
de ayer fué conducido á este punto , con el objeto de 
sobornat los soldados que por d i s p o s i c i ó n de V. E. 
se ha l lan hoy á m i cargo; y mirando que de este pro-
ced imien to atentator io, pud ie ran resul tar males costosos 
de remediarfos, he resuelto ponerlo en conocimiento 
de V. E. este acontec imiento para que V. E. dicte las 
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medidas que adoptase m á s conveniente sobre el par-
t icu lar . 
J o s é R a m ó n Sotelo. 
Excmo. s e ñ o r gobernador delegado de la p rov inc ia . 
Excmo . s e ñ o r : 
El infrascr ip to , comandante general de armas, ha re-
cibido la nota que se ha servido d i r i j i r l e el E x c m o . Go-
bierno delegado de la provinc ia con fecha 2 del que corre, 
a n u n c i á n d o l e haberse presentado en ese pun to don 
Fruc tuoso Rivera, sumiso á las autoridades y p o n i é n d o -
se a las ó r d e n e s de l Gobierno. E l s e ñ o r br igadier Rivera 
ofició al abajo firmado desde el Paso de J a p e y á , con fe-
cha 26 del p r ó x i m o pasado Febrero, manifestando igua-
les sent imientos que los que aparecen en la nota de 
S. El que se contesta y hoy le responde en la forma que 
se a d v e r t i r á por la copia que se a c o m p a ñ a . Este es el 
deber del que suscribe, y constante en el p r inc ip io 
que ha sentado, puede el s e ñ o r br igadier aguardar t ran-
qui lo la r e s o l u c i ó n del Excmo. s e ñ o r general del e jé r -
cito de operaciones, toda vez que por su parte, no sean 
alteradas las prevenciones que se hacen; pero s i (como 
no es de esperar) este jefe s in el b e n e p l á c i t o de aquel 
reuniese u n só lo hombre de esta provinc ia en su te-
r r i t o r i o , no puede ser considerado con la m o d e r a c i ó n 
que el Gobierno recomienda, q u i e n mejor p o d r á pene-
trarse de la enorme responsabi l idad á que puede gue^ 
dar reatado el inf rascr ip to s i empre que lo consienta . 
Con este fin, al .abandonar con per juicio de lo m á s 
interesante de la guerra , su an t igua p o s e s i ó n de la l i -
nea, l i a pasado á si tuarse en la costa del ctrroyo de 
Santa L u c í a , s in o t ro designio que-observar el modo 
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:con que se conduce el s e ñ o r brigadier; si él corres-
ponde á las in tenc iones del que firma, nade debe re-
celar el super ior Gobierno, debiendo adver t i r que la 
d e c i s i ó n del s e ñ o r general en jefe, s e r á una regla i n -
variable que n ivele en esta o c a s i ó n , como en todas las 
del servicio, su subordinada conducta. 
E l que f i rma, saluda al Gobierno con el alto respeto 
de cos tumbre . 
Paso de Pache, Marzo 4 de 1828. 
MANUEL ORIBE. 
Durazno, Marzo 4 de 1828. . 
E l conduc tor de é s t a , no encontrando en este p u n t o 
á don Fruc tuoso Rivera, y en la perplegidad de s i ha-
bía de seguir á entregar la c o m u n i c a c i ó n que t ra ía del 
s e ñ o r comandante general, se r e s o l v i ó porque é s t a 
fuese d i r i j ida por un chasquero de este Gobierno. 
E n el m o m e n t o m a r c h ó dicha nota á su t í tu lo , y del 
m i s m o modo, se p a s a r á al s e ñ o r comandante general 
la c o n t e s t a c i ó n . 
Con fecha 2 del corr iente, el inf rascr ip to p a s ó á don 
Fruc tuoso Rivera la s iguiente nota: «El Gobierno ha 
» i m p a r t i d o con esta fecha á los jefes mi l i ta res la co-
» m u n i c a c i ó n que en copia autorizada se adjunta. En 
» su v i r t u d y aguardando consecuencia con lo dispues-
» to , el Gobierno ordena al s e ñ o r general Rivera, que 
» luego que haya recibido é s t a , disponga que toda ,1a 
» fuerza de su mando se r e p l e g u é á este punto . E l 
» Gobierno o m i t e el observar al s e ñ o r general las v e n -
» tajas de esta medida, por creerlo b ien satisfecho de 
» ellas.—El que suscribe, etc —Luí s E. PÉREZ .—Señor 
» general don Fructuoso Rivera. » 
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En c o n t e s t a c i ó n , dijo en el m i s m o día á la noche : 
« Que falto de pasto para las caballadas por estas i n -
» mediaciones, y para poder dar c u m p l i m i e n t o á la 
» orden del Gobierno, de r e u n i r sus fuerzas, se p o n í a 
» en marcha para el Paso de Vera en el R í o Negro. » 
L o que e fec tuó en la m i s m a noche, s e g ú n not ic ias 
que se t ienen por u n vecino que dice lo e n c o n t r ó ayer 
en su i n m e d i a c i ó n . 
L o que comunica el inf rascr ip to al s e ñ o r comandante 
general, s a l u d á n d o l e con la c o n s i d e r a c i ó n m á s d i s t in -
guida. 
L u í s E. PÉREZ. 
S e ñ o r comandante general de armas de la p rov inc ia , 
don Manue l Oribe. 
Durazno, Mayo 5 de 1828. 
El infrascr ip to , se dir ige á S. E. el s e ñ o r general en 
jefe, para manifestarle, que en concepto á que el Go-
bierno, encargado de la d i r e c c i ó n de la guerra , era 
mediador ó se interesaba é n la r e c o n c i l i a c i ó n con don 
Fructuoso Rivera, t o m ó parte en recabarla del Excmo. 
s e ñ o r á quien se. d i r ige . Pero impues to ahora por e l 
s e ñ o r comandanta general, de que aquel, t o m á n d o l a 
voz en esta mater ia , ha i m p a r t i d o ó r d e n e s , ~ e l que 
firma juzga de su deber no mezcrarse m á s en e s t é 
asunto, y en consecuencia ha pasado la no ta que se 
adjunta en copia. 
El abajo firmado, se complace en saludar á S. E. con 
las consideraciones de su m á s obsecuente amis tad . 
L u í s E. PÉREZ. 
Excmo. Sr 
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Durazno, Marzo 5 de 1828. 
E l i n f rasc r ip to hace saber al s e ñ o r comandante ge-
nera l de armas, que el general Rivera a n u n c i ó el d í a . . . 
que por el s igu ien te se p o n í a en marcha con d i r e c c i ó n 
al paso de Vera en el R ío Negro, para dar c u m p l i m i e n -
to á las d isposic iones de este Gobierno, pero la marcha 
ia e f e c t u ó en la m i s m a noche s in que hasta la fecha 
haya el que firma tenido no t i c i a alguna del punto en 
que se encuentra . Con este mot ivo y el quedar el infras-
c r ip to impues to d e l a nota del Excmo. s e ñ o r m i n i s t r o de 
la Guerra, que el sefior comandante general le remi te , es 
á adver t i r le que el Gobierno no juzga ya de su deber 
mezclarse m á s en este asunto, en a t e n c i ó n á que en é l 
ha tomado la voz el Gobierno encargado de la d i r e c c i ó n 
de la guerra, y por consiguiente , el s e ñ o r comandante 
gei lera l o b r a r á s e g ú n las ó r d e n e s de dicha autoridad, ó 
S. E. el general en jefe y los d e m á s jefes o b r a r á n se-
g ú n se lo ordene S. E. el s e ñ o r general en jefe, ó el se 
ñ o r comandante general de armas. 
E l abajo firmado, saluda a l s e ñ o r . . . c o n su acos tum-
brada c o n s i d e r a c i ó n . 
L u í s E. PÉREZ. 
Sres. comandante general de armas, coronel Olivera^ 
corone l Arenas , comandante Lavalleja (don Manuel ) . 
Cuartel general en el S a r á n di y Marzo 6 de 1828. 
E l in f rasc r ip to , general en jefe del e j é r c i t o y c a p i t á n 
general de la p rov inc ia , ha recibido del s e ñ o r goberna-
dor delegado, la not ic ia de haberse in t roduc ido en ella, 
e l s e ñ o r bi ' igadier general á quien se d i r i je ; poster ior-
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mente l ia recibido la que el m i s m o general Rivera le 
ha d i r i j i do , protestando su obediencia á las autoridades, 
deseos de c o n t r i b u i r á la lucha , y sus in tenc iones de 
no atentar contra el orden p ú b l i c o , n i de mostrarse 
como un caudil lo de la a n a r q u í a . 
Cotejando el general en jefe las protestas del s e ñ o r 
general á quien se di r i je , con su conducta actual, tie-
ne el s en t imien to de encontrar una c o n t r a d i c c i ó n tan 
no tor ia , que no le es posible dejar de reprobar . E l gene-
ra l Rivera" se ha in t roduc ido en el t e r r i to r io de la pro-
v inc ia con gente armada, s in p r é v i o permiso , n i aviso; 
ha pe rmi t ido se le r e ú n a n oficiales y gente de la que per-
tenece al e jé rc i to , como el c a p i t á n don Juan Francisco 
F e r n á n d e z y o t ros vecinos á quienes ha hecho tomar 
u n aparato m i l i t a r ; ú l t i m a m e u t e el general Rivera ha 
despreciado las ó r d e n e s del Gobierno en qu i en la pro-
vincia toda, ha depositado ía autor idad necesaria pa-
ra la d i r e c c i ó n de la guerra. Difícil es conc i l i a r con es-
tos hechos sus protestas: y en ta l caso, el general en 
jefe e s t á en el deber de deci r al s e ñ o r general que 
para acreditar su buena fe, la rec t i tud de sus in ten-
ciones y la nobleza de sus mi ra s , no t iene sino dos 
par t idos que tomar, ó ret irarse con la gente que l e 
a c o m p a ñ a á la margen derecha del Uruguay , p o n i é n -
dose en marcha y repasando el expresado r í o á los 4 
d ía s s iguientes d e s p u é s de doce horas de recibida es-
ta c o m u n i c a c i ó n , y desde all í hacer las p ropos ic iones 
que juzge necesarias, ó venirse dentro del m i s m o t é r -
m i n o con el ayudante conduc tor de esta comunica-
c i ó n , confiado en la probidad y honor del general en 
jefe. E l s e ñ o r general puede excoger cualesquiera de 
los dos partidos que se le p roponen , en la seguri-
dad y creencia que el general en jefe no e s t á distante 
de escuchar y acojer las reclamaciones que se le d i r i -
lan , con la d ign idad que corresponde, y en el m o d õ 
que su r a z ó n , las leyes y el o rden p ú b l i c o lo exigen; 
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s in acordarse de nada q u e s e a personal , pues todo ello 
es subal terno y de n i n g u n a c o n s i d e r a c i ó n cuando se 
trata de tan graves intereses. 
E l general en jefe saluda al s e ñ o r general, á qu ien 
se di r i je m u y atentamente. 
JUAN ANTONIO LAVALLEJA. 
A l s e ñ o r general don Fruc tuoso Rivera . 
E s t á conforme. 
J o a q u í n Revillo. 
Cuar te l general en el Sarandi y Marzo 6 de 1828. 
E l in f rascr ip to , general en jefe, se d i r i je al Excmo. se-
ñ o r gobernador delegado de la provinc ia , a c o m p a ñ á n -
dole copia autorizada de la c o n t e s t a c i ó n que dir i je al 
general don Fruc tuoso Rivera ; y como su p u b l i c a c i ó n 
es de sumo i n t e r é s , el in f rascr ip to pide al Excmo. Go-
b ie rno la mande i m p r i m i r y c i rcular , d i r i j i endo copias 
s in perder m o m e n t o al co rone l Oribe, Arenas, y coman-
dante Lavalleja , s in per ju ic io de las que deben d i r i j i r se 
á los depar tamentos . 
E l in f rasc r ip to saluda al Excmo. s e ñ o r gobernador á 
qu ien se d i r i j e , con su m á s d i s t ingu ido aprecio. 
JUAN ANTONIO LAVALLEJA. 
A l Excmo. s e ñ o r gobernador delegado de la p rov inc ia , 
don L u í s E. P é r e z . 
112 COMPENDIO DE LA HISTORIA 
M i n i s t e r i o de Guerra y Mar ina . 
Buenos Aires , Marzo 7 de 1828. 
Se acaba de r ec ib i r la c o m u n i c a c i ó n de V. E. datada 
• fecha. 3 en ese pun to , por la que se sirve not ic iar el 
desembarco y llegada á los cuatro d í a s á ese pueblo, de 
don Fruc tuoso Rivera; al m i s m o t iempo que el haber 
manifestado á ese Gobierno, que sus miras no son anar-
quizar n i meter el pais en desorden, di solo pres tar sus 
brazos p a r a la guer ra en que es tá e m p e ñ a d a la nac ión , y 
ponerse á las ó rdenes de las autoridades. 
E l m i n i s t r o que suscribe, t iene orden de decir al s e ñ o r 
gobernador delegado, que las protestas de don Fructuo-
so Rivera que V. E. t ranscribe, e s t á n en manif ies ta con-
t r a d i c c i ó n con sus hechos. 
¿ P u e d e haber pasado á ju ic io de V. E. s in miras de 
anarquizar n i meter a l p a í s - e n desórden , el que lo ha 
hecho con una fuerza armada, s in permiso de autor idad 
competente, antes contra las ó r d e n e s expresas de ellas? 
¿ P u e d e haberlo hecho s in miras de anarquizar n i meter 
el p a í s en d e s ó r d e n , el que v a l i é n d o s e del asi lo que le 
daba una j u r i s d i c c i ó n e x t r a ñ a , ha reunido y sostenido 
n ú m e r o considerable de desertores y c r imina les de esa 
provinc ia y de la fuerza nac ional , l l e v á n d o l o s en su 
c o m p a ñ í a s in prever al menos el pernicioso ejemplo que 
da á los que constantes exis ten en las filas de l e jérci-
to? ¿ P u e d e ' h a b e r l o hecho s in m i r a s de anarquizar n i de 
meter al p a í s en d e s ó r d e n y puede tampoco insp i ra r 
confianza el que acusado de u n modo p ú b l i c o por sos-
pechas de t r a i c ión , no ha procurado vindicarse de nota 
tan fea ante au tor idad competente? 
Se r í a cansar a l s e ñ o r gobernador delegado, reflec-
cionar m á s sobre el c r imen cometido por don Fruc-
tuoso Rivera y las terr ibles consecuencias que puede 
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acarrear á esa provincia , y de consiguiente, á todas 
ellas. E l Gobierno, como encargado de la d i r e c c i ó n de 
la guerra, con presencia de las pr imeras noticias, l i b r ó 
ó r d e n e s al comandante general de armas, coronel Oribe, 
para cortar de r a í z en su a p a r i c i ó n u n atentado de t a l 
t rascendencia. Hoy, que por la c o m u n i c a c i ó n que se 
acaba de r ec ib i r de V. E., e l expresado Rivera e s t á bajo 
la p r o t e c c i ó n de ese Gobierno, el m i n i s t r o que suscribe 
t iene orden de asegurar á V. E. que con esta fecha se 
l ib ra todo á la r e s o l u c i ó n que en v is ta de las c i rcuns-
tancias adoptase el s e ñ o r gobernador propie tar io y 
general en jefe. Para que V. E. se penetre de los sen-
t imien tos que an iman al Gobierno, encargado de la 
d i r e c c i ó n de la guerra, tenga entendido que se r e c i b i r á 
en é s t a s in d i f i cu l t ad , la persona de Rivera y de los 
d e m á s que le a c o m p a ñ a n , s in que se le siga per juic io , 
porque en cuanto á permanecer ahí , es peligroso, por 
m á s protestas que hiciere . 
L a inclusa nota para el coronel Oribe, es de suma 
impor t anc i a su entrega. 
E l in f rasc r ip to m i n i s t r o , al manifestar al s e ñ o r go-
bernador delegado los sent imientos del Gobierno, t iene 
el honor de saludarle con su par t icular c o n s i d e r a c i ó n . 
JUAN RAMÓN BALCARGE. 
E x c m o , s e ñ o r gobernador delegado de la provincia o r i en -
ta l . 
P a y s a n d ú , Marzo 8 de 1828. 
E l comandante general que suscribe, impuesto de las 
comunicac iones de V. E. , d e t e r m i n ó al momento r e t i -
rarse al punto p r inc ipa l de su comando, d e s p u é s de 
haber pasado al o t ro lado del Río Negro en p e r s e c u c i ó n 
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de los facciosos, como se lo p r e v e n í a n las ins t rucc io-
nes que el s e ñ o r general en j e í e se ha servido l ibrar le 
al electo. 
E l que suscribe, se hubiera avanzado hasta este des-
t ino , s ino fueran los altos respetos que se merece V. E.; 
y mucho m á s cuando r e c o n o c i ó á don Fru tos Rivera 
y los que le siguen, bajo los auspicios y p r o t e c c i ó n de 
y . E.; pero ahora, i n s t r u i d o del bi l lete fecha 5, t o m a r é 
las medidas que se deducen de él, y que dicta m i 
deber en las presentes c i rcunstancias . T a m b i é n espera 
ó r d e n e s del s e ñ o r comandante general de armas, á 
quien he oficiado con r e p e t i c i ó n , y a ú n no he conse-
guido me conteste. 
E l infrascr ipto t iene el honor de saludar á V. E. con 
el mayor afecto. 
MANUEL LAVALLEJA. 
Excmo. s e ñ o r don L u í s Eduardo Pé rez , gobernador 
delegado de la p rov inc ia . 
EL GENERAL L A V A L L E J A A L GOBERNADOR 
DELEGADO 
Guaftel general en Sa ra i i d í , y Marzo 8 de 1828. 
E l general en jefe que suscribe, impuesto de la co-
m u n i c a c i ó n que con fecha 5 del corr iente le d i r i je el 
Excmo. s e ñ o r gobernador delegado, como igualmente 
la copia que a c o m p a ñ a de la c i r cu la r expedida en la 
misma fecha, debe decir le : que cuando el in f rascr ip to , 
en c o m u n i c a c i ó n anter ior , p e r m i t í a que v in iese hasta 
este pun to , era en el concepto de que él general Rivera 
no r o m p e r í a las host i l idades, n i d a r í a el e s c á n d a l o de 
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perpetrar nuevos insu l tos á la provincia y su Gobierno, 
y ataques dec id idos contra la t r anqu i l idad p ú b l i c a . 
M á s h a b i é n d o l o verif icado de este modo, y s igu ien 
do adelante con su sistema desorganizador y a n á r q u i c o , 
el que firma re i tera nuevamente sus ó r d e n e s para que 
sea perseguido y conc lu ido por donde quiera que se 
di r i ja ( ! ) , lo m i s m o que la tropa que le sigue. 
E l in f rasc r ip to no duda que el Excmo. Gobierno de 
la p rov inc ia no s ó l o e s t a r á de acuerdo con esta medida, 
s i n ó que h a r á valer todo el inf luyo que le dá su pos i : 
c i ó n , para que sea efectiva y desaparezca el corifeo de 
la a n a r q u í a y de la t r a i c ión , de en medio de una provinc ia 
á cuya ru ina ha quer ido c o n t r i b u i r hasta lo ú l t i m o . 
E l Gobierno de la n a c i ó n , persuadido ele esto m i s m o 
y de los incalculables males que a r r a s t a r á á la causa 
p ú b l i c a las medidas subvers ivas que ha puesto en ac-
c i ó n el general Rivera , ha ordenado al que firma ordene 
su p e r s e c u c i ó n hasta el ú l t i m o extremo ( ! ) , y lo m i s m o 
comunica al comandante general de armas. 
E l Excmo. Gobierno 'de la provincia es necesario que 
desplegue firmeza y e n e r g í a para salvar al pa í s que de 
ot ro modo s e r á presa de la guerra c i v i l , tomando todas 
las providencias que juzgue convenientes y secundando 
las que el abajo firmado ha tomado y t o m a r á , porque su 
deber se lo i m p o n e as í , y a s í lo dictan el i n t e r é s general 
y m u y pa r t i cu la rmen te el de la que el Excmo . Gobierno 
preside. 
Nada t iene que a ñ a d i r e l abajo firmado á l o expuesto; 
y s ó l o le resta aprovechar esla opor tun idad como lo 
hace, para sa ludar lo con su c o n s i d e r a c i ó n d is t inguida . 
JUAN ANTONIO LAVALLEJA. 
A l Excmo. Gobierno delegado de la provinc ia or ienta l . 
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Durazno, Marzo 9 de 1828. 
Por la c o m u n i c a c i ó n de esta fecha del s e ñ o r J u l i á n de 
Gregorio Espinosa, se ha impues to el Gobierno delega-
do de la provinc ia o r ien ta l , de su a r r ibo al pun to de la 
Sant is ima Tr in idad , y de la c o m i s i ó n de que es encar-
gado. E n su consecuencia dispone devolverle él pasa-
porte que le adjunta refrendado, e x p r e s á n d o l e t a m b i é n 
que n inguna ce r t i dumbre tiene del destino fijo en que 
pueda hallarse el br igadier Rivera; solo puede decirle 
que se dice e s t á por las A v e r í a s , y por lo tanto s i e l 
• s e ñ o r Espinosa d i r i j i e ra su marcha al Paso de Quinte-
ros en e l Río Negro, donde d e b e r á encontrarse con e l 
s e ñ o r comandante general de armas don M a n u e l Oribe, 
• é s t e p o d r á i n s t ru i r l e á este respecto. 
E l infrascripto reproduce c o n este mo t ivo al s e ñ o r 
Espinosa las consideraciones de su aprecio, y le saluda 
con el mayor aprecio. 
, • ' LUÍS E. PÉREZ. 
S e ñ o r don Ju l ián de Gregorio de Espinosa. 
EL GOBIERNO DELEGADO A L GENERAL R I V E R A 
Durazno, Mayo 9 de 1828. 
El infrascr ipto gobernador delegado, t iene eí sent i -
mien to de par t ic ipar al s e ñ o r general Rivera , que no 
e s t á en sus facultades tomar m á s p a r t i c i p a c i ó n en las 
presentes ocurrencias, porque en ellas ha tomado la voz 
el Gobierno encargado de la d i l e c c i ó n de la guerra. 
E l que firma, saluda al s e ñ o r general á qu i en se d i -
r i je , con su m á s d i s t ingu ida c o n s i d e r a c i ó n . 
- L u í s E. PÉREZ. 
S e ñ o r general don Fruc tuoso Rivera. 
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E L G E N E R A L L A V A L L E J A A L GOBIERNO 
DELEGADO 
Cuartel general en el Cerro Largo , 
y Marzo 16 de 1828. 
Él que suscr ibe , tiene el honor de acusar recibo al 
Excmo . Gobierno delegado de la p rov inc ia de su nota 
fecha 11 del corr iente , en que a c o m p a ñ a la copia de la 
ú l t i m a c o m u n i c a c i ó n que p a s ó al br igadier Rivera. 
Saluda al E x c m o . Gobierno el in f rascr ip to general en 
jefe del e j é r c i t o de operaciones. 
JUAN ANTONIO LAVALLEJA. 
A l Excmo . Gobierno delegado de la provincia or ien-
ta l . 
E L M I N I S T R O DE L A GUERRA A L GOBERNADOR 
DELEGADO 
Buenos Aires , Marzo 17 de 1828. 
Él m i n i s t r ó de la Guerra y Relaciones Exteriores ha 
manifestado al Gobierno encargado de la d i r e c c i ó n de 
ella, la nota de l 10 de é s t e , del Excmo . Gobierno de-
legado de la p r o v i n c i a o r ien ta l , y t iene el honor de de-
c i r ' e n respuesta, que la conducta anter ior de don Fruc" 
tuoso Rivera ha demost rado bastantemente que los 
j u i c i o s del Gobierno no fueron errados en lo que cal-
c u l ó sobre su pase á esa provinc ia , desde cuyo ins tan te 
t o m ó todas las medidas que es tuvieron á sus alcances, 
tanto para i n u t i l i z a r l o , como para imped i r el que se au-
men ta ren las reuniones que necesari-amente i n t e n t a r í a 
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formar , a s í como las h a b í a tomado para f rus tar lò que 
pudiera haber hecho en las provinc ias de E n t r e - R í o s 
y S a n t a - F è , como se c o n s i g u i ó en la ú l t i m a y se hubie-
ra t a m b i é n logrado en aquella s i don Fruc tuoso Rivera 
no lo hubiese evadido con su precipi tada fuga. 
E l que suscribe cree que en manera alguna puede ha-
cerse u n cargo al Gobierno, n i tomarse como u n pre-
testo para ello, la permanencia del s e ñ o r Rivera en é s t a , 
p u é s que vino con u n c a r á c t e r p ú b l i c o que no era dado 
violar , n i entonces pod ía ser atacado, n i impu l sado á 
una v i n d i c a c i ó n s i n faltar al derecho de gentes; y s i e l 
paso del s e ñ o r Rivera á esa p rov inc ia no fué c o m u n i -
cado al Excmo. gobernador delegado, al m i s m o t iem-
po que al Excmo. s e ñ o r general en jefe y comandante 
general de Armas , fué porque la premura del t i e m p o 
no le p e r m i t i ó en los apuros de recibirse la not ic ia é 
i m p a r t i r las ó r d e n e s ejecutivas. 
El m i n i s t r o que suscribe, espera que s i el citado se-
ñ o r Rivera no difiere y se presta á las proposic iones 
que se le han hecho por el E x c m o . s e ñ o r general en 
jefe, y á las prevenciones de este Gobierno hechas por 
. conducto del ciudadano ú o n J u l i á n Espinosa, entonces 
el Excmo. s e ñ o r gobernador delegado c o o p e r a r á del 
modo m á s activo á que aquel sea destruido por todos 
los medios posibles, considerando que ahora m á s que 
nunca es su persona u n o b s t á c u l o para lograrse los gran-
des resultados que el Gobierno se propone para la fe" 
l i c ídad de la p rov inc ia or ienta l y que la s ó l a negativa de 
Rivera es una c o n f i r m a c i ó n de que sus m i r a s no son 
otras que la d e s t r u c c i ó n de ese p a í s , ayudando en .es-
to al enemigo. » 
El que suscribe aprovecha esta o c a s i ó n para saludar 
al E x c m o . s e ñ o r gobernador á qu ien se d i r i j e , con la 
m á s atenta c o n s i d e r a c i ó n . 
JUAN RAMÓN BALCARCE. „. 
Excmo. s e ñ o r gobernador delegado de la provinc ia 
or ien ta l . 
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COMISIÓN DE DON J U L I A N DE GREGORIO ESPINOSA 
Vi l l a de la S a n t í s i m a Tr in idad , 
Marzo 19 de 1828. 
Don J u l i á n de Gregorio Espinosa a c o m p a ñ a al Go-
b ie rno el pase que el E x c m o . Gobierno de Buenos A i -
res le ha expedido para su t r á n s i t o á esta provincija, 
c o n el f in de d e s e m p e ñ a r una c o m i s i ó n que tuvo á 
b i en confer i r le . Que S. E. puede refrendarlo en los tér-
m i n o s que fuese de su super ior agrado, para que se 
l e aux i l i e como corresponda, y d e v o l v é r s e l e á los fines 
cons igu ien tes . Que él debe par t i r hasta encontrarse con 
el br igadier d o n Fructuoso Rivera, y en la i nce r t i dum-
bre de su des t ino le t iene indeciso para dir i j i rse , espe-
rando que S. E. le haga alguna i n d i c a c i ó n sobre el 
pa r t i cu l a r . 
RESOLUCIÓN DEL GOBIERNO.—MARZO 19 
D e v u é l v a s e refrendado el pasaporte que adjunta, y 
e x p r é s e l e que ignorando el destino fijo del brigadier R i -
vera, s ó lo porque se dice se halla por las A v e r í a s , po-
drá d i r i j i r su marcha al Paso de Quinteros en el Río 
Kegro, donde p o d r á encontrarse con el s e ñ o r coman-
dante general de armas que p o d r á i n s t ru i r l e á a q u é l 
respecto, y a v í s e s e á este ú l t i m o en c o m u n i c a c i ó n . 
R ú b r i c a de S. E. 
LENGUAS. 
Durazno, Marzo 19 de 1828. 
E n este m o m e n t o ha rec ib ido el que firma una no ta ' 
de don J u l i á n Gregorio de Espinosa, datada con fecha de 
h o y en la V i l l a de la S a n t í s i m a Tr in idad , en la q u ê ma-
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niflesta que viene en c o m i s i ó n por el Gobierno encar-
gado de la d i r e c c i ó n de la guerra cerca del b r igad ie r 
Rivera , y pide se le refrende su pasaporte para seguir 
en d e s e m p e ñ o de su c o m i s i ó n . 
El Gobierno le ha refrendado el pasaporte, y le ad-
vier te en c o n t e s t a c i ó n á su nota que si d i r i j e su mar-
cha por el Paso de Quinteros del R ío Negro, e n c o n t r a r á 
al s e ñ o r comandante general, que p o d r á darle not ic ias 
del paradero del d icho br igadier . 
El que firma al comunica r al s e ñ o r comandante ge-
neral esta novedad, se complace en saludarle con su 
c o n s i d e r a c i ó n m á s d is t inguida . 
L u í s E. PÉREZ. 
S e ñ o r comandante general de armas de la p rov inc ia 
don Manuel Oribe. 
Excmo. s e ñ o r : 
Tengo el honor de a c o m p a ñ a r á V. E. el pase que e l 
Ê x c m o . Gobierno de Buenos A i re s me e x p i d i ó para m i 
t r á n s i t o á esta p rov inc ia con el fin de d e s e m p e ñ a r una 
c o m i s i ó n que tuvo á b ien confer i rme. V. E. puede re-
frendarlo en los t é r m i n o s quei fuere de su super io r 
agrado, para que se me auxi l ie como corresponde, y 
d e v o l v é r m e l o para los fines consiguientes . 
Yo debo part i r de a q u í hasta encontrar al br iga-
dier don Fructuoso Rivera, y la i n c e r t i d u m b r e de .su 
dest ino me tiene indeciso para dec id i rme. Espero que 
V. E. m e haga a lguna i n d i c a c i ó n sobre el par t icu lar . 
Luego que reciba la c o n t e s t a c i ó n de V. E. encamina-
ré mis comunicac iones al Gobierno m i comi ten te , y s i 
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V . E. fuere gustoso de a c o m p a ñ a r ias suyas, s e r á h o n -
ra y s a t i s í a c i ó n mias. 
Quiera V. E. admi t i r los respetos y consideraciones 
con que saluda, y es de V . E. 
J u l i á n de Gregorio de Espinosa. . 
Vi l l a de la S a n t í s i m a Tr in idad , Marzo 19 de 1828. 
E x c m o . s e ñ o r gobernador d e l a p rov inc ia or ienta l d o n 
L u í s Eduardo P é r e z . 
P R I M A R CHOQUE DE LAS FUERZAS DE ORIBE 
CON L A S DE R I V E R A , EN BURICAYUPÍ 
P A R T E D E D O N M A N U E L . O R I B E 
E l in f rascr ip to , comandante general de armas, da 
no t i c i a al E x c m o . Gobierno delegado de la provinc ia , 
que ayer, como á las doce del día, tuvo noticia posi t iva 
por sus bomberos , de la d i r e c c i ó n que llevaba el anar-
quis ta Rivera , quien h a b í a campado la noche an te r ior 
en el R i n c ó n de B u r i c a y u p í con la mayor parte de su 
í u e r z a . Luego que l o g r é alcanzarla, d e s t a q u é sobre ella 
a l comandante don Manue l Lavalleja con cien hombres 
entre los de su e s c u a d r ó n y el r eg imien to n ú m e r o 9, 
de l ínea , lo me jo r montados, , s e g ú n lo permite el es-
tado de nues t ras caballadas, bastante transitadas y es' 
tropeadas por la piedra, s i g u i é n d o l e el que suscribe, 
con el resto de la tropa. A l p r imer encuentro , amaga-
ron- sostener la l í nea que h a b í a n formado, destacando 
algunas gue r r i l l a s que se arrojaron á operar en forma 
de tales; y la b ravura del mejor de los baqueanos y de 
u n o de los ordenanzas que despreciaron al cont ra r io , 
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ha venido á serles funestas; pues que al p r i m e r o c o s t ó 
la vida, y el segundo queda bastante ma l her ido . 
Este incidente fué de tal e x a s p e r a c i ó n para la tropa, 
que s ó l o aspiraban á la venganza. En el m o m e n t o que 
el expresado jefe d ió la voz de cargar, lo h i c i e ron con 
ta l b r í o y orden, que á pesar de que los facciosos—pue-
de decirse—que m o n t a n la flor de la caballada de este 
vec indar io se les ha perseguido hasta las inmediac io-
nes de l Dayman, en que ya l l egó la noche y fué preciso 
hacer alto, tanto porque las cabalgaduras i ban ya ren-
didas, como porque los facciosos se d ispersaron en 
dis t intas direcciones. Ellos han tenido dos muer tos y 
tres pr is ioneros que exis ten en este campo. Por lo que 
é s t o s declaran, el cobarde Rivera—que no ha tenido 
/ al iento para ponerse á la cabeza de sus v á n d a l o s - f u é 
de los p r imeros que t r a t ó de ponerse en salvo, pues 
fué v i s to que se s e p a r ó adelante con unos seis ó siete 
h o m b r e s c o n runabo al Herv idero . 
Estos mi smos exponen claramente y con u n i f o r m i " 
dad, que a q u é l ha sufrido muchas dispersiones de la 
gente que trajo de Entre R í o s , y que muchos de esta 
provincia le siguen por los compromisos en que los 
han e m p e ñ a d o sus c r í m e n e s . Por dar descanso á los 
caballos, y al m i s m o t iempo hacer carnear para la 
gente que há tres d í a s no lo hace, ha sido necesario 
retroceder unas dos leguas por falta de ganados; pero 
esta tarde vuelve á ponerse en m o v i m i e n t o , hasta con-
seguir la d e s t r u c c i ó n del cobarde, quien con d i f i cu l t ad 
p o d r á rehacerse de la d i s p e r s i ó n que ha sufr ido. Es 
opor tuno noticiar á S. E , que al dar alcance á los 
facciosos, fué her ido de bala o t ro ordenanza del que 
firma; y que en todo lo d e m á s de la jornada, no ha te-
nido otra novedad. 
Los oficiales m á s p r á c t i c o s del t e r r i to r io , son de o p i -
' n i ó n que se dir i ja á l o s potreros de A r e r u n g u á el cau-
d i l lo , ó á los Arapeys, en donde pienso encerrar lo; 
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pues que á la fecha, el comandante de la fuer-za de 
Corr ientes , don J o s é L ó p e z , con 300 hombres, h a b r á 
repasado el Uruguay, y en breve h a b r á c o m b i n a c i ó n 
de m o v i m i e n t o s . 
E l in f rasc r ip to suplica al Excmo. Gobierno delegado, 
tenga la d i g n a c i ó n de t r a smi t i r o r ig ina l esta nota á 
manos de S. E. el s e ñ o r general en jefe para su debido 
conoc imien to ; recomendando la m á s posible brevedad 
respecto á que sus atenciones no le dejen lugar sufi-
c iente para hacer lo d i rec tamente por separado. 
E l que firma, saluda al Gobierno con el alto respeto 
que acos tumbra . 
R i n c ó n de B u r i c a y u p í , Marzo 27 de 1828. 
MANUEL ORIBE. 
Excmo. Gobierno delegado de la provinc ia . 
V E N I D A E N COMISIÓN DE DON IGNACIO BARRIOS 
Y DON VENANCIO FLORES, 
C E R C A D E L G E N E R A L R I V E R A 
Durazno, Marzo 30 de 1828 
Anoche á las ocho de ella se presentaron á este Go-
b ie rno don Ignacio Barr ios y don Venancio Flores con 
u n pase del encargado de la d i r e c c i ó n de la guerra, cuyo 
l i t e r a l a c o m p a ñ o . Estos p id ie ron le fuese refrendado y 
manifes taron que su c o n j i s i ó n era conduc i r comunica-
ciones de impor t anc i a para el br igadier Rivera, y el co-
mis ionado 'don J u l i á n de Gregorio Espinosa. El pase les 
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fué refrendado con referencia á lo que en él dispone la 
au tor idad que lo ha expedido. 
E l que suscribe, al poner esto en conoc imien to de 
V. E. le saluda, etc. 
L u í s E. PÉREZ. 
Excmo . s e ñ o r general en jefe, etc. 
PASAPORTE 
El Gobierno de Buenos Aires , encargado de la direc 
c ión de la guerra: 
Por cuanto pasa el teniente coronel don Ignacio 
Barr ios con el ayudante don Venancio Flores y u n sol-
dado ordenanza á la provincia or iental , y en i m p o r t a n t e 
c o m i s i ó n del servicio cerca del general don Fruc tuoso 
Rivera: Por tanto, manda que para su embarco y t r á n -
sito por t ierra se Les franqueen los auxi l ios que nece-
siten por quienes corresponda, y á quienes o c u r r i e s e n 
hasta llegar al punto donde se halle el expresado gene-
ral, h a c i é n d o l e responsable de la menor demora á cual-
quiera de las autoridades ó i n d i v i d u o s par t iculares á 
quienes pidieren los indicados auxi l ios ; para lo cual se 
le expide el presente pasaporte en Buenos Ai res á 27 
de Marzo de 1828. 
Por d i s p o s i c i ó n de S. E. 
JUAN RAMÓN BALCARCE. 
Buenos Aires , Marzo 27 de 1828. 
Anotado en la C a p i t a n í a del Puerto.—Lynch, 
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Vi l lasboa , Marzo 30 de 1828. 
Excmo. s e ñ o r : 
En este m o m e n t o que acabo de llegar á la posta del 
s e ñ o r B a r r a g á n , he tenido la not ic ia de haber pasado u n 
chasque del s e ñ o r coronel Oribe con comunicaciones pa-
ra V . E. Este m i s m o ha dicho que ha habido r o m p i m i e n t o 
y se han or ig inado algunas desgracias; y que se han 
encont rado de la otra parte del Río Negro unos c a d á -
veres y á sus inmediaciones algunos papeles rotos y 
o t ros como pliegos desparramados. 
Yo espero que V. E. tenga á bien ind icarme si don 
J u l i á n Espinosa ha penetrado cerca del s e ñ o r corone l 
Oribe. 
El t r á n s i t o , s e g ú n se me indica , es bastante arriesgado 
y por lo m i s m o suplico á V. E. me franquee alguna es-
col ta para poder conclu i r el l leno de m i impor tante co 
m i s i ó n , porque de otro modo acaso no p o d r é dar el 
c u m p l i m i e n t o debido. 
E l que suscr ibe tiene el honor de saludar V. E. con 
las d i s t inc iones de su mayor aprecio. 
Ignacio Ba r r io s . 
A l Excmo . s e ñ o r gobernador delegado d é la p rov inc ia 
or ienta l .—Del teniente corone l en c o m i s i ó n . 
Durazno Marzo 30 de 1828. 
E l s e ñ o r comisionado d e b e r á seguir su c o m i s i ó n s i n 
demora, p u é s el acontecimiento sucedido no es de m é -
rito1 para entorpecerla, á m á s de que el pase que l leva 
del Gobierno encargado de la d i r e c c i ó n de la guerra, es 
m u y bastante seguro para que por nadie sea detenido.. 
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El que suscribe al dar esto por c o n t e s t a c i ó n al s e ñ o r 
teniente coronel en c o m i s i ó n , le saluda afectuosamente. 
L u í s E. PÉREZ 
S e ñ o r teniente co rone l don Ignac io Barr ios . 
E L GENERAL L A V A L L E J A A L GOBIERNO 
DELEGADO 
Cuar te l general , y A b r i l 4 de 1828. 
Queda impuesto el abajo firmado de haber pasado 
dos i nd iv iduos con comunicaciones para el br igadier y 
el comisionado Espinosa, como t a m b i é n que el pasa-
porte que t r a í an del Gobierno encargado de la d i r e c c i ó n 
d é la guerra fué refrendado por el Excmo. Gobierno 
delegado, á quien el inf rascr ip to se d i r i j e , y á qu ien 
saluda con su mayor c o n s i d e r a c i ó n . 
JUAN ANTONIO LAVALL.EJA. 
A l Excmo. Gobierno delegado de la p rov inc ia or ien ta l . 
Cuarte l general en el Cerro Largo, 
y A b r i l 4 de 1828. 
E l general en jefe del e j é r c i t o de operaciones, t iene la 
s a t i s f a c i ó n de acusar recibo de la nota fecha 30 de l 
pasadQ del Excmo. Gobierno delegado de la p rov inc ia 
or ien ta l y á la que a c o m p a ñ a el parte o r i g i n a l del co-
mandante general de Armas, en que demuest ra el p r i -
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mer resul tado del ensayo que con el general Rivera 
han tenido las tropas de su mando. 
Con esta opo r tun idad saluda al Excmo . Gobierno de-
legado, con su mayor c o n s i d e r a c i ó n . 
JUAN ANTONIO LAVALLEJA. 
A l Excmo . Gobierno delegado de la p rov inc ia or ienta l . 
CAPÍTULO IX 
La campaña á Misiones en 1828. — Recuperación de los siete 
pueblos de las Misiones Orientales, por las armas de la 
patria á las órdenes del general don Fructuoso Rivera.— 
Algunos pormenores. — El parte detallado de la victoria 
y otros documentos relativos. 
D e s p u é s del encuentro en B u r i c a y u p í , el 27 de Marzo , 
re fer ido en el c a p í t u l o anter ior , el general Rivera— 
con la fuerza que le a c o m p a ñ a b a , de unos doscientos 
y tantos h o m b r e s — m a r c h ó para la f rontera , á realizar 
su empresa sobre Mis iones , en que l'e a c o m p a ñ ó la 
for tuna y la g lor ia .—En la marcha se le fueron incor -
porando m u c h o s vo lun ta r ios , entre el los algunos jefes 
y oficiales de r e p u t a c i ó n . E l coronel Oribe (don Manue l ) 
tenia orden de seguir en su p e r s e c u c i ó n en el t e r r i to 
r i o or ienta l , con la fuerza volante de su mando; pero 
lo hizo con re tardo, y s iendo bur lado completamente 
en ella por la celeridad y estrategia del general Rivera 
en- t é r m i n o s que cuando Oribe l legó á Santa Rosa, ya 
Rivera penetraba en t e r r i t o r i o brasi lero, provincia de 
Mis iones . 
R i v e r a h a b í a volado y c a y ó de i m p r o v i s o sobre M i -
s i o n e s desguarnecida, en t rando por la frontera o r i en -
ta l , como se refiere en los apuntes de P u y r r e d ó n en 
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su c a m p a ñ a de la é p o c a . A l amanecer del 21 de A b r i l , 
l l egó Rivera á la costa del I b i c u í , cuyo paso guardaba 
una guardia i m p e r i a l de setenta hombres , á las ó r -
denes del comandante Pintos, s e g ú n not icias obtenidas 
por u n pasado de esa guardia, que se h a b í a presentado 
al l legar al ant iguo pueblo de Ñ a n d u y . — E l Ib i cuy era 
caudaloso, y se bailaba muy crecido á causa de recien-
tes l l uv i a s . El general Rivera o r d e n ó al c a p i t á n Felipe 
Caballero, que destacase ochenta hombres y lo vadea-
sen á nado, bat iendo á la fuerza enemiga. Esa opera-
c ión la p r a c t i c ó val ientemente , protegido en ella por el 
cabo Manue l Gallegos, que con tres soldados pasaba 
en una p e q u e ñ a canoa à atacar la guardia avanzada, 
mien t ras el c a p i t á n Caballero cruzaba á nado el r ío 
- con su fuerza, l levando é s t a tos sables asegurados en 
la c in tura , y las pistolas atadas en la cabeza,' como se 
h a b í a ordenado. 
Caballero, bate y pone en d i s p e r s i ó n al enemigo, á 
qu ien persigue sobre una legua, c a u s á n d o l e 20 muer tos 
inc luso el comandante, y t o m á n d o l e 23 pr i s ioneros . En-
t re tanto Rivera, con el resto de su fuerza pasaba el I b i -
cuy, te rminando su pasaje en la tarde del 22. E l 23, las 
fuerzas que h a b í a en la p rov inc ia estaban en m o v i -
miento , a s í como la p o b l a c i ó n , cuyo p á n i c o era m a n i -
fiesto. Hasta esa fecha la fuerza del general Rivera no 
estaba clasificada bajo d e n o m i n a c i ó n alguna, en las ó r -
denes que h a b í a expedido. (1) E l enemigo, en medio de 
su estupor, t r a t ó de r eun i r a lguna fuerza para res is t i r á 
Rivera, en c i rcuns tancias de aparecer á la v is ta en la 
m á r g e n opuesta del Ib icuy, la fuerza de Oribe, que h a b í a 
llegado á aquel pun to en seguimiento de Rivera cuyo 
r u m b o h a b í a perdido. E l coronel Oribe desde Santa Rosa 
h a b í a pedido aux i l i o al gobernador de Corr ientes para 
poder practicar con m á s suceso la p e r s e c u c i ó n que se 
(1) Lazota, tratado de Misiones. 
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le h a b í a ordenado y contaba con el e n v í o de un con t in -
gente al mando del coronel L ó p e z Chico. En ese concep-
to, s in duda, se r e s o l v i ó á seguir el derrotero de Rivera 
v in i endo r e c i é n á aparecer el 24 de A b r i l al sud del Ib i cuy 
donde se de tuvo sorprendido, al encontrarse á Rivera , 
t r iunfan te en la parte opuesta del r ío Ibicuy, posesio-
nado de Mis iones . Oribe se detuvo indeciso y sorprendi-
do ante el aparato de Rivera que p a r e c í a concertado con 
la fuerza i m p e r i a l , formando con la suya una fuerte co-
l u m n a , y no se a n i m ó á pasar el r ío , resolviendo por 
ú l t i m o re t i rarse . A su vez, Rivera, sorprendido t a m b i é n 
con la a p a r i c i ó n de las fuerzas de Oribe al sud del I b i c u y 
que le era con t ra r i a , en momentos de tener á su frente 
al i m p e r i a l que trataba de someter, se val ió de una es-
tratajema para salir airoso del cont ra t iempo. Hizo en-
tender al jefe imper ia l i s t a , que aquella fuerza aparecida 
en la margen opuesta del r í o era la vanguardia del ejér-
c i to republ icano a que p e r t e n e c í a la suya, y q u é só lo 
esperaba su aviso para p a s a r á este lado del río á operar 
conjuntamente . El jefe i m p e r i a l lo c r e y ó y r e n u n c i ó á 
toda res is tencia , s o m e t i é n d o s e á Rivera . 
L a astucia de Rivera en este lance lo hab ía salvado 
de la c r í t i ca s i t u a c i ó n en que h a l l ó s e inesperadamente, 
estando á las c r ó n i c a s de aquel t iempo; pudiendo con 
toda fe l ic idad l levar adelante sus operaciones. Fraccio-
n ó su tropa en tres d ivis iones , al mando de los capitanes 
Rivera ( B e r n a b é ) , Caballero, y el m i s m o general con des-
t ino á San Francisco , San Borja y la Sierra de San 
M a r t í n . 
E l 24, el genera l Rivera s i g u i ó sus marchas con ra-
pidez, en d i r e c c i ó n á la Sierra, dest inando algunos of i -
ciales exper tos , que á la vez de llevar ó r d e n e s de hacer 
regresar las famil ias á sus hogares, s in el menor ma l , 
h a c í a n entender que las fuerzas de su mando eran s ó -
lo la vanguardia del e j é r c i t o - d e l Norte . A s í fué, que i m -
poniendo al enemigo que h u í a por su repentina apa-
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r i c ión , y el éx i to del Ib icuy , se h a c í a í r a n q u e a r el paso 
á la o c u p a c i ó n de las Misiones Orientales, des lumbran-
do á los que lo h a b í a n perseguido. El ayudante capi-
t á n don J o s é A u g u s t o P o z ó l o , í u é comis ionado para po-
ner en manos del corone l Alencaster , gobernador de la 
p rov inc ia , unas comunicac iones , pero é s t e , h a b i é n d o s e 
puesto en retirada con 300hombres y dos piezas de ar-
t i l ler ía , fué seguido ocho d í a s hasta el pueblo de San 
Francisco, sin poder darle alcance; y para al i jerar su 
escape, de jó en el t r á n s i t o su a r t i l l e r í a , su gente, sus 
caballos y su bagaje, s in que le hub ie ran quedado m á s 
que nueve hombres , con los cuales s a l v ó . E l c a p i t á n 
Rivera, comisionado para operar con una p e q u e ñ a par-
tida, h a b í a , logrado entretener una fuerza y persuadir la 
á entregarse. E l c a p i t á n don M a n u e l Iglesias con el ba-
queano mayor Maidana, no fué tan afortunado, pues ha-
b i é n d o l e sentido, tuvo de p é r d i d a en el choque al refe-
r ido baqueano. Pero el general Rivera, que p e r s e g u í a 
la "mayor fuerza, l o g r ó hacerla rendi r s i n una sola 
"gota de sangre, y p e r m a n e c i ó en San Francisco hasta 
fines de x^br i l ó p r inc ip ios de Mayo p r ó x i m a m e n t e . 
A los pocos d í a s no h a b í a enemigos en toda la pro -
vincia; las fuerzas que se h a b í a n rendido fueron l icen 
ciadas, y el general Rivera m a r c h ó á fo rmar su cam-
pamento en Haun para organizar allí el e j é rc i to , con 
que m á s adelante d e b í a operar, dando conoc imien to 
de todo, á las autoridades patrias, como lo p r a c t i c ó con 
el parte detallado y anexos que v á n á leerse: 
Haun (costa de Ib icu í ) , Mayo 16 de 1828. 
Habiendo ofrecido á V. E. en m i s anter iores c o m u n i -
caciones, el detalle de los acontec imientos que han 
tenido lugar en esta provinc ia de Misiones , desde que 
¡ a s armas de la R e p ú b l i c a la han pisado, me l isongeo 
ahora en cumpl i r n í i oferta, auunciando á V. E. que 
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el día 21 del pasado, l l e g u é á la costa de este m i s m o 
magestuoso r í o , en donde e n c o n t r é al lado opuesto 
una gran guard ia enemiga que pr ivaba el paso: en 
estas c i rcuns tancias , o r d e n ó que el sereno y bravo 
c a p i t á n don Felipe Caballero hiciese destacar ochenta 
hombres , y que, con los sables en la c in tura , u las pisto-
las atadas en la cabeza, pasasen á nado, protegidos por 
el cabo M a n u e l Gallegos, que, con tres soldados, pa-
saba en una p e q u e ñ a canoa, á fin de atacar dicha 
guardia .Todo se e fec tuó , y rompido el fuego, no ta rdaron 
las armas republ icanas en cubr i rse de laureles, de 
cuyo acontec imiento v e r á V. E. el parte n ú m e r o 1. 
D e s p u é s de este suceso, e m p r e n d í el paso con el 
resto de la t ropa , y-, acabando de pasar el 22 por la 
tarde, s e g u í m i marcha, mandando adelantar en la 
noche, al b e n e m é r i t o c a p i t á n don M a n u e l Anton io Igle-
sias, a c o m p a ñ a d o del va l iente teniente de la c o m p a ñ í a 
de g u í a s don Dionis io Maidana, con una p e q u e ñ a par 
l ida , hasta la estancia de Escobar, en donde tuve aviso 
que h a b í a una part ida de bomberos enemigos, con los 
cuales, h a b i é n d o s e encontrado, r e s u l t ó lo que en el 
parte n ú m e r o 2 v e r á V. E. 
A l día s iguiente , r e p a r t í m i tropa en tres d ivis iones : 
^ p r imera , a l mando del c a p i t á n Caballero, con direc-
c i ó n á San Francisco; la segunda, al mando del mayor 
Rivera , con d i r e c c i ó n á San Borja; y la tercera, me 
d i r ig í yo con ella á la Sierra. Los resultados de la p r i -
mera y segunda, fueron los que, por los partes n ú -
meros 3 y 4 de dichos comandantes, V. E. ve rá ; y los 
de la tercera, han sido haber hecho rend i r las armas 
á 100 hombres que se hal laban en el B o q u e r ó n de la 
Sierra, t o m á n d o l e s dos carretas pertenecientes al Esta-
do, con armas, mun ic iones y alguna plata, 600 caballos, 
ganado, etc. 
En seguida m a r c h é precipi tadamente en seguimiento 
del coronel , gobernador d e l a provincia , que tuve parte 
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se re t i raba para la Sierra de San M a r t í n , con 300 hom-
bres; pero habiendo llegado hasta la Cruz Al t a , d e s p u é s 
de c inco d í a s con sus noches de marcha, l l e v á n d o m e 
todav í a dicho gobernador un d ía adelante, a p u r á n d o m e 
sobre manera el hambre , á p u n t o de tener que hacer 
carnear caballos para mantener m i tropa, y la mucha 
que se me presentaba de la que se iba en ret i rada, me 
v i obl igado á retrogradar, { r a y é n d o m e el estandarte del 
imper io tomado á esta tropa, el cua l hago .conduci r á 
presencia de V. E. por m i ayudante, el c a p i t á n J o s é 
Augusto P o s ó l o ; el m i s m o p o d r á i n fo rmar b ien á V. E. 
de todas las part icularidades ocur r idas . 
La conducta observada por la tropa de m i mando ha 
sido y es ejemplar. Jefes y oficiales, sargentos, cabos y 
soldados, todos los recomiendo á V . E., por creer los á to-
dos d igno de su super ior c o n s i d e r a c i ó n , pues n i el ham-
bre, n i el peligro, n i las innumerab les fatigas, h i c i e ron 
j a m á s mino ra r su decidido valor , empello, cons tancia 
y pa t r io t i smo. 
No es menos digna de la c o n s i d e r a c i ó n de V E. la 
conducta de los ind ios minuanos y c h a r r ú a s , que al 
mando de los caciques Pol idorio y Juan Pedro, acom-
p a ñ a b a n , bajo la d i r e c c i ó n del c a p i t á n don Juan Fran-
cisco F e r n á n d e z . 
Esto es cuanto la R e p ú b l i c a Argen t ina ha ganado; en 
adelante p o n d r é ea conoc imien to de V. E. cua lqu ie ra 
otra ocurrencia que tenga lugaj- por estos destinos, 
fel ici tando á V. E. por este t r i u n f o , y a s e g u r á n d o l e la 
alta c o n s i d e r a c i ó n con que re i tero á V. E. m i m á ^ s in -
gular afecto y d i s t ingu ido aprecio. 
Fructuoso Rivera . 
Exorno, s e ñ o r gobernador, encargado de la d i r e c c i ó n de 
la guerra , don M a n u e l Dorrego. 
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N Ú M E R O 1 
A b r i l 21 de 1828. 
E x c m o . s e ñ o r : 
D e s p u é s de haber pasado el paso, y haber tenido ia 
o p o s i c i ó n que V . E. p r e s e n c i ó , ya afuera del monte lo-
gré1 destrozar comple tamente la part ida enemiga, que-
dando en t recho de una legua, el comandante y 19 
soldados m u e r t o s y 23 pr is ioneros ; el resto se ha es-
'capado por la bondad de sus caballos, por nues t ra 
parte hemos tenido u n solo soldado contuso. En é s t a 
forma no puedo menos que recomeijdar á la conside-
r a c i ó n de V . E. á los a l fé rez don Segundino Mieres 
y don Mar iano M u ñ i z , que con la tropa que mandaban 
Se d isputaban la gloria; igualmente el sargento Felipe 
Sosa de t i radores , qu ien a c u c h i l l ó al comandante ene-
m i g o al t i e m p o m i s m o de dispararme u n t i ro á quema 
í o p a . En este momen to marcho á apoderarme de u ñ a 
caballada que se deja ver para abajo de este arroyo. A 
m i vuel ta d a r é á V. E. el n ú m e r o de ella. 
E l que suscr ibe tiene la s a t i s f a c c i ó n de fe l ic i tar á 
V. E. por el t r i u n f o que acaban de conseguir las a rmas 
de la R e p ú b l i c a . 
Felipe Caballero. 
N Ú M E R O 2 
Son las doce de la noche en la estancia 
de Escobar, á 22 de A b r i l de 1828. 
Me es lo m á s doloroso tener que anunciar á V. E. el 
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desgraciado suceso que ha habido en este momento , 
pero u n efecto de la casualidad acaba de darle lugar. 
Habiendo yo salido a c o m p a ñ a d o del teniente don Dio-
nis io Maydana, y los soldados que t r a í a á m i s ó r d e n e s , 
avanzando las part idas de bomberos enemigos que se 
hallaban en este pun to , tuve el sen t imien to de ver caer 
muer to á mis pies, a l b e n é m e r i t o y val iente teniente 
Maydana, del modo siguiente: d e s p u é s de rodear la casa, 
y ver que en ella no h a b í a nadie, f u i i n fo rmado que d i -
cha part ida se h a b í a - r e t i r a d o á u n espeso m o n t e á dor-
mir , en el momento r e so lv í sorprender la , pero con ta i 
desgracia que en los pr imeros t i r o s c a y ó . e s t e t en ien te , 
que, con una in t repidez indecible, se h a b í a avanzado en-
tre los enemigos; los quejidos de. este d igno compa-
ñ e r o , y los clamores de sus dos hermanos , l l amaron 
la a t e n c i ó n tanto m í a como de m i s soldados, cuyo mo-
tivo d ió lugar á que los enemigos se escapasen, dejan-
do tres muer tos . 
Yo, s e ñ o r aseguro á V. E, que no he tenido momen to 
de mayor dolor que este, pues partia el c o r a z ó n ver 
sus dos hermanos abrazados con el c a d á v e r de su her-
mano, l lorando, y s in haber modo de sacarlos de allí . 
Por las camas que e n c o n t r é , creo que la part ida se 
c o m p o n í a de veinte" hombres, los cuales han dejado ar-
mas, sables, recados, ponchos, caballos, etc.; todo e s t á 
j u n t o ; yo quedo aguardando las nuevas disposic iones 
de V. E. para saber lo que debo hacer. 
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N Ú M E R O 3 
E l que suscr ibe, pone en conoc imiento del Excxno. 
•señor general , que á pesar de los grandes esfuerzos qye 
ha hecho en alcanzar la par t ida enemiga al mando del 
teniente F é l i x , no lo ha podido conseguir , sin embargo 
que no ha s ido preciso para lograr su to ta l d e s t r u c c i ó n , 
porque fué t an vergonzosa su fuga que ha dejado des-
parramados sus soldados por todo el t r á n s i t o ; todos 
estos se han presentado y solo espera 'el que firma la 
d e t e r m i n a c i ó n de ellos, como t a m b i é n de m á s de 500 
caballos que se le han tomado. El teniente don Juan 
Seijas, ha caminado esta jornada al mando de una 
part ida avanzada, d e s e m p e ñ á n d o s e del modo m á s ho-
nor í f i co . E l que suscribe, saluda á V. E. con su m á s 
alta c o n s i d e r a c i ó n y aprecio. 
San Francisco y A b r i l 26 de 1828. 
NOTA—Con esta fecha, marcho para el Corral de Tunas 
donde V. E. me lo ordena en la suya. -
Felipe Caballero. 
N U M E R O 4 
Costa de Camacuan, A b r i l 24 de 1828. 
L a a t e n c i ó n de a r t i l l e r ía , carretas de municiones , ca-
balladas, etc., que h é tomado al enemigo, me p r ivan dé 
no poderlo seguir; él se re t i ra con marchas forzadas 
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para la sierra de San M a r t í n ; la d i s p e r s i ó n de la t ropa 
es grande, de modo que á pesar de l levar a ú n 300 hom-2 
bres, creo que en pocos d í a s q u e d a r é solo. Yo marcho 
á las inmediac iones de San Borja á esperar las ó r d e -
nes de V. E., r e c o r r í e n d a n d o á V . E. los oficiales y t ro-
pas de m i mando por su e jemplar conducta, ardiente 
pa t r io t i smo y constante e m p e ñ o en todas las d i l igen-
cias de que los he comis ionado . 
El inf rascr ip to saluda á V. E. con su mayor consi-
d e r a c i ó n y respeto. 
B e r n a b é Rioera . 
Excmo . s e ñ o r general don Fructupso Rivera . 
E s t á c o n í o r m e . 
Rivera . 
Excmo. s e ñ o r : 
En el momento que rec ib í la c o m u n i c a c i ó n de V. E. 
í echa 9 del presente, t r a t é de poner en e j e c u c i ó n l o 
que en ella me ordenaba, y para el efecto m a r c h é con 
40 hombres del e s c u a d r ó n de m i mando, h á c i a la costa 
del P i r a t i n í , donde supe se hallaba el a l f é rez Leonardo 
con alguna gente, el cual, a s í que tuvo no t ic ias m í a s , 
se ha d i r ig ido" para la Cruz Al t a , l levando so lamente 
tres soldados y a l g ú n armamento , que conduce en c a r 
g ü e r o s . En el m i s m o P i r a t i n í , tuve no t ic ias que e l 
teniente coronel don Francisco Javier Sant i estaba en 
San M i g u e l reun iendo alguna tropa para marchar al 
departamento de Bacacay, y s in perder t i empo me d i -
r ig í h a c í a donde él s é hallaba, qu ien con s ó l o haberle 
oficiado, se ha puesto á m i d i s p o s i c i ó n con 52 solda-
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dos, inc lusos dos clarines, 67 carabinas, 19 sables, al-
gunas pistolas, y mun ic iones proporcionadas al a rma-
men to . 
Yo he l legado hoy á este pueblo, y m a ñ a n a debo en-
caminarme para Q u a r e a z á , donde de jé al teniente Ubie-
do á cargo del e s c u a d r ó n . A m i regreso debo pasar 
por San L u í s , d ó n d e m è aseguran hay algunos sol-
dados a rmados . 
No he l legado hasta San Juan y Santo Angel , porque 
todos me aseguran que no hay m á s gente en estos 
pueblos que a lgunos ind ios , que por su avanzada edad 
no ha podido Yedros l levar los en su retirada. 
Las ú n i c a s not ic ias que he tenido de Alencaster, son 
que, con s ó l o siete soldados, se a d e l a n t ó de San Juan, 
marchando con el resto de la tropa (que no l legaban 
á 40) el co rone l Halmeyra , qu ien h a b í a llegado ya al La 
gunon , para adelante del Mon te Castellano. 
E n Q u a r e a z á espero ó r d e n e s de V . E. Entre tanto 
tengo la s a t i s í a c i ó n de ser de V. E. s ú b d i t o y ser-
v i d o r . 
B e r n a b é Rivera. 
San Lorenzo , Mayo 16 de 1828. 
E x c m o . s e ñ o r general de la vanguardia, don Fructuoso 
Rivera . 
E l sargento mayor que suscribe, ha recibido la co-
m u n i c a c i ó n que el Excmo . s e ñ o r general á qu ien se 
j í i r ige , le ha r emi t ido con el s e ñ o r comandante don 
Gregorio Salado; y para ejecutar lo que en ella se le 
ordena, ha puesto á d i s p o s i c i ó n del expresado coman-
dante dos excelentes piezas de ar t i l l e r ía , calibre de á 4, 
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con cuatro cajones de car tuchos pertenecientes á dichas 
piezas, ochenta fusiles de i n f a n t e r í a , doscientas tres 
lanzas, 12 cajones de car tuchos á bala, de fus i l , dos ba-
r r i l e s de pó lvo ra fina en grano, u n ca jón de piedras de 
chispa, otro con cubre llaves, dos t iendas de c a m p a ñ a ) 
una carreta cargada con una surt ida botica pertene-
neciente, al Estado, y otros muchos renglones de los 
cuales remi to una r e l a c i ó n exacta. Quedando a ú n en 
este pun to todas las her ramientas pertenecientes á la 
a r m e r í a y h e r r e r í a del Estado, varios cajones de m u -
niciones, que por haber sido arrojados en el campo. . 
han quedado inut i l izados con la l luv ia , habiendo tam -
b i é n u n considerable n ú m e r o de balas de canon, las 
que s e r á n remi t idas en p r imera o c a s i ó n . 
A l inf rascr ip to no le ha sido posible pasar hasta aho-
r a ' a l pueblo de San Borja, á t omar cuenta de todo cuan-
to allí se halla perteneciente al Estado, porque sus m u -
chas ocupaciones se lo han pr ivado, pero lo h a r á tan 
luego que le sea pesible, y de todo d a r á parte al Excmo. 
s e ñ o r general á qu ien remite la r e l a c i ó n que ha r e c i b í do 
del c a p i t á n que ha destinado á dicho pueblo, s iendo so-
lamente de un a l m a c é n que se e n c o n t r ó abierto, i g n o r á n . 
dose a ú n , s e g ú n el parte de lo que h a b r á en dos que 
hasta ahora se hal lan cerrados. 
A l que suscribe se le han presentado hasta la fecha 
doscientos cuarenta y tres hombres que gustosamei^te 
quieren tomar las armas, siendo muchos de estos de los 
orientales perseguidos que h a b í a n venido á ha l lar un asi-
lo entre sus enemigos,y la mayor parte hijos de Mis iones . 
Dando t a m b i é n parte al Excmo. seftor general,de haberse 
presentado al que firma trece oficiales de diferentes cla-
ses, siete sargentos, quince cabos, y 109 soldados de los 
que han desertado en la vergonzosa ret irada del coronel 
Alencaster, y á los cuales se han desarmado y r e t i -
rado á sus casas, s e g ú n se ha ordenado al qu,e sus-
cribe; se han recoj ido todos cuantos caballos gordos 
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h a b í a de la invernada del Estado, s in que se le haya 
lomado uno al vecindar io , quien, por nuestra conducta, 
'mues t ra un conten to incomparable . El s e ñ o r coman-
dante Salado i n f o r m a r á m á s detenidamente al Excmo . 
s e ñ o r general á quien el que firma saluda con su acos. 
l u m b r a d o respeto. 
B e r n a b é Rivera. 
E x c m o . s e ñ o r br igadier general don Fructuoso Rivera . 
Estos dos ú l t i m o s documentos han venido originales} 
porque l legaron á manos del brigadier Rivera poco an-
tes de salir el of ic ia l conductor de estas comunicacio-
nes. É s t e , dice que es considerable el n ú m e r o de i n d i -
v iduos , de lo m á s decente y facultado de la provinc ia , 
que ha manifestado sus deseos con supl icar al gene ra l , 
por el es tablecimiento de u n gobierno a n á l o g o á los 
' s e n t i m i e n t o s de la R e p ú b l i c a , y por separado, sus ge 
nerosas ofertas de dinero, haciendas, caballadas, y to-
da clase de recurso para sostener sobre el mismo pie 
e l s is tema de independencia: que á la not ic ia del buen 
t ra tamien to que se le d i ó á los pr imeros pr is ioneros que 
se tomaron , fueron desamparando al Gobierno de aque-
lla provincia los vecinos armados que le a c o m p a ñ a b a n ; 
que el general Rivera, tomadas sus precauciones de 
desarmarlos , los ha dejado en perfecta l iber tad, pero re-
suel to á darles el destino que el Gobierno determine: 
que aquellos ' campos e s t á n cubiertos de ganados: y 
qne el expresado brigadier Rivera, y toda la expedi-
c i ó n de su mando , desean con ansia la llegada de la 
que manda el s e ñ o r L ó p e z , gobernador de Santa Fe, 
para combinar nuevas operaciones, que s in duda re-
fluirán en mayor beneficio de la R e p ú b l i c a -
A ñ a d e que dispuesta su retirada, m a n d ó el goberna-
dor en San Borja incendiar dos goletas, una balandra 
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y u n l a n c h ó n de guerra que h a b í a en aquel pue r to , 
a s í como todas las maderas y ú t i l e s de mar ina ; este i n -
cendio 'h izo ver i f icar don Justo ledros, comandante de. 
mar ina en aquel punto , y aunque se hizo bastante es-
fuerzo por apagar una goleta el m i smo día 23 de A b r i l 
en que ent raron allí las armas de la patr ia, no fué po-
sible absolutamente . 
• En una de las carretas pi l ladas del t r á f ago que arras-
traba el gobernador de San Dorja, don J o a q u í n A n t o n i o 
de Alencaster, se encont ra ron como unos 5,500 pataco 
nes y como cerca de 600 pesos en cobre. E l general d is -
puso luego repar t i r los y se ve r i f i có en esta forma: 8 pe-
sos a cada soldado, 9 á cada cabo, y 10 á cada sargento. 
Los oficiales todos cedieron vo lun ta r i amen te la parte 
que pudiera tocarles de este bo t i n , porque la tropa t u ; 
Viese m á s provecho. 
' El mayor don B e r n a b é Rivera , d e s p u é s de cerrada la 
' c o m u u i c a c i ó n of ic ia l , fecha 16 de Mayo, desde San L o -
renzo, avisa por carta conf idencial del m i s m o día, que 
á c a b a b a de p r e s e n t á r s e l e el adminis t rador general d é 
los.pueblos del continente, co rone l don N . Silva. 
CAPÍTULO X 
Antes y después de recibirse eji Buenos Aires el parte detalla-
do de la toma de Misiones.—Toma y ejecución por el co-
ronel Oribe de los primeros chasques.—Marcha de éste al 
Ibicuy.—López Chico se le reúne.—Llegada á Buenos A i -
res del ayudante Pozólo conduciendo las comunicaciones 
oficiales y trofeos de la victoria de Misiones.—Su celebra-
. ción.—Espíritu de la prensa.—Resoluciones del Gobierno— 
Se ordena la marcha del general don Estanislao López-
primer jefe nombrado del ejército del Norte, á tomar por 
aquella parte la dirección de la guerra.—Resultado.—Ac-
t i tud del general Rivera.—Otras disposiciones.—Retirada 
de López Chico y del coronel Oribe. 
A l coronel Oribe se h a b í a comet ido la p e r s e c u c i ó n del 
general Rivera, desde que é s t e p a s ó el t e r r i t o r i o de lá 
p rov inc ia . Ant iguas animosidades creadas en la revo-
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l u c i ó n , e x i s t í a n entre estos jefes. Oribe, en d e s e m p e ñ o 
de su cometido, tuvo necesidad de pedir auxi l ios de 
guerra al gobernador de Corrientes. Este le e n v i ó de 
a u x i l i a r al co rone l don J o s é L ó p e z , conocido vu lga rmen-
te por L ó p e z C h i c o , con un cont ingente que se le r e u n i ó . 
, A mediados de Mayo se hallaba Oribe en el paso de 
Higo, sobre el Uruguay, en cuyo punto fué encontrado 
por los p r imeros chasques mandados por el general 
Rivera , desde la Cruz Al ta , con oficios para los gober-
nadores de Buenos Aires y Santa Fé , n o t i c i á n d o l e s la 
toma de Mis iones . « Oribe p r e n d i ó á los chasques, y' 
» los fus i ló , d e s p u é s de tomarles declaraciones, que 
» s e g ú n todos, estaban absolutamente conformes con 
» el contenido de los oficios. Sus oficiales y tropa to-
» m a r ó n m u y á m a l esta conducta, y su disgusto d ió 
» lugar á que se esparciese la voz de que los h a b í a 
» fusilado porque eran desertores (1), a p o d e r á n d o s e de 
» los oficios y cartas (2). » 
De ese pun to , refiere Berra en su « B o s q u e j o » , — s i g u i ó 
marcha para Ib i cuy , durante la cual hizo fusi lar a lgunos 
o t ros soldados desertores, pasando el 28 de Mayo ese r í o . 
C a m p ó u n poco m á s arr iba del Paso de Pintos, donde 
se t i r o t e ó con un grupo enemigo, resul tando 2 ó 3 muer-
tos, s e g ú n las referencias del coronel Puyrredor i , en 
sus « A p u n t e s de la C a m p a ñ a de M i s i o n e s » . 
Por el m o m e n t o lo dejaremos en aquel te r r i to r io cos-
ta del Ib i cuy á donde h a b í a penetrado excediendo sus 
ins t rucc iones , s e g ú n Puyrredon, mient ras llegan á po-
der del Gobierno de Dorrego en Buenos Aires las co-
municac ionas oficiales del afortunado vencedor en M i , 
siones, p a r t i c i p á n d o l e con fecha d 6 de Mayo, desde 
H a u n , costa del Ibicuy, la gloriosa r e c u p e r a c i ó n de los 
(1) «El Tiempo», diarty de Buenos Aires del 4 de Junio de 
1828. 
(2) Bosquejo Histórico de la República Orieatal, por F. Be-
r r a . 
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pueblos de las Mis iones Orientales, por las armas de la 
patr ia , detallando los acontecimientos que h a b í a n te-
n ido lugar desde que ellos se posesionaron de aque* 
lia p rov inc ia . 
La s é r i e de esas comunicaciones de subido valor 
h i s t ó r i c o , de que fué conductor el ayudante c a p i t á n don 
J o s é Augusto P o z ó l o , queda t ranscr i ta en el c a p í t u l o 
anter ior , y las cuales se r ec ib ie ron el 2 de Junio en 
Buenos Aires con el mayor regocijo. Conjuntamente 
con ellas condujo Pozó lo un estandarte imper i a l , como 
trofeo de la v ic to r ia , enviado por Rivera, para presen-
tar lo al Gobierno Argen t ino . 
A d e m á s , trajo o t ro d iv id ido en cuatro partes , manda-
do per t icu larmente por Rivera como recuerdo de gra-
t i t u d y t r ibu to 'merecido á los servicios de sus buenos 
amigos don Pascual Costa, don J u l i á n de Gregorio Es-
pinosa, don A g u s t í n Almeida y p r e s b í s t e r o S á n c h e z . 
La nueva de tan fausta not ic ia , se c e l e b r ó en Buenos 
Aires con salvas de la escuadra y fortalezas, repiques 
en todos los templos y otras demostraciones de p ú b l i c o 
regocijo. 
Apenas se d i v u l g ó la not ic ia , e m p e z ó á operarse u n 
cambio favorable en la o p i n i ó n , va lo rando su impor" 
tancia y el m é r i t o innegable del vencedor en Mis iones , 
de que daba tes t imonio la prensa de Buenos Ai res , 
como se ve rá por los extractos siguientes: 
«El T i empo» d e c í a en su n ú m e r o del i de Junio: 
« Seguramente el general Rivera no obra de su cuenta 
y en absoluta independencia d e l G o b i é r n o , p u e s le d á par te , 
oficial de sus t r iunfos , y ellos son celebrados del modo 
que hemos visto antes de ayer. Tiene algo de sorpren 
dente, á la verdad, ver aclamar hoy á un genera l á qu ien 
se ha dado ó r d e n e s de perseguir ayer, y que el coman-
dante Oribe, que t a m b i é n se dice que obedece al Gobier-
no encargado de la d i r e c c i ó n de la guerra , hos t i l ice á 
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don Fruc tuoso Rivera. No es de nuestro resorte expl icar 
estas que parecen contradicciones, pero sí diremos que 
este general, se ha lavado la mancha de traidor, con 
que se ha manc i l l ado su r e p u t a c i ó n alguna vez. El he-
cho de combat i r conira los enemigos de la R e p ú b l i c a , 
es bastante para alejar toda duda sobre el part icular . » 
«El Tiempo)), «El L i b e r a l » y otros p e r i ó d i c o s de Bue-
nos Aires , se expresaban en estos t é r m i n o s : 
« E l h é r o e de Mis iones se contrajo á formar el e j é r c i -
to que se l l a m ó del Norte. Se le presentaron en San L o 
renzo al mayor D. B e r n a b é Rivera , sobre 250 vo lun ta r ios , 
s iendo muchos de ellos de los orientales perseguidos 
que h a b í a n ido á buscar asilo entre los enemigos. De la 
c a m p a ñ a o r i en ta l acudieron p o r c i ó n de jefes y oflciales 
ú incorporarse á las filas del general Rivera en Mis iones . 
R e u n i ó y ' d i s c i p l i n ó algunos cientos de naturales de 
aquella p rov inc ia , y merced al l iberal procedimiento ob-
servado con los vencidos que se le presentaban, desar-
m á n d o l o s y d e j á n d o l o s en completa l iber tad, e n c o n t r ó 
en las poblaciones conquistadas, s i m p a t í a s y a d h e s i ó n . » 
En nombre de la R e p ú b l i c a y desplegando su bandera, 
h a b í a reconquis tado las Mis iones . Venciendo en luch-a 
leal a l c o m ú n enemigo, habla vengado noblemente sus 
agravios personales, y confundido con los hechos á sus 
detractores. 
La r e c u p e r a c i ó n de las Mis iones Orientales estaba ya 
efectuada y con ella el general Rivera se hab ía crea-
do una p o s i c i ó n respetable ante la cual d e b í a n aca-
l larse todas las pequeneces. 
E l Gobierno de Dorrego recelaba algo de las conse-
cuencias, en c i rcuns tancias de prepararse al e n v í o de 
los negociadores de la paz á Río Janeiro, y se trataba 
de resolver sobre las bases presentadas por lord Pon-
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somby. P r e s e n t í a que Rivera no se p r e s t a r í a f ac i lmen-
te á la entrega de las Mis iones Orientales, y que esa 
resistencia e m b a r a z a r í a las negociaciones. Gomo medio 
dé evi tar lo , r e s o l v i ó que inmedia tamente el general don 
Estanislao L ó p e z marchase á Mis iones á tomar la d i -
r e c c i ó n de la guerra por aquella parte, con el c a r á c t e r 
de p r i m e r jefe del e jé rc i to del Norte, para cuyo efecto 
su d i v i s i ó n de santafecinos, s e r í a reforzada con 250 
reclutas cordobeses y otros cont ingentes , para fo rmar 
un e j é r c i t o , de que se r í a segundo jefe el generel R i -
vera, i m p a r t i é n d o s e ó r d e n e s al m i s m o t i empo para el 
re t i ro del coronel Oribe á su puesto en la l í nea de 
Montevideo. (1) 
Mien t ras el general L ó p e z d á c u m p l i m i e n t o á es-
tasdisposiciones del Gobierno' encargado de la d i r e c c i ó n 
de^la guerra contra el Emperador del Bras i l , vo lvamos 
á t omar el h i lo de los acontecimientos en el I b i -
cuy. , 
L ó p e z Chico y el coronel Oribe h a b í a n quedado en 
Ib icuy en act i tud hos t i l al general Rivera. L ó p e z Chico 
propuso á Oribe i r á entrevistarse con Rivera , de qu i en 
era part icular amigo, para tener o c a s i ó n de conocer 
con cer t idumbre su p o s i c i ó n y el estado y n ú m e r o de 
sus fuerzas para las u l ter ior idades . Oribe conv ino 
en ello, y L ó p e z Chico fué á realizar su entrevis ta . E i 
general Rivera, bastante s u s p i c á z , para no dejar de cal -
cular el objeto d é Lt>pez á su campo, d e s p l e g ó á su l l e -
gada á su vista todo el aparato de sus fuerzas que ya 
t en í a m u y aumentada. T u v i e r o n sus conferencias, r e . 
su l tando de ellas que el aux i l i a r • de su perseguidor , 
» conviniese en separarse de é s t e , y re t i rarse á Cor r ien-
» tes con su fuerza, mediante la entrega de una can t i -
» dad de cabezas de gemado que le h a r í a " Rivera . De 
(1) La Campaña dé Misiones por el coronel Pueyrredon. 
1828. 
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j) regreso L ó p e z Chico al campo del coronel Oribe, le 
» d e c l a r ó su r e s o l u c i ó n de retirarse con su tropa para 
» Corrientes , como lo r e a l i z ó . Esta de fecc ión o b l i g ó á 
» Oribe á repasar el Ib i cuy , y regresar á su p a í s , dan-
» do por t e rminada su c o m i s i ó n . » (1) 
Con efecto, de resultas de este inc idente reagravado 
con la d e s e r c i ó n de la gente de Oribe que se pasaba á 
Rivera , e m p r e n d i ó su re t i rada el coronel Oribe, para lo 
cua l se le h a b í a n i m p a r t i d o con r e p e t i c i ó n ó r d e n e s su" 
per iores . 
D u e ñ o el general Rivera de la campana, c o n t i n u ó sus 
operaciones. F u é sucesivamente ocupando los pueblos, 
al m i s m o t i empo que engrosaba su fuerza, con la cual 
se h a b í a s i tuado en I t a q u í . cuando se p r e s e n t ó el ge-
ne ra l don Estanislao L ó p e z con su d iv i s i ón , á la parte 
occidenta l del Uruguay, y allí lo e n c o n t r ó . 
T o c ó l e al general L ó p e z c u m p l i r las disposiciones 
de l Gobierno de Dorrego, encargado de la d i r e c c i ó n de 
la guerra, p o n i é n d o s e en marcha, y h a c i é n d o l e saber 
a l general R ive ra la r e s o l u c i ó n del Gobierno, e n v i á n -
dole con nota del 21 de Junio , los despachos de segundo 
jefe del e j é r c i t o del Nor te . Era de suponerse que en su 
p o s i c i ó n no se prestase á aceptar el r o l subal terno 
que se le designaba, y que dejase de comprender las 
.tendencias de ta l d i s p o s i c i ó n . Con efecto, d e c l i n ó e l 
n o m b r a m i e n t o , dando sus razones al general L ó p e z , 
en nota fecha 6 de Julio que vamos á t ranscr ib i r tex-
tua lmen te : 
« Cuar te l General en I t a q u í , 6 de Jul io de 1828. 
» Los despachos de segundo jefe del e jé rc i to del 
N o r t e que V . E. se ha dignado i n c l u i r m e en su es t ima-
(1) Historia Polí t ica y Mil i tar de las Repúblicas del Plata, 
por don Antonio Díaz. 
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ble no ta fecha 22 del pasado, que tuve el hono r de c o n -
testar separadamente, se ha l l an en m i poder, y aunque 
aprecio en el m á s alto grado la d i s t i n c i ó n que el Gobier-
no encargado de la d i r e c c i ó n de la guerra ha quer ido 
hacerme, no pe rmi t en mis actuales c i rcunstancias , m i 
honor y m i delicadeza, el que los acepte. 
», N i n g u n o mejor que V. E. sabe los jus tos m o t i v o » 
que tengo para no aceptar ta l nombramien to . A ú n exis-
te en m i poder la c o m u n i c a c i ó n o r ig ina l que V. E. m e 
d i r i g ió al E n t r e - R í o s , por la que me avisaba que el Go-
bierno le hab ía ordenado no me admitiese, n i me diese 
n inguna clase de c o l o c a c i ó n en su e j é r c i t o , y supe pos-
te r iormente que se le encargaba m i p e r s e c u c i ó n á todo 
trance. 
» Tqda la R e p ú b l i c a e s t á l lena de las notas del M i -
n i s te r io de la Guerra de ese m i s m o Gobierno, d i r i g i -
das al Comandante don Manue l Oribe para el m i s m o 
objeto. 
» E n casi todas ellas se dejan ver las ter r ib les palabras 
de t r a ido r Fructuoso Rioera; y d e s p u é s de todo é s t o , 
¿ q u i e r e V. E. que yo, renunc iando hasta á los m á s no-
bles sent imientos del honor y de la d ign idad de h o m -
bre, reciba un dest ino tan elevado en el m i s m o e j é r c i t o 
en que se me n e g ó c o l o c a c i ó n , a ú n en clase de soldado 
raso? Yo reclamo a q u í la a t e n c i ó n de V. E. y que, escu-
chando la voz de su c o r a z ó n en el s i lencio de las pa-
siones que suelen ofuscar el en tendimiento humano , 
diga con la franqueza propia de su c a r á c t e r , si son j u s -
tos y j u s t í s i m o s Ios-mot ivos en que me apoyo pa r£ no 
admi t i r el referido nombramien to . 
» Yo no sé , Excmo. s e ñ o r , hasta c u á n d o se quiere 
apurar m i constancia y suf r imien to . Diez y ocho, a ñ o s 
de cont inuos sacrificios y fatigas h a b r í a n b.astadb para 
convencer al m u n d o entero de m i f i rme a d h e s i ó n p o r 
los sagrados intereses de m i patria; pero ellos solamen-
te han servido para hacerme sentir toda clase de ma-
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les, s in que hasta ahora se haya podido arribar al ob-
jeto de mis incesantes desvelos. 
» Olvidado enteramente hasta de m i mismo, lie v i v i d o 
s ó l o para m i pat r ia . Su dicha y su engrandecimiento 
han sido el m ó v i l de todas m i s acciones, y cuando la 
perf idia po l í t i ca de estos t iempos de calamidad p ú b l i c a 
me ha p e r s e g u i d ó s in cesar, yo he marchado por e l 
sendero del h o n o r y de la gloria , dejando a t r á s mezqui-
nas ideas, preocupaciones vulgares y todos aquellos 
sen t imien tos innobles que manchan y s i rven de l una r 
á las acciones honorables del hombre púb l i co . 
» Pero ¡ q u é desgracia! Mien t ras que los verdaderos h i -
jos de la patr ia hacen callar todas sus pasiones en pre 
sencia de los males que afligen, no faltan seres tan 
degradados que, o lv idando su, p r imer deber, le abren 
profundas her idas y der raman sin cesar sobre la t ie r ra 
de los l ibres , la s imiente fecunda de la discordia, aux i -
l i ando por este medio los esfuerzos que hacen las mise-
rables re l iqu ias de los e j é r c i t o s de este trono bambo-
leante. * 
» Por estas consideraciones , que á m i ju ic io son de 
grave peso, n i es prudente esperarlo todo del Gobierno, 
n i estar c iegamente sujeto á sus mandatos, y en aquel 
estado de i n a c c i ó n que m a n d a hacia el pr imer Magis-
t rado , pues que s e r í a m u y probable que los enemigos" 
personales se aproyechasen de esta circunstancia, para 
descargar el ú l t i m o .golpe sobre sus r ivales , sin que la 
autor idad de u n Gobierno que ellos desprecian pueda 
se rv i r de o b s t á c u l o . Esto mi smo ha v is to V. E. prac t i -
car á Oribe, q u i e n a p r o v e c h á n d o s e de nuestra inocen-
te confianza y de las atenciones que t e n í a m o s al frente 
^del enemigo c o m ú n , i n v a d i ó esta provinc ia trayendo la 
d e s o l a c i ó n y la muer te cont ra los bravos que acaban de 
dar á la patr ia u n día de gloria, mejorando sensible-
mente el estado m i l i t a r y po l í t i co d e l a R e p ú b l i c a . 
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» E n vano tuvo repetidas ó r d e n e s del Gobierno Na-
c ional para dejarme de perseguir . Todas fueron des-
preciadas por é l . . . 
» De todo esto resul ta el que yo no me haya res igna-
do á admi t i r des t ino a lguno en el e j é r c i t o que man 
da V . E. hasta que el Gobierno me haga la jus t ic ia que 
merece m i pa t r io t i smo , y que se me d é una s a t i s f a c i ó n 
p ú b l i c a de la atroz ca lumnia que se me l e v a n t ó decla-
r á n d o m e t ra idor á la patr ia . A s i m i s m o espero que el 
corone l Oribe s e r á juzgado por el atroz asesinato que 
c o m e t i ó con los chasques que m a n d é de la Cruz A l t a 
á los Gobiernos de las provinc ias , por la i n t e r c e p t a c i ó n 
de toda Ja correspondencia of ic ia l y par t icu la r , y por ha: 
ber desobedecido al Gobierno é invadido alevosamente 
esta provincia , p romoviendo la guerra c i v i l . 
» Obrando el Gobierno en este sentido, yo me presta-
r é gustoso á r ec ib i r el dest ino que se me diere, a ú n 
cuando pudiese mor t i f i ca r algo m i amor propio ; pero 
desde ahora protes to sacrificarlo todo en l legando este 
caso, á la s u b o r d i n a c i ó n que debemos prestar á la p r i -
¿ n e r a au.torida.d de 1.a R e p ú b l i c a . Sin .embargo de todo 
io expuesto, V. E. debe estar seguro de que todos los 
recursos de que es capaz esta provinc ia , e s t a r á n á su 
d i s p o s i c i ó n luego que arr ibe á ella. Yo m i s m o propen-
d e r é con mi persona, m i poder y m i i n f lu jo , á que V. E. 
se corone de g lor ia , no teniendo la m e n o r cosa que me 
embarace para a c o m p a ñ a r l o como u n amigo y compa-
t r io ta á cualquier punto del t e r r i t o r io enemigo á que 
quiera llevar las armas d é la patria. 
» É s t o s son m i s verdaderos sen t imien tos ; con" el los 
puede contar V. E., rec ibiendo las protestas de m i dis-
t ingu ido aprecio y par t icular c o n s i d e r a c i ó n . 
» Fr'uctuoso Rivera. ' 
i» Excmo . s e ñ o r general don Estanislao L ó p e z , goberna-
dor de Santa Fe. » 
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D e s p u é s de esta repulsa, no se i n s i s l i ó en la pre-
t e n c i ó n , si b ien se e s q u i v ó la s a l i s í a c i ó n 'expresa que 
ex ig ía á su honra last imada. « Por a lgunos d ías se cam-
» biaron ñ o l a s entre él y el general L ó p e z que d ie ron 
» por resultado que ' é s t e emprendiese su retirada, en 
D la mejor a r m o n í a , entregando á Rivera los con t i n -
» gentes que llevaba, con lo cual e m p e z ó á formarse e l 
» e jé rc i to del Norte , bajo la d i r e c c i ó n del coronel don 
» Manuel Escalada, nombrado jefe del Estado Mayor . 
» A l re t i rarse el general L ó p e z m a n d ó l e ofrecer el gene-
» r a l Rivera aux i l io de ganado para su retirada, lo que 
)) no fué aceptado por L ó p e z . El general López se re t i -
» r ó pues, a su p rov inc ia l dando cuenta al Gobierno 
» general de su procedimien to . Par t icu larmente e x p l i c ó 
» en carta confidencial á don A g u s t í n Almeida los mo" 
» t ivos que tuvo para proceder como lo hizo, propen-
» diendo á la c o n c i l i a c i ó n , y cuya carta por consejo del 
» doctor Obes, d ió Almeida á la prensa. (1) 
La «altura, a b n e g a c i ó n y suma prudencia , con que se 
condujo el general L ó p e z en esta emergencia, fué digna 
de aplauso, evitando con ella muchos males, sere-
nando los á n i m o s en» lo posible y haciendo m á s f ruc t í -
fera la vic tor ia de Mis iones , que era, ( como e s c r i b í a 
Dorrego á Laval leja , ) una glor ia nacional que d e b í a ser-
v i r de v í n c u l o á la confraternidad de los patriotas. E l 
general L ó p e z , bien an imado y desprendido, lejos de 
querer h a c e r - c u e s t i ó n de mando, n i fomentar la discor-
dia, que v e n í a desgraciadamente lacerando el c o r a z ó n 
de la patria, prescinde del puesto que se le designaba 
de p r imer jefe del e j é rc i to del Norte , rehusa la direc-
c ión de la guerra en la parte* de Mis iones , a b s t e n i é n -
dose noblemente de las t imar el derecho ajeno, pone á 
d i s p o s i c i ó n del general Rivera , el reconquis tador de las 
Misiones Orientales, los cont ingentes y elementos que 
(1) «La Campaña de Misiones», por el coronel Pueyrredon. 
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t r a í a , para que los ut i l ice en b i en de la causa c o m ú n , 
y se re t i ra t r anqu i lo y satisfecho á su p rov inc ia , dando 
cuenta al Gobierno general de sus procedimientos . 
¡ H e r m o s o rasgo de a b n e g a c i ó n p a t r i ó t i c a , y de ejem-
plar c ív ica v i r t u d , que merece bien de la p a t r i a ! 
- E l general Rivera c o n t i n u ó al frente del e j é r c i t o , que 
r e m o n t ó con u n fuerte rec lu tamiento de naturales de 
Mis iones , p r e p a r á n d o s e para todas las cont ingencias 
de la guerra que pudieran sobrevenir . 
El Gobierno de Dorrego le instaba que avanzase has-
ta R í o Pardo, para ponerse en c o m u n i c a c i ó n con e* 
e j é r c i t o nacional que deb ía dar vado á ciertas c o m b i 
naciones, para d i r i j i r se en seguida en una e x p e d i c i ó n 
al- Paraguay, y á cuya cabeza i r ía el m i s m o general R i . 
vera. É s t e no se mostraba dispuesto á esas aventuras 
en la actualidad, y e s p í r i t u s suspicaces a t r i b u í a n esos 
proyectos al deseo de alejarlo de Mis iones , respondien-
do á rivalidades estrechas ó c á l c u l o s e g o í s t a s , fruto de^ 
antagonismo creado entre las b a n d e r í a s ó parcialida-
4es po l í t i c a s en los e s t r a v í o s lamentables de la revo-
l u c i ó n , dando or igen á los par t idos mi l i t an te s que tan-
tos dolores costaron á las nacientes sociedades del Pla-
ta, en una y otra banda. 
Ent re tanto, el estado de cesasen Mis iones h a b í a me-
jorado, desde la d e s a p a r i c i ó n del e lemento hos t i l que 
perjudicara, a ú n en su debi l idad ó impotenc ia . Res-
tablecida la a r m o n í a entre el vencedor de Mis iones y el 
Gobierno Argent ino , la s i t u a c i ó n se presentaba m á s 
a j h a g ü e ñ a . Sin embargo, p a r e c í a exis t i r en la a t m ó s -
fera pol í t ica algo que no- sa t i s f ac í a , ó contrar iaba los 
rumbos de las aspiraciones, y se trataba de ar r ibar á 
advenimientos. 
En esa s i t u a c i ó n , el general Lavalleja, r e spond iendo . 
a;l parecer, á inspiraciones del Gobierno de Dorrego, es-
c r ib ió al general Rivera, en el sentido de i nc l i na r lo á 
aceptar ciertas posiciones y temperamentos que á j u i -
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c i ó de Rivera no le era dable asentir, s in que antes se 
reparasen las notas ofensivas á su honra con que se 
le habia difamado ante el e j é rc i to . La c o n t e s t a c i ó n del 
general Rivera fué t e rminan te , revelando en sus t é r m i -
nos el e s p í r i t u que lo dominaba. 
Sin entrar en el campo de las susceptibil idades que 
respetaremos, y cuya r a z ó n de ser, a p r e c i a r á el cr i te-
r io desapasionado del lector, creemos no deber defrau-
d a r á la H i s to r i a , del contenido de la c o n t e s t a c i ó n del 
general Rivera di r i j ida al general Lavalleja,—rivales 
ambos,—per t inente á la mis iva de este ú l t i m o , enviada 
c o n fecha 19 de Julio, con el mayor don J o s é María Re-
yes, y cuya respuesta a p r o b ó parte de la prensa de Bue-
nos Aires , p a r e c i é n d o l e descubri r un doble juego en el 
asunto. En este concepto, consignamos los t é r m i n o s de 
JSU contenido tal como se registra en « El Liberal », n ú -
m e r o 179, p e r i ó d i c o de Buenos Aires. 
H é a q u í sus t é r m i n o s : 
« S e ñ o r general don Juan An ton io Lavalleja. 
» Mis iones , Agosto de 1828. 
» M i apreciado compadre: 
» Ha llegado á m i poder la carta de Vd. , de 19 del pa-
usado, que me fué entregada por el ç i a y o r de i n f a n t e r í a 
d o n J o s é M a r í a Reyes. No hay duda, 'compadre, q u é des-
p u é s de todos los sucesos que han demostrado .su c o n -
ducta p ú b l i c a y personal h á c i a mí , las genialidades de 
V d . só lo pueden tener lugar en el hecho de adoptar una 
conducta d i s t i n t a para a r r i b a r á la r e p a r a c i ó n de m i . c r ó i 
d i to y honor, minado tan injusta como atrozmente. As í 
que no debe V d . e x t r a ñ a r el estilo severo con que le 
contesto, d iverso al de la suya; pues he jurado que nada 
me h a r á re t raer de la firme y'justa r e s o l u c i ó n de no ca-
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p i tu l a r hasta que V d . vuelva sobre sus pasos, y se me 
res t i tuya al frente de su e j é r c i t o la o p i n i ó n que debo 
merecer , haciendo anonadar la existencia de esos de-
cretos vigentes que de n i n g ú n modo pueden permane-
cer, y el Gobierno proceda como debe. 
» L o que exijo de V d , y del Gobierno, es jus to ; pues 
mien t ra s una declaratoria especial y p ú b l i c a no me 
res t i tuya lo que se me ha usurpado, no c e s a r é , compa-
dre, en exi j i r lo á todo trance, n i m é n o s O c u p a r é n i n g ú n 
des t ino p ú b l i c o , el cual s e r í a s iempre i ncompa t ib l e c o n 
los p r inc ip ios que pres iden m i c a r á c t e r y me obl igan á 
adoptar las c i rcuns tancias . 
» D e s p u é s de esto, no me resta m á s s ino asegurarle 
á us ted que, la for tuna y la v i c t o r i a c o r o n a r á n con u n 
b r i l l an t e t r iunfo nuestra amis t ad y compromisos . E n -
tonces, en brazos de la amis tad , v e r á us ted aparecer á 
su compadre caracterizado s iempre de aquel los sen t i -
mien tos que con m á s fe los c u l t i v a r á para con el ge-
nera l Lavalleja. 
Fructuoso Rivera . » 
Volviendo al e j é rc i to del Nor te , que se trataba de or-
ganizar con e m p e ñ o , se h a b í a establecido su campo á 
ocho leguas de Ib icuy , en la costa del a r reyo de I tú , co-
mo refiere P u e y r r e d ó n , que f u é uno de los jefes ven idos 
de Buenos Aires que se le i nco rpo ra ron . E l co rone l : 
don Manue l Escalada, procedente del m i s m o pun to , 
v ino destinado por el Gobierno para jefe del Estado 
Mayor, quien desde su llegada se d e d i c ó con ac t iv idad 
á la o r g a n i z a c i ó n del e j é rc i to á las ó r d e n e s del general 
Rivera . 
Conjuntamente con el c o r o n e l Escalada v i n i e r o n va-
r ios oficiales que se des t inaron muy luego, entre e l los 
el c a p i t á n Mar t i n i ano C h i l a v e i y e l de igua l clase, J o s é 
M a r í a Piran," el teniente M i g u e l Galán que se i n c o r p o -
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r a r o n al e j é r c i t o , el cual h a b í a empezado á formarse 
con regu la r idad con los cont ingentes que hab ía aporta-
do el general don Estanislao L ó p e z y que e n t r e g ó á 
Rivera de perfecto acuerdo. Poco d e s p u é s , en el i n t e r é s 
de reforzarlas, se r e s o l v i ó mandar un e s c u a d r ó n d é 
c a b a l l e r í a á las ó r d e n e s del coronel don Eduardo T r o l é , 
que se le i n c o r p o r ó con unos 20 oficiales, entre estos 
Jos capitanes Mar t i n i ano Ghilaver, el de igua l clase Eva-
r i s t o Carriego, y el teniente Migue l G a l á n , que fueron 
bizarros m i l i t a r e s del e j é r c i t o del Nor te , como M a n u e l 
A . P u e y r r e d ó n y otros de honrosos recuerdos. 
« Una larga temporada permanecieron en aquel cam-
pamento—refiere P u e y r r e d ó n en sus apuntes de la cam-
p a ñ a á Misiones—creando y d isc ip l inando los cuerpos, 
al m i s m o t i e m p o que iban h a c i é n d o s e ocupar los pue-
blos, s in pelig-ro de n i n g ú n g é n e r o . » 
CAPÍTULO X I 
El negociado de paz con el Brasil.—Mediación de Su Ma-
jestad Br i tánica—Protocolo de la negociación.—Conven-
ción Prel iminar de Paz celebrada entre el Gobierno de 
la Repúbl ica de las Provincias Uñidas del Jtío de la Plata 
. y Su Majestad el Emperador del Brasil.—Agosto de 1828. 
Era una necesidad sent ida el restablecimiento de la 
paz entre la R e p ú b l i c a de las Pror inc ias Unidas del 
R í o de la Plata y el I m p e r i o del Bras i l . El Gobierno 
de Su Majestad B r i t á n i c a , h a b í a ofrecido e x p o n t á n e a -
mente sus buenos of ic iosa los beligerantes desde p r i n -
cipios de este a ñ o , y ambos Gobiernos aceptaron la me-
d i a c i ó n de Su Majestad B r i t á n i c a , para la n e g o c i a c i ó n 
de la paz. 
Desde entonces e m p e z ó á trabajarse en ese sentido 
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con tanto m á s i n t e r é s , cuanto que los per juicios que 
causaba la guerra, tanto al B r a s i l como á la R e p ú b l i c a 
Argen t ina , y al comerc io en general , afectaban honda-
mente á todos y rec l amaban u n t é r m i n o . Por otra parte, 
Dorrego recelaba a l g ú n m o v i m i e n t o s é r i o contra el Go-
bierno por la o p o s i c i ó n , y por otra , los imper ia les en la 
Banda Oriental no p o s e í a n s i n ó las ciudades de Monte -
video y la Colonia, estando todo lo d e m á s del terr i to^ 
r io o r i en ta l dominado por los con t ra r ios . 
En esa s i t u a c i ó n , tuvo lugar la toma de las Mis iones 
Orientales por Rivera , suceso de trascendencia para el 
Imper io , cuya no t ic ia produjo gran s e n s a c i ó n en Río 
Janeiro, predisponiendo los á n i m o s m á s á la paz. 
Para valorar, la impor t anc i a de ese acon tec imien to , 
y juzgar de la inf luencia que tuvo en la paz, b a s t a r á 
la referencia h i s t ó r i c a de este episodio: 
* Se le ían en el Consejo del Emperador los despa-
» chos del Presidente de la Cisplatina, en que, anun-
» ciando las disenciones de los pr incipales jefes o r i en -
n tales—Rivera y Lavalleja—y exajerando las consecuen-
» cias, p r e d e c í a n la d i s o l u c i ó n de las fuerzas r epub l i -
» canas, y el p r ó x i m o t r iunfo de la causa i m p e r i a l . 
» Las esperanzas renacieron para el I m p e r i o . Pero, 
» algunas horas d e s p u é s , se rec ib ie ron y leyeron o t ros . 
». despachos de la Cisplatina, en que se daba cuenta 
» de la o c u p a c i ó n de los pueblos de Mis iones por e í 
» general Rivera, y el emperador dijo, a terrado, á sus' 
» Consejeros: Con o t ra nueva discordia como esta de los 
» jefes or iénta les se vienen hasta Puerto Alegre . Es .pre-r 
» CÍ'SO hacer la p a s . . . . 
» E l Gobierno de Buenos A*ires, por su parte, v e í a 
» la necesidad de hacer la paz, y el d é S. M . B. í n t e r -
» puso sus buenos oficios con el Imper io del Bras i l y 
» el Gobierno encargado de la d i r e c c i ó n de los nego-
M cios generales de la R e p ú b l i c a de las Prov inc ias U n i -
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» das del Río de la Plata. — Los hechos de armas de 
» Rivera en las Mis iones , h ic ie ron una s e n s a c i ó n pro 
» funda en Rio Janeiro, é inc l ina ron el á n i m o del em-
H perador á las negociaciones, de suerte que, c o m b i -
» l i á n d o s e los intereses de todos, y merced á la inter-
w v e n c i ó n de la Inglaterra , y á los desastres sufridos 
» por ambas partes, d e t e r m i n ó el Gobierno de Buenos 
» Aires mandar al Janeiro una nueva m i s i ó n , encar 
» gando su d e s e m p e ñ o á los generales don Juan Ra-
» m ó n Balcarce y don T o m á s Guido, como Plenipoten-
» c iados . » ( 1 ) 
Cada vez m á s , ganaba terreno la d i s p o s i c i ó n á la 
paz, y la impacienc ia popular se mostraba exijente 
para que se activase la n e g o c i a c i ó n , p r e c e d i é n d o s e al 
e n v í o d é l o s p lenipotenciar ios que d e b í a n realizarla. 
Por í in, el Gobierno argent ino, venciendo algunas d i . 
f í cu l t ades , p r o c e d i ó el veint is iete de Julio al nombra-
mien to de sus Plenipotenciarios los generales don 
Juan R a m ó n Balcarce, m i n i s t r o de Guerra y Relaciones 
Exter iores , y dan T o m á s Guido, para tratar, ajustar y 
conc lu i r con los que designase el Emperador del Bra-
s i l , cualquier C o n v e n c i ó n ó Tratado para la t e r m i n a c i ó n 
de la presente guerra y el restablecimiento de la paz 
entre las Provinc ias Unidas y el Impe r io del Bras i l , 
con arreglo á las ins t rucciones que se les h a b í a n dado, 
n o m b r á n d o s e á la vez á don Pedro Feliciano Gavia 
para Secretario de la L e g a c i ó n . 
A l s iguiente d ía se pus ie ron en viaje para R ío Ja-
neiro, á cuyo punto l legaron en los pr imeros d í a s de 
Agosto . 
Tan luego fueron recibidos en aquella corte, y des-
cansaron de las molestias del viaje, entablaron la ne-
"(1) Apuntes para la Historia de la República OrieutaL del 
Uruguay, por Deodoro De Pascuale, tomo I . 
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g o c i a c i ó n . Abr i e ron la p r imera conferencia á los once 
d í a s del mes de Agosto., con los Plenipotenciar ios del 
Imper io , nombrados por el Emperador , á saber : el 
m a r q u é s de Aracaty. m i n i s t r o de los Negocios Ex t r an -
jeros; don J o s é Clemente Pereira, m i n i s t r o del Impe-
r io ; y don J o a q u í n de Oliveira Alvarez, m i n i s t r o y se-
cretario de Estado de los Negocios de Guerra. 
P R O T O C O L O 
Siendo conveniente, para conocer el e s p í r i t u en que 
fué celebrada la C o n v e n c i ó n P re l im ina r de paz ent re los 
gobiernos del Imper io del Bras i l y el de las p rov inc ia s 
Unidas del Rio de la Plata, imponerse perfectamente 
del Protocolo de la n e g o c i a c i ó n , lo cons ignamos en 
pr imer t é r m i n o en este lugar, precediendo á la Conven -
ción P re l imina r de Paz respectiva. 
PROTOCOLO 
DE LA NEGOCIACIÓN DE ESTA CONVENCIÓN 
A once de Agosto de m i l ochocientos veinte y ocho, á 
las doce del día, se reun ie ron en la S e c r e t a r í a de Estado 
de Negocios Extranjeros , los Plenipotenciar ios de la 
R e p ú b l i c a de las Provinc ias Unidas del Río de la Plata, 
y los Plenipotenciar ios para celebrar una C o n v e n c i ó n 
Pre l iminar de Paz entre los Estados. Presentaron los 
competentes plenos poderes del tenor s iguiente , que 
í u e r o n hal lados en buena y debida forma: 
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PLENO PODER DE LA REPUBLICA ARGENTINA 
El Gobierno de Buenos Aires , encargado de la direc-
c i ó n de la guerra y relaciones exterio'res de las P r o v i n -
cias Unidas del Río de la Plata. Considerando cuan 
conveniente es á los intereses de las Provincias U n i -
das del R í o de la Plata y á los del Imper io del Bras i l , 
a r r iba r á u n advenimiento que te rmine la presente 
guer ra : Por tanto , y teniendo el Gobierno plena confian-
za en la persona del general don T o m á s Guido, ha ve-
n i d o en autor izar lo , nombra r lo y cons t i tu i r lo , como por 
e l presente pleno poder lo autoriza, nombra y cons t i tu-
ye, para que en la clase de M i n i s t r o Plenipotenciario, 
asociado al general don Juan R a m ó n Balcarce, min i s -
t ro de Guerra y Relaciones Exteriores, y á nombre del 
Gobierno de las Provincias Unidas del R ío de la Plata, 
t rate, ajuste, y concluya con la persona, ó perso-
nas, que e s t é n invest idas de igual Poder y autor idad 
por parte de S. M . I . , cualquier C o n v e n c i ó n ó Tra-
tado para la t e r m i n a c i ó n de la presente guerra, y el 
r es tab lec imien to de la paz entre las Provincias Unidas 
y el I m p e r i o del Brasi l , con arreglo á las ins t rucciones 
que se le han dado; o b l i g á n d o s e , como por el presente 
i n s t r u m e n t o se obliga, á aceptar y ratif icar en la forma 
•que designan las leyes del pa í s , todo lo que éb. v i r t u d 
de este pleno Poder, prometan y firmen los expresados 
Min i s t ro s Plenipotenciar ios . A este efecto se le expide 
el presente pleno Poder, firmado, sellado, y autorizado 
s e g ú n corresponde.—Dado en Buenos Aires, á veinte y 
siete de J u l i o de m i i ochocientos veinte y-ocho. 
(Lugar del sello.) 
M A N U E L D O R R E G O . 
- . J o s é M a r í a Rojas. 
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En la misma conformidad se halla estendido el ple-
no Poder del s e ñ o r general don Juan R a m ó n Balcarce. 
PLENOS PODERES DE S. M . EL EMPERADOR 
. Don Pedro, por la gracia de Dios y u n á n i m e aclama-
c i ó n de los pueblos, Emperador Cons t i tuc iona l , y defen-
sor p e r p é t u o del Bras i l , etc. l l ago s a b e r á los que esta 
m i carta especial v ieren , que habiendo el Gobierno de 
la R e p ú b l i c a Argen t ina nombrado los generales de su 
e j é r c i t o , don Juan R a m ó n Balcarce, y don T o m á s Guido 
por sus Plenipotenciarios, para tratar de todo lo que 
fuere concerniente al res tablecimiento de la paz ent re 
este Imper io y la dicha R e p ú b l i c a : ~ - D e s e a n d o yo con-
t r i b u i r de m i parte para u n tan saludable fin, he tenido 
por b i è h , teniendo en c o n s i d e r a c i ó n las luces y proba-
do celo del m a r q u é s de Aracaty, dp m i Consejo, gen t i l 
h o m b r e de m i I m p e r i a l C á m a r a , Consejero de Hacienda, 
Comendador de la Orden de Ab i s , Senador del Impe r io , 
M i n i s t r o y Secretario de Estado de los Negocios Ex t ran-
jeros; J o s é Clemente Pereira, de m i Consejo, Desembar-
gador de la casa de S u p l i c a c i ó n , Dignatario de la Impe-
r i a l Orden del Crucero, Caballero de la de Cr is to , M i n i s t r o 
y Secretario de Estado de los Negocios del Impe r io , 
encargado i n t è r i n a m e n t e de los Negocios de Justicia; y 
J o a q u í n de Oliveira Alvarez, de m i Consejo y del de 
guerra, Teniente General de los E j é r c i t o s nacionales é 
imperia les , Oficial de la I m p e r i a l Orden del Crucero, 
Comendador de la de Abis , M i n i s t r o y Secretario de Es-
tado de los Negocios dela guerra, nombra r lo s , como por 
esta los nombro , m i s Plenipotenciar ios , para que, con-
ferenciando con los Plenipotenciar ios nombrados por 
el Gobierno de la referida R e p ú b l i c a , puedan est ipular , 
conc lu i r , y firmar hasta el pun to de r a t i f i c a c i ó n , s e g ú n 
las ins t rucc iones que de m i inmedia tamente recibieren 
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una C o n v e n c i ó n p r e l im ina r de paz y amistad ent re ios 
dos p a í s e s ; d á n d o l e s yo para este efecto todos los ple-
nos Poderes, mandato general y especial que es nece-
sario; y p rome to , en fe de palabra imper ia l , que t e n d r é 
por f i rme y v á l i d o , 'y r a t i í i c a r é todo lo que por m i s M i -
n i s t ros Plenipotenciar ios ad hoc as í fuese es t ipulado, 
conc lu ido y firmado en m i Imper ia l nombre con los 
P lenipotenciar ios nombrados por el Gobierno de la Re-
p ú b l i c a Argen t ina , mun idos de iguales plenos Poderes. 
En t e s t imon io de lo cual m a n d é estender la presente 
por m i firmada, y sellada con el sello grande de las 
armas del Impe r io y refrendada por m i M i n i s t r o Se-
cretar io de Estado abajo firmado—Dada en el Palacio 
del Río de Janeiro, á los nueve d ía s del mes de Agos to 
del a ñ o del Nac imiento de Nuestro S e ñ o r Jesu Cristo 
de 1828, s é p t i m o de la Independencia y del Imper io .— 
EMPERADOR, con r ú b r i c a y guarda. 
Migue l de Sousa Mellio y A l v i n . 
Carta porque vuestra majestad impe r i a l tiene á bien 
nombra r sus p lenipotenciar ias al m a r q u é s de Aracaty, 
J o s é Clemente Pereira y J o a q u í n de Oliveira Alvarez, 
para que, conferenciando con los Plenipotenciar ios 
nombrados por el Gobierno de la R e p ú b l i c a Argen t ina , 
puedan es t ipular , conc lu i r y firmar basta el p u n t o de 
r a t i f i cac ión una C o n v e n c i ó n pre l iminar de paz; todo en 
la forma a r r iba declarado. — Para V. M . I . ver. — Fran-
cisco de Paula Souza y A m o r i n , la hizo. (En e l re-
verso. ) 
Los P len ipo tenc ia r ios de la R e p ú b l i e a de las P rov in -
cias Unidas , abr ieron la conferencia, exponiendo, que 
ya que la fo r tuna h a b í a puesto en contacto á los dos 
Estados beligerantes, para explicarse y entenderse so-
bre un a jus tamiento de paz, era m u y grato á la Lega-
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c i ó n Argen t ina declarar, p r imero que todo, que no apo-
yando la po l í t i c a de su Gobierno p r inc ip io a lguno de-
sorganizador n i par t ic ipando de los accesos de u n re-
pub l i can i smo f a n á t i c o , j a m á s h a b í a encontrado n i en 
c o n t r a r í a r a z ó n posi t iva n i aparente para una guerra con 
sus vec inos , por las diferencias de las formas ; por-
que bastante sabido es el ax ioma de que la legisla-
c i ó n , y no la c a t e g o r í a del Gobierno, es la que hace 
felices ó desgraciados á los pueblos: que s in pretensio-
nes la R e p ú b l i c a de extender los l í m i t e s de s ú s te r r i -
tor ios , y mucho m é n o s de l levar el d e s ó r d e n al seno 
de los Estados l i m í t r o f e s , h a b r í a conservado una paz 
ina l te rab le con el I m p e r i o del Bras i l , s i los sucesos no 
hubiesen conducido la R e p ú b l i c a á la fatal necesidad 
de rev ind icar derechos con las armas y prote jer á 
u n pueblo que cons t i tuyendo una parte de la R e p ú . 
b l ica luchaba por su independencia de u n poder ex-
ter ior ; que la L e g a c i ó n apelaba en apoyo de esta ver-
dad, á las protestas solemnes del Gobierno de esta 
R e p ú b l i c a , á las deliberaciones de su Congreso, y á 
todos los actos p ú b l i c o s de aquella n a c i ó n , que prece -
d ie ron á la guerra : declaraba t a m b i é n la L e g a c i ó n , 
que considerando el Gobierno de la R e p ú b l i c a , que la 
v i ta l idad , la fuerza y la opulencia de los nuevos Esta-
dos del cont inente americano, d e p e n d í a n esencialmente 
del fomento y progreso de la c iv i l i zac ión , la guer ra 
absorviendo todos los cuidados de los respect ivos 
Gobiernos, estrechaba la esfera de las luces, y con-
servando á una gran parte de la p o b l a c i ó n en las t inie-
blas de la ignorancia , el poder é in f luenc ia de é s t a , 
se iba estendiendo en p r o p o r c i ó n de la deb i l idad de 
la clase i lust rada y pensadora: que era i m p o s i b l e pre-
ver hasta q u é punto l l e g a r í a n los males de esta s i tua-
c i ó n , pero que no p o d r í a negarse que en u n o y ot ro 
pals se c o r r í a ya el grande riesgo de ven i r á ser víc-
t imas de una m u l t i t u d tumul tuosa , que, s o b r e p o n i é n -
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dose al i m p e r i o de la r a z ó n , pr incipiase á ejercer todas 
las pasiones, que deshonran y ' a n i q u i l a n á la n a c i ó n 
m á s vigorosa; que bien í ác i l s e r í a á los min i s t ros de 
S. M . I . prever de que parte estaba el riesgo m á s i o -
m i n e n t e examinando la naturaleza de la p o b l a c i ó n de 
ambos Estados: que el Gobierno de la R e p ú b l i c a juz-
gaba que la paz era la mejor mural la contra tal i r r u p 
c i ó n , y que con este present imiento se prestaba á ella 
con la m i s m a franqueza con que se h a b í a prestado ai 
combate , s iempre que el honor de la R e p ú b l i c a que-
dase in tacto; que la L e g a c i ó n , lejos de hacer proposi -
c i ó n alguna que n i remotamente fuese deshonrosa á 
S. M . el Emperador del Bras i l , p r o c u r a r í a siempre con-
su l ta r %u decoro y d ignidad , á efecto de que enta-
blada la n e g o c i a c i ó n sobre bases de perfecta equidad, 
condujese á los M i n i s t r o s Plenipotenciar ios de ambas 
partes, á los ajustes de una t r a n s a c c i ó n firme y p lau-
s ib le . 
L a L e g a c i ó n de la R e p ú b l i c a expuso igualmente que 
desde que los Gobiernos de los nuevos Estados se ha-
b í a n organizado, y se r e g í a n por los pr inc ip ios d o m i -
nantes en el m u n d o i lus t rado, no d e b í a n esperar que 
se adoptase por los M i n i s t r o s de S. M . I . , en el curso 
de la n e g o c i a c i ó n , la d ip lomacia tortuosa y s in ies t ra 
que s ó l o podia convenir al que tiene que esconder en 
las s inuosidades del e n g a ñ o y de la perfidia las pre-
tensiones de la a m b i c i ó n ; que la L e g a c i ó n a d o p t a r í a 
s i empre el c amino m á s cor to y m á s derecho para lle-
gar p ron tamen te al t é r m i n o que m á s conviene á los 
Estados beligerantes: la conci lac ión de sus diferencias 
y el J l n de la guerra . 
L o s M i n i s t r o s . Plenipotenciar ios de S. M , el Empera-
dor, concordando en los p r inc ip ios de los M i n i s t r o s 
P len ipotenc iar ios de la R e p ú b l i c a Argen t ina , menos so-
bre el recelo d é revoluciones po l í t i ca s dentro del I m . 
per io , que manifes taron no t e m í a n , porque a ú n cuan -
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do por acaso pudiesen aparecer, s e r í a n inmedia tamente 
sofocados por hallarse c imentado el Gobierno Impe-
r ia l cons t i tuc iona l de una manera fuerte y segura, de-
clararon que S. M . el Emperador del Brasi l h a b í a es-
tado s iempre animado de mi ras pac í f icas hacia la Re-
púb l i ca de las Provinc ias Unidas, s in que j a m á s la d i -
ferencia de sistema de gobierno fuese un m o t i v o de 
i n d i s p o s i c i ó n para con ella; s iendo una prueba nada 
e q u í v o c a la dif icul tad con que se e m p e ñ ó en la guerra, 
no entrando en ella s i n ó d e s p u é s que h a b í a s ido i m -
posible evitarla, y las di l igencias que h a b í a mandado 
promover para a r r ibar á una compostura que te rmine 
la guerra por medio de una paz decorosa á la n a c i ó n 
brasilera, y á la corona del m i s m o S e ñ o r , s iendo al 
mismo t iempo estable y duradera; y como é s t a nunca 
se p o d r í a oljtener ta l , s i n ó era c imentada en p r inc ip ios 
liberales é intereses r e c í p r o c o s para las dos altas partes 
contratantes, y que al m i smo t i empo é s t a s no se com-
prometiesen á sofocar las s imientes de d iscordia que 
una guerra c iv i l y de partido p o d í a levantar en la Pro-
vincia de Montevideo, desde luego manifestaban en la 
manera m á s posit iva y solemne á los Plenipotenciar ios 
de la R e p ú b l i c a , que era sobre los enunciados p r i n -
cipios, que con la m á s perfecta buena fe, y separados 
de todas las m á x i m a s que una pol í t i ca tor tuosa podía 
aconsejar, entraban en la presente n e g o c i a c i ó n ; no pu 
diendo dejar .de lisonjearse mucho al ver que los sobre-
dichos Plenipotenciar ios de la R e p ú b l i c a estuviesen 
animados de iguales sen t imientos , que les honraba de-
masiado: teniendo solo que a ñ a d i r , que separados por 
su p o s i c i ó n del cont inente europeo, n inguna po l í t i ca 
c o n v e n í a tanto á los gobiernos americanos como la de 
la u n i ó n por los lazos de amistad eterna, que respetan-
do los lazos relacionados y amis tad del viejo m u n d o , 
los colocase en la ac t i t ud de grandeza y grado de pros-
peridad para que los convidaba la naturaleza; y conclu-
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y e r o n diciendo, que en v is ta de los sent imientos ma-
nifestados por los Plenipotenciar ios de la R e p ú b l i c a , 
desde luego se l isonjeaban con la esperanza de a r r ibar 
á u n feliz resul tado. 
La L e g a c i ó n dijo en seguida que aunque el Gobierno 
de la R e p ú b l i c a h a b í a aceptado e x p l í c i t a m e n t e las ba-
ses propuestas por S. M . I . para una C o n v e n c i ó n pre-
l i m i n a r de paz, que les fueron t rasmit idas en extracto 
por el i n t e rmed io del m i n i s t r o de S. M . B. en Buenos 
Ai res , no p r e s t ó su asenso á los que en cinco a r t í c u l o s 
a s i g n ó en 18 de Marzo del corr iente a ñ o , s. E. el s e ñ o r 
m a r q u é s de-Aracaty; que por ese mot ivo , la L e g a c i ó n 
Argen t ina , fiel á los encargos de su Gobierno, se pro-
p o n í a dar su o p i n i ó n expresa sobre el tenor de las 
bases; y para el efecto, p e d í a se leyesen los a r t í c u l o s , 
que l i t e ra lmente son los s iguientes : 
A r t í c u l o 1°.—S. M . el Emperador del Brasil por una 
parte, y la R e p ú b l i c a de las Provincias Huidas del Río 
de la Plata por otra, deseando poner t é r m i n o á la 
guerra y establecer sobre bases s ó l i d a s y duraderas 
la a r m o n í a , buena intel igencia y amistad que deben 
ex i s t i r entre naciones vecinas cuya riqueza y prospe-
r i d a d se ha l lan tan í n t i m a m e n t e ligadas, convienen en 
aceptar la m e d i a c i ó n de l a Gran B r e t a ñ a , as í para ajus-
tar desde luego una C o n v e n c i ó n pre l iminar , como 
para un Tratado defini t ivo de paz y amistad al que la 
dicha C o n v e n c i ó n ha de servir de base. 
A r t . 2°.—S. M . I . quer iendo por una parte manifestar 
cuanto desea que no quede subsistente mot ivo alguno 
para futuras desavenencias, que alteren la t ranqui l idad 
de sus s ú b d i t o s , y pe r tu rben la buena a r m o n í a que de-
sea conservar con las d e m á s potencias, promete deL 
modo m á s solemne crear, e r i j i r y cons t i tu i r completa-
men te la P rov inc ia Cisplat ina en un Estado l ibre, sepa-
rado é independiente . La c a t e g o r í a de este nuevo Esta-
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do, s e r á determinada en el Tratado que se ha de ajustar 
en la forma del a r t í c u l o Io. 
A r t . 3° .—Luego que la a c e p t a c i ó n de los dos preceden-
tes a r t í c u l o s por las dos partes contratantes , sea r ec í -
procamente in t imada por los m i n i s t r o s de la Potencia 
mediadora, s e r á n nombrados y mandados á la c iudad de 
Montevideo los respect ivos Plenipotenciar ios encarga-
dos de ajustar sobre los c inco a r t í c u l o s presentes, una 
C o n v e n c i ó n p r e l i m i n a r que s i rva de base al Tratado 
def in i t ivo . 
A r t . 4° ,—Desde el momento en que se reuniesen los 
referidos Plenipotenciar ios , c e s a r á n las host i l idades por 
t ierra y por mar sobre el -pr incipio de statu quo de los 
beligerantes, reservando las partes contra tantes sus 
respectivos derechos, como e x i s t í a n antes de la guerra; 
y quedando en t end ido :—1.° , que durante este a rmis t i c io , 
las tropas imperiales , sus caballadas y respect ivo t ren, 
no o c u p a r á n en la Banda Oriental n ingunos o t ros puntos 
fuera de a q u e l l o á que ocupan al presente; y que las 
fuerzas al mando del general Lavalleja s u b s i s t i r á n dentro 
de los l í m i t e s de sus presentes p o s i c i o n e s ; — 2 . ° , que se 
s u s p e n d e r á el bloqueo; y las host i l idades por m a r en dos 
d ía s hasta Santa Mar í a , en ocho d í a s hasta Santa-Gatali 
na, en quince hasta Cabo Fr ío , en veinte y dos hasta 
Pernambuco, en cuarenta hasta la l ínea , en sesenta has 
ta la costa del É s t e , y en ochenta á los mares de Eu-
ropa. 
A r t . 5 ° .—Mien t ra s dure este a rmis t i c io no se p e d i r á 
cuenta á persona alguna por cualquiera de las partes 
contratantes, de su conducta po l í t i c a en el in te rva lo de 
la guerra. -
La L e g a c i ó n de la R e p ú b l i c a de las Prov inc ias U n i -
das, p i d i ó que se i e s permit iese hacer sus observacio-
nes sobre el a r t í c u l o 2o, porque el p r imero era suscept i -
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ble de l i je ras modificaciones s in que se alterase la 
substancia . 
La L e g a c i ó n p r i n c i p i ó probando que el medio m á s 
seguro para hacer in t e rminab le la n e g o c i a c i ó n y ale-
jarse del p u n t o donde c o n v e n í a arr ibar luego, s e r í a el 
de ocuparse en cuest ionar el derecho que cada una 
de las partes beligerantes p r e t e n d í a tener á la p o s e s i ó n 
de la Banda Orienta l del' R í o de la P la ta : que la Lega-
c i ó n no se e x c u s a r í a de esto, si se le estrechase á 
d i scu t i r l o ; pero que la causa de la humanidad y los 
intereses b ien entendidos de uno y o t ro p a í s , i m p o n í a n 
deberes m á s urgentes, y é s t o s no p o d r í a n llenarse, si 
en el m o m e n t o en que todo era de hecho, se r emon-
taban ambas partes al or igen oscuro de querellas y 
pretensiones complicadas : que la L e g a c i ó n p r o p o n í a 
la h i p ó t e s i s de que exist iesen derechos probables por 
una y otra parte al t e r r i t o r i o en c u e s t i ó n ; y que una 
vez admit ida esta idea por punto de partida, se entra-
r í a en la n e g o c i a c i ó n s in mayores tropiezos, que la 
L e g a c i ó n no dudando que los min i s t ros plenipotencia-
r i o s adoptasen el m i s m o pensamiento, no se de t en ía 
en negarse absolutamente a l a r t í c u l o 2.° en el q ü e se' 
reservaba el emperador del Brasi l la faculWd de crear, 
e r ig i r y c o n s t i t u i r la Banda Oriental del Río de la 
Plata en u n Estado independien te : no obstante, esta 
negativa no impl icaba una o p o s i c i ó n decidida á que 
S. M . I . par t ic ipase de la gloria de i n f l u i r en la inde-
pendencia de aquella provinc ia , antes por el con t ra r io , 
e j e r c e r í a en la C o n s t i t u c i ó n de ella todo aquel in f lu jo 
que s in per judicar los derechos de u n Estado indepen-
diente n i defraudar los que conserva la R e p ú b l i c a , le 
garantiese la seguridad de sus fronteras: la Legac ió j i 
juzgaba que no p o d r í a ocultarse á la p e n e t r a c i ó n de 
los i lus t rados m i n i s t r o s de S. M . I . , que si la R e p ú -
b l ica admit iese por base de una C o n v e n c i ó n pre l iminar , 
de paz el a r t í c u l o 2o como hab ía sido redactado, s e r í a 
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lo m i s m o que reconocer en Su Majestad I m p e r i a l una 
s o b e r a n í a exclusiva sobre la p rov inc ia de Montevideo , 
cargar con la responsabi l idad de una guerra injusta 
que h a b í a costado grandes sacrif icios de d ine ro y de 
sangre, y acabar por desatender al c lamor de los ha-
bitantes de la p rovinc ia or ien ta l : m á s con todo, con 
sentida la s u p o s i c i ó n gratui ta de que el ob ie rno de la 
R e p ú b l i c a y sus Plenipotenciar ios , en que la C ó r t e del 
•Brasil se aproximase á la base indicada, se le llama-
r ía tan improp iamen te una base de paz, que antes lo 
se r í a de una guerra m á s encarnizada y duradera, por-
que la m o r a l de u n Gobierno republ icano es u n ente 
imaj inar io , toda vez que choca con la v o l u n t a d de la 
R e p ú b l i c a , que vela sobre su d ignidad, y que posee la 
conciencia de su poder. La L e g a c i ó n no r e c u r r í a para 
sostener esta verdad á otras reflexiones, que s in duda 
serian famil iares á los i lus t rados min i s t ro s del Imper io , 
s i n ó al argumento p r á c t i c o y v ic tor ioso que le ofrecía 
el éx i t o de la ú l t i m a C o n v e n c i ó n reprobada y rechazada 
por el sent imiento pronunciado de todas las Provincias 
de la R e p ú b l i c a . Que la L e g a c i ó n j u z g a r í a ofender las 
in tenciones pací f icas de S. M . I . si presumiese que 
se ins is t i r ía" por su parte en el proyecto de ocuparse 
en cons t i tu i r el Estado l lamado Gisplatino, p u é s por 
este medio se r ía imposible a r r ibar á l a t e r m i n a c i ó n de 
la guerra; que la L e g a c i ó n se lisongeaba de que, tra-
t á n d o s e esta grave c u e s t i ó n en el sosiego de la r a z ó n , 
y s in pretensiones inopor tunas de ambas partes, se en-
c o n t r a r í a , el modo de conci l iar sus verdaderos inte-
reses. 
Los Min i s t ro s del Imper io contes taron, que no era 
s„p i n t e n c i ó n entrar en la c u e s t i ó n del derecho que las 
dos naciones, pudieran tener á la provincia de Monte-
video, porque una ta l c u e s t i ó n , é m á s de complicada, 
s ó l o ' s e r v i r í a para i nu t i l i z a r la n e g o c i a c i ó n de la paz, 
ú n i c o objeto de que se trataba, por sí cortada desde 
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el momento , en que S. M . el Emperador h a b í a declara-
do que c o n s t i t u i r í a la m i s m a provincia en un Estado l i -
bre é independiente . Pasando la c u e s t i ó n á la í o r m a de 
ver i f icar esta promesa, el m i s m o s e ñ o r deseaba que 
fuese la m á s coherente con los verdaderos p r inc ip ios 
l iberales reconocidos en el d ía ; ins i s t iendo sólo en que 
e l decoro de sus sagrados deberes fuese perfectamente 
guardado, lo que no p o d r í a verificarse, si por alguna 
forma la p rov inc ia Cisplatinaj quedase privada de su 
i m p e r i a l p r o t e c c i ó n , en tanto que no se encontrase ple-
namente cons t i tu ida : que a s í lo ex i j í an los derechos de 
los c iudadanos de la m i s m a Provincia , compromet idos 
en la causa del Imper io , que per este solo mot ivo ven-' 
d r í a n á ser objeto de venganzas y persecuciones in jus -
tas, s iempre que allí no se estableciese un Gobierno 
c o n s t i t u c i o n a l que los garantiese. 
¿ C ó m o puede responder la R e p ú b l i c a Argent ina , dije-
r o n los M i n i s t r o s , de que no se renueven en la Cispla-
t ina , los t i empos calamitosos de Art igas , y que la guerra 
de part idos no vuelva á devorar aquellos pueblos? 
Y si esta escena se repi te como es de temer que se 
repi ta , ¿á q u é amparo h a b r á n deacojerse los ciudadanos 
pac í f i cos , que los ponga á cubier to de la d e v a s t a c i ó n y 
robos de un jefe armado que se levante, despreciador 
en todo caso de la ley de las libertades y de las propie-
dades? 
Los m i n i s t r o s del Imper io recordaron en esta o c a s i ó n 
las disenciones ú l t i m a m e n t e acaecidas en la Banda 
Or ienta l en el corr iente a ñ o ; la r iva l idad entre los ge 
nerales Rivera y Lavalleja: los medios de d e s t r u c c i ó n 
con que cada uno contaba; deduciendo de todo, por ne-
cesaria consecuencia, el pel igro que se presentaba de 
que toda la Provinc ia se dividiese en part idos, desde el 
m o m e n t o de que esta fuese abandonada á su propia 
suerte. Agregaron que en pol í t i ca hablaban m á s los he-
chos que todas las t e o r í a s ; y el ejemplo de todas las re-
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v-oiuciones y de todos los Estados nuevos que se c o n s ü -
tuyen, demostraban convincentemente el j u s t o recelo 
de los males que el los p r e v e í a n ; y era el poderoso y 
ú n i c o m o t i v o que aconsejaba á S. M . el Emperador , la 
necesidad de no abandonar la p rov inc ia de Montevideo 
á su suerte, en cuanto u n Gobierno plenamente consti-
tuido no ofreciese una g a r a n t í a satisfactoria á la segu-
r idad de la mi sma provinc ia y t a m b i é n á sus fronteras; 
y observando que la Republica tenia igual i n t e r é s en 
que aquella p rov inc ia no fuese abandonada á s í misma , 
í n t e r i n no se hallase comple tamente cons t i tu ida , con-
cluyendo asegurando, que salvos estos p r inc ip io s , con-
v e n d r í a á los medios que pareciesen convenientes al 
objeto que S. M . el Emperador se b a b í a propuesto cuan-
do en la base 2.a p r o m e t i ó declarar cons t i tu i r completa 
mente la provinc ia de Montevideo en Estado l i b r e é i n -
dependiente. 
La L e g a c i ó n r e p l i c ó que esta c u e s t i ó n d e b í a resol-
verse por la c o m p a r a c i ó n de los males que p o d r í a n 
sobrevenir á un p u ñ a d o de- or ientales compromet idos 
en la causa del emperador s i S. M . I . renunciase al 
empleo de cons t i tu i r la P rov inc ia Oriental con los 
que g r a v i t a r í a n sobre el Impe r io en la c o n t i n u a c i ó n de 
la guerra; que se pusiesen en la balanza de u n ju i c io 
imparc ia l ambos ext remos y la L e g a c i ó n r e s p e t a r í a la 
de s i c ión de los m i n i s t r o s del I m p e r i o ; porque tampoco 
esperaba que no se llegase á d i s t i n g u i r el va lo r de los 
cõfa ip romisos de los pocos o í i e n t a l e s l igados á la cau-
sa de S. M . d e l de los derechos de un pueblo que 
c o m b a t í a por su independencia pol i t ica y su l ibe r tad 
c iv i l : q ü e desde luego la L e g a c i ó n no pod ía ant ic iparse 
á predecir sucesos en la Banda Oriental; m á s que 
debiendo entenderse que nc era n i la v o l u n t a d fti e l 
i n t e r é s de la R e p ú b l i c a que los ciudadanos comprome-
tidos en la causa del Impe r io quedasen á merced de 
los caprichos de jefes armados s ino b a j o ' g a r a n t í a s 
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especiales y absoluta a m n i s t í a sobre hechos y opinio-
nes, no par t ic ipaba la L e g a c i ó n de los recelos que 
manifestaban los min i s t ro s de S. M . 
A m á s de que en el cuadro que acaba de presentarse 
sobre el Estado de la Banda Oriental , se h a b í a n figu-. 
rado sombras donde la L e g a c i ó n encontraba m á s cla-
r idad ; porque aunque no negaba que h a b í a n ocur r ido 
diferencias ent re los generales Lavalleja y Rivera, é s t a s 
h a b í a n desaparecido desde que el dest ino de su patr ia 
los hab ía t r a í d o á un pun to de contacto. La L e g a c i ó n 
no d e s c u b r í a bastante impor tanc ia en estos incidentes 
de detal para que fuesen antepuestos á consideracio-
nes m á s graves . 
Tales eran los ejemplos p r á c t i c o s que S. M . acababa 
de ver en e l cont inente Amer icano; que la L e g a c i ó n 
s e n t í a ci tar el proverbio m u y vulgar , de que « e l b ien 
cont ra la v o l u n t a d de qu i en lo recibe, degenera fácil-
mente en m a l » : que los min i s t ros brasileros no po-
d í a n haberse olvidado del anatema de los pueblos 
cont ra un eminen te jefe americano que i n t e n t ó dar 
cons t i tuc iones : que d e s p u é s de estas lecciones, la p ru -
dencia no p e r m i t i r í a esperar mejor aquiescencia de 
parte de los orientales para ser cons t i tu idos por u n 
poder e s t r a ñ o y no s e r í a ciertamente un favorable 
auspicio para la c o n s t i t u c i ó n , .que S. M . intentase 
darles el colocarla bajo la fuerza. 
L a L e g a c i ó n c o n c l u í a proponiendo que S. M . decla-
rase la independencia de la Banda Oriental , d e j á n d o l a 
en l iber tad para que los Representantes de la mi sma 
se diesen la c o n s t i t u c i ó n que creyesen convenir les; y 
que para r emover temores de ul ter iores abusos contra 
•la segur idad de l Imper io y de la R e p ú b l i c a , la Const i -
t u c i ó n fuese examinada por comisar ios competentes 
'autorizados para ver y declarar s i contiene a l g ú n ar-
t í c u l o ó a r t í c u l o s cont rar ios á los intereses de ambos 
Estados: que esta independencia p o d í a ser temporaria 
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y por u n t é r m i n o suficiente para conocer s i la Banda 
Oriental p o s e í a capacidad po l í t i ca para crear y conser-
var sus ins t i tuc iones . 
D e s p u é s de algunas otras p e q u e ñ a s observaciones 
declararon los m i n i s t r o s del I m p e r i o , que suponiendo 
que en la base segunda estuviese enunciado que S. M . 
el Emperador , p r o m e t í a cons t i t u i r comple tamente la 
provinc ia C i sp l a t í na , ellos j a m á s se h a b í a n manifes 
tado en u n sentido por donde pudiese extenderse-que 
el m i s m o s e ñ o r pretendiese dar la C o n s t i t u c i ó n á 
aquella provincia , y antes por el cont rar io , r e c o n o c í a n 
la inconveniencia de una tal medida, y que en este 
sentido les p a r e c í a que la C o n v e n c i ó n p o d r í a asen-
tarse sobre las bases que iban á exponer, y presen-
taron los siguientes a r t í c u l o s , salvo mayor r e d a c c i ó n : 
1. °—S. M . el Emperador del Bras i l declara la inde-
pendencia de la p rov inc ia Gisplatina, y' la R e p ú b l i c a 
Argent ina reconoce la m i s m a independencia, y se obl i-
ga á sustentarla. 
2. °—Se s e ñ a l a r á el t iempo de seis a ñ o s para obser-
varse s i la Gisplatina e s t á en c i rcunstancias de poder 
mantener su independencia: y en el momen to en que 
aparezca la a n a r q u í a , las dos naciones a j u s t a r á n inme-
diatamente entre s í , los medios de asegurar su inde-
pendencia y t r anqu i l idad . 
3. °—La C o n s t i t u c i ó n s e r á hecha por Representantes 
de la Gisplatina, y d e s p u é s s e r á examinada por Co-
misar ios de los dos Gobiernos, pai'a ver s i cont iene 
pr inc ip ios que se opongan á la seguridad é i n t e r é s 
de los mismos Gobiernos. / 
4. °—Una fuerza de los dos Gobiernos s e r á conser-
vada en los puntos que se ajustase. 
5. —Todos los ciudadanos de la Gisplatina, que qu i -
sieren ret i rarse del t e r r i to r io de é s t a , l o . . p o d r á n ha-
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cer l levando consigo í u s propiedades, salvo per juicio 
de tercero. 
Los Plenipotenciar ios Argent inos rec ibieron estos ar-
t í c u l o s y p romet i e ron presentar su r e d a c c i ó n en la con-
ferencia s iguiente , d á n d o s e esta por acabada. — JUAN 
RAMÓN BALCARGE.—TOMÁS GUIDO.—MARQUÉS DE ARA-
CATY.—JOSÉ CLEMENTE PEREIRA.—JOAQUÍN DE OLIVEIRA 
ALVAREZ, 
CONFERENCIA DE 14 DE AGOSTO DE 1828 
LEÍDO EL PROTOCOLO DE LA ANTECEDENTE CONFERENCIA, 
FUÉ APROBADO 
L a L e g a c i ó n de la R e p ú b l i c a de las Provincias Unidas 
propuso á los min i s t ro s del Imper io , que tomasen en 
c o n s i d e r a c i ó n la minu ta que presentaban de varios ar-
t í c u l o s explanatorios,- de los que los mismos s e ñ o r e s 
minis t ros- le h a b í a n entregado en la conferencia ante-
r io r ; pero que d e s p u é s de l e ído el proyecto en general, 
la L e g a c i ó n e s c u c h a r í a las observaciones de los s e ñ o -
res m i n i s t r o s de S. M . I . y h a r í a las suyas con el mis -
m o e s p í r i t u de franqueza de que h a b í a usado hasta en-
t ó n c e s : en consecuencia se leyó el proyecto que sigue: 
S. M . el Emperador del Brasi l por una parte, y la 
R e p ú b l i c a de las Provincias* Unidas por otra, deseando 
s inceramente poner t é r m i n o á la guerra, y establecer 
bases s ó l i d a s y duraderas de la a r m o n í a , buena i n t e l i -
gencia y amis tad que deben exis t i r -ent re naciones ve-
cinas, cuya r iqueza y prosperidad e s t á n i n t imamen te 
ligadas, han resuelto ajustar una C o n v e n c i ó n p re l imina r 
como base del tratado defini t ivo de paz, que debe ce-
lebrarse entre ambas partes contratantes, y para este 
efecto, etc. 
172 COMPENDIO DE LA HISTORIA 
A r t . I».—S. M . I . y la R e p ú b l i c a Argen t ina convienen 
en aceptar la m e d i a c i ó n de la Gran B r e t a ñ a , a s í para 
ajustar la C o n v e n c i ó n p re l iminar , como para el Tratado 
defini t ivo de paz y amis tad entre ambas par tes contra-
tantes. 
Art . 2°.—S. M . el Emperador del Brasi l y la R e p ú b l i c a 
de las Provincias Unidas del R ío de la Plata, declaran y 
consienten solemnemente en la independencia é inte-
gridad, de la Prov inc ia de Montevideo , l lamada hoy 
' Gisplatina, renunc ian á todos los derechos que p o d r í a n 
pretender á ella, y se obl igan y c o m p r o m e t e n r e c í p r o -
camente á sostener la independencia é i n t eg r idad de la 
dicha provinc ia , bajo las condic iones est ipuladas en los 
a r t í c u l o s s iguientes: 
A r t . 30.—La provinc ia de Montevideo c r e a r á , e r i g i r á y 
c o n s t i t u i r á un Gobierno, bajo la forma que considere 
m á s conveniente á sus intereses, necesidades y recur-
sos. 
Ar t . 4°.—La C o n s t i t u c i ó n po l í t i ca de la p rov inc i a de 
Montevideo, no s e r á promulgada s in p r é v i o examen de 
Cojnisarios nombrados por S. M . I . y por e l Gobierno 
de las Provincias Unidas, quienes no p o d r á n en ma-
nera alguna embarazar su p u b l i c a c i ó n , á m e n o s que, 
y en el ú n i c o caso de que la C o n s t i t u c i ó n contenga 
pr inc ip io alguno cont ra r io al derecho de gentes y á las 
leyes in ternacionales : este caso s e r á expl icado p ú b l i c o 
y c a t e g ó r i c a m e n t e por los Comisar ios de ambas partes 
contra tantes . 
Art . '5° .—S. M . el Emperador del B r a s i l ^ y la R e p ú b l i c a 
de las Provincias Unidas del R í o de la Plata, acuerdan 
y convienen en que la p rovinc ia de Mon tev ideo ensaye 
durante el p e r í o d o de cinco a ñ o s , su capacidad pol í t ica 
para organizarse y cons t i tu i r se como tal Estado inde-
, pendiente, y al fin del p e r í o d o de los c inco a ñ o s esti-
pulados, la provincia de Montevideo l lamada hoy Cis-
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plat ina, s e r á considerada en l ibertad para pronunciarse 
sobre su fu tu ro dest ino. 
A r t . 6°.— Si la provincia de Montevideo e i r e l m i s m o 
p e r í o d o de c inco a ñ o s se envolviese en guerras c ivi les , 
y la a n a r q u í a impid iese la c o n s e r v a c i ó n de un Gobierno 
regular , estable y suficiente para mantener las garan 
t í a s sociales, y para respetar y hacer respetar la i n v i o -
labi l idad del t e r r i t o r io de ambos Estados contratantes, 
las dos potencias c o n v e n d r á n inmediatamente entre s í , 
en los medios de restablecer el o rden legal adopta-
do por la p r o v i n c i a de Montevideo. 
A r t . 7 ° . — A m b a s partes contratantes, se comprometen 
solemne y re l ig iosamente , á retirar toda i n t e r v e n c i ó n 
en el orden i n t e r i o r de la provincia de Montevideo, s i 
llegase á tomarse por lag causas indicadas en el ar-
t í c u l o anter ior , luego que las autoridades l e g í t i m a m e n t e 
cons t i tu idas por la m i s m a provincia , restablecidas al 
ejercicio de la ley, puedan garantir la seguridad de las 
fronteras l i m í t r o f e s á la provincia de Montevideo, a s í 
d e l Bras i l como de las Provincias Unidas . 
A r t . 8° .—Las fuerzas de la R e p ú b l i c a de las Provincias 
Unidas, d e s o c u p a r á n el t e r r i to r io bras i le ro y el de la 
P rov inc ia de Montevideo, en el t é r m i n o de dos meses, 
contados desde el canje de las ratificaciones de la pre. 
sente C o n v e n c i ó n , traslandandose á la m á r g e n dere-
cha del del R í o de la Plata ó del Uruguay y las fuerzas 
de S. M . I . se r e t i r a r á n a b s o í u t a m e n t e del te r r i to r io de 
la Provinc ia de Montevideo, á las fronteras del Impe r io 
en el m i s m o t é r m i n o . 
A r t . 9° .—Las plazas de Montevideo y la Colonia, y 
cualesquiera otros puntos fortificados que se hal len 
ocupados por las fuerzas de S. M . I . , ó por las de la 
R e p ú b l i c a A r g e n t i n a dentro del t e r r i to r io de la mi sma 
p rov inc i a , en la data d e l a ra t i f icac ión de la presente 
C o n v e n c i ó n , s e r á n entregadas in s ta tu quo ante bellum, 
a l Gobierno de la Provincia de Montevideo, elejido por 
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sus l e g í t i m o s Representantes , s i n que' po r n i n g u n a 
c i r cuns t anc i a la o c u p a c i ó n de las fortalezas pueda pa 
sar el t é r m i n o especificado en el a r t í c u l o a n t e r i o r . 
Los m i n i s t r o s de S. M . I . obse rva ron que h a b í a poca 
d i f i cu l t ad en ajustar los p r i m e r o s cua t ro a r t í c u l o s , alte-
rando la r e d a c c i ó n s i n tocar en lo sus tanc ia l ; que en 
cuanto al q u i n t o , n o p o d í a n escusarse de n o t a r que se 
tentase e l a rb i t r i o de una independenc ia t empora r i a , 
q u i m é r i c a é insuf ic ien te ; que la hon ra a s í de la R e p ú -
bl ica c o m o del Bra s i l , c o n s i s t í a en que, c o n v i n i e n d o una 
vez en c o n s t i t u i r en t re ambos Es tados u n te rcero , goza-
se de u n a independenc ia duradera , s in que quedase la 
sospecha de que a l g u n o de los dos Estados con t ra tan tes , 
se reservaba pretes tos para i n j e r i r s e y t r a s t o r n a r s u 
dest ino; que s i la capacidad p o l í t i c a de la Gispla t ina , no 
era t a s t a n t e para organizarse s ó l i d a m e n t e , a m b o s Go-
bie rnos cont ra tan tes d e b í a n a u x i l i a r l a con sus consejos 
y p r o t e c c i ó n y fomen ta r en ella e l o rden y la r egu la r idad , 
en p r i m e r lugar , p o r q u e la p rospe r idad de aque l p a í s 
r e f l u i r í a sobre l ò s dos Estados l i m í t r o f e s , y en segundo 
lugar , po rque si la i n h a b i l i d a d ó las pasiones que se 
desenvuelven en todo nuevo Estado prevalec iesen en la 
Banda Orienta l , p r i n c i p i a b a n á ser de hecho amenaza-
das las fronteras de l a l R e p ú b l i c a y del I m p e r i o , y era de 
necesidad precaver este ma l , comenzando p o r i n s p i r a r 
confianza á los or ien ta les : que el ensayo de la i ndepen-
dencia de aquella p rov inc i a , por el "espacio de c inco 
a ñ o s , era considerado por los m i n i s t r o s de S. M . como 
ofensivo é i n ju r io so á los or ienta les , porque era lo mis -
mo que darles por m i t a d la l i b e r t a d que p r e t e n d í a n y 
sujetarlos á un vergonzoso estado de p u p i l o s ; que la 
ú n i c a p o l í t i c a que c o n v e n í a en la o p i n i ó n de los. m i n i s -
tros de S. M . era p ro teger por u n t i empo dado y por 
parte de ambos Estados , la independenc ia é i n t e g r i d a d 
de la p rov inc i a , é i m p e d i r la r e n o v a c i ó n de la guerra 
c i v i l , hasta que consol idada las i n s t i t u c i o n e s de la mis -
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m a p r o v i n c i a , cesasen los temores de unos y o t ros ; y 
finalmente, que por el m e r o hecho de cons iderarse la 
p r o v i n c i a de Montev ideo en independencia y l i b e r t a d , 
ya se e n t e n d í a que p o d í a p ronunc i a r s e sobre su f u t u r o 
des t ino ; y que por tanto no h a b í a necesidad de hacer 
de este derecho una c o n d i c i ó n , po rque i n m e d i a t a m e n -
te t e m e r í a n , y con r a z ó n , que se preparaban lazos para 
p render los , y ob l iga r la v o l u n t a d de aque l pueblo á una 
d e c l a r a c i ó n ca lculada por los intereses de a lguno de los 
Estados con t ra tan tes . 
L o s m i n i s t r o s de S. M . no rechazaron los a r t í c u l o s 6 
á 8 i n c l u s i v e ; y pasando á t ra ta r del t i e m p o en que las 
t ropas i m p e r i a l e s d e b í a n evacuar la plaza de M o n t e v i -
deo, se nega ron al t é r m i n o que se fijaba en el a r t í c u l o 9.° 
p o r q u b no bastaba que se estableciese u n Gobierno pro-
v i s o r i o , y se publ icase una C o n s t i t u c i ó n en la Banda 
Or ien ta l ; era necesario t i e m p o para observar si se c u m -
p l i r í a ; que el h o n o r del B r a s i l estaba e m p e ñ a d o en la 
p r o t e c c i ó n de los habi tan tes pac í f i cos y honrados , que 
se h a b í a n en t regado en los brazos del Emperador ; t ico-
sados de la a n a r q u í a , y que aunque S. M . I . protesta-
ba por el ó r g a n o de sus m i n i s t r o s , que declaraba i n -
depend ien te la Gisplat ina, nada q u e r í a de ella s i n ó su 
fe l i c idad bajo la C o n s t i t u c i ó n que se diese á si m i s m a , 
su promesa e m p e ñ a d a , y la d ign idad de su corona, n o 
le p e r m i t í a n dejar expuesta la p ç b l a c i ô n de Montev ideo 
á las depredaciones y d e s ó r d e n e s de una soldadesca 
i n d i s c i p l i n a d a , que para que desapareciesen todas las 
sospechas, las t ropas que quedasen den t ro de la plaza 
de M o n t e v i d e o , se c o n s e r v a r í a n en o b s e r v a c i ó n has ta 
que espirase el t é r m i n o que los P len ipo tenc ia r ios de 
S. M . p r o p o n d r í a n . 
L a L e g a c i ó n , recopi lando las ref lexiones de los Ple-
n ipo t enc i a r i o s imper ia les , se l i m i t ó á contestar á dos 
p u n t o s p r i nc ipa l e s : p r i m e r o , al de la independencia 
t empora r i a de Mon tev ideo : segundo, al de la perma-
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nencia de las t ropas en la plaza de este n o m b r e por u n 
t i empo mayor del que h a b í a p ropues to la L e g a c i ó n : a c e r c a 
del p r i m e r o d i jo , que en las m i s m a s observac iones que 
los P l en ipo tenc ia r io s de S. M . h a b í a n hecho desde la 
p r i m e r a conferencia respecto de l estado m o r a l de la pro-
v inc i a de M o n t e v i d e o , se d e d u c í a la neces idad de l i m i -
tar á u n ensayo t e m p o r a r i o la independenc ia de la 
Banda Or ien ta l . Si la p r o v i n c i a carecia de luces y re-
cursos para cons t i t u i r s e ; s i po r las p re tens iones de je-
fes m i l i t a r e s se h a b í a de d i v i d i r en bandos; s i por el 
choque de intereses i n d i v i d u a l e s , h a b í a de renacer la 
guerra c i v i l , y ponerse en c o n f l i c t o la s e g u r i d a d de las 
personas y 'de las propiedades de los c iudadanos p a c í -
ficosi c o m o t e m í a n los P len ipo tenc ia r ios i m p e r i a l e s / e r a 
necesar io suspendar u n j u i c i o absoluto sobre la mis -
ma p rov inc i a . U n plazo de c i n c o a ñ o s era suf ic iente 
para que lo,s Gisp la t inos ensayasen sus capacidades 
p o l í t i c a s ; y tan i n j u s t o ; s e r í a p r i va r l o s de l ú l t i m o de 
sus derechos, y dejar de reconocer i l i m i t a d a m e n t e su 
independencia , s i supiesen hacer un buen uso de el la, 
como dan lugar por una l i be ra l i dad p r e m a t u r a , á que 
j a m á s fuese organizada aquel la p rov inc i a , y que sub-
sistiese la necesidad de estar sobre las a r ma s para ev i -
tar el contagio de p r i n c i p i o s a n á r q u i c o s . Que n o e x i s t í a 
r a z ó n a lguna para que? los Gispla t inos r epu ta sen por 
ofensivo é i n j u r i o s o el proyecto de una independen-
cia t emporar ia , p o r q u e quedando, como queda á su 
a rb i t r i o su p r o p i o des t ino en el t é r m i n o s e ñ a l a d o , á 
ellos solos d e b e r í a n i m p u t a r los resul tados; q u e la Le -
g a c i ó n , haciendo la jus t i c i a debida al p a t r i o t i s m o de la 
clase inf luyente de la Banda Or ien ta l , l l amada p r o v i n -
cia de Montev ideo , no esperaba los d e s ó r d e ñ e s s , que a l 
parecer de los M i n i s t r o s P len ipo tenc ia r ios de S. M . , _ 
amenazaban t o d a v í a aquel t e r r i t o r i o ; pero que, a ú n 
dado tan desgraciado caso, p e d í a la L e g a c i ó n que los 
P len ipotenc iar ios se fijasen en una c o n s i d e r a c i ó n 
DE LA REPÚBLICA O. DEL URUGUAY 177 
i m p o r t a n t e , c o m o era, que la R e p ú b l i c a no reservaba 
para sí p r o t e c c i ó n a lguna, n i a ú n para d e s p u é s de aquel 
t é r m i n o , y s ó l o deseaba preparar una tabla para que á 
s u c o n c l u s i ó n los habi tan tes pac í f i cos y buenos c iuda-
danos de la p r o v i n c i a de Montev ideo , se salvasen de 
u n nauf rag io p o l i t i c o , pasando á gozar de la p l e n i t u d 
de sus derechos , y de las g a r a n t í a s sociales por la agre-
g a c i ó n del t e r r i t o r i o de Montev ideo al I m p e r i o ó á la 
R e p ú b l i c a , cuya e l e c c i ó n era t a m b i é n u n acto espon-
t á n e o de la m i s m a p r o v i n c i a , s e g ú n el a r t í c u l o en cues-
t i ó n . 
E n cuan to á la pe rmanenc ia de las t ropas i m p e r i a -
les en M o n t e v i d e o , hasta d e s p u é s de ju rada la Cons-
t i t u c i ó n de la p rov inc i a , la L e g a c i ó n se negaba á e l lo 
ab so lu t amen te , porque no encontraba n i exac t i tud , n i 
fuerza en las razones que se h a b í a n dado para una 
o c u p a c i ó n d i la tada . Que se alegaba el temoi- de las v io -
lenc ias c o n t r a los c iudadanos residentes den t ro de la 
plaza, m á s que la L e g a c i ó n de la R e p ú b l i c a no p o d í a 
c o n v e n i r en el agravio que se h a c í a á las tropas arre-
gladas per tenecientes á la p rov inc ia , y que en el d í a 
c o m p o n e n par te de l e j é r c i t o bajo de u n a r igurosa dis -
c i p l i n a ; que ellas o c u p a r í a n la plaza, y m a n t e n d r í a n 
en ella el o r d e n con el respeto m á s sagrado á las ga-
r a n t í a s : fuera de que no d e b í a o lvidarse , que s i los Pie-" 
n i p o t e n c i a ç i o s de S. M . se p r o p o n í a n de s t ru i r todo re -
celo para que la paz fuese estable, se obraba cont ra e l 
sen t ido de esta po l í t i c a , desde que cont inuase la ocu-
p a c i ó n de la plaza por las t ropas imper ia les , y por u n 
. t iempo t an i n d e t e r m i n a d o como el de l j u r a m e n t o de la 
C o n s t i t u c i ó n : que esta c i r cuns t anc ia s ó l o b a s t a r í a para 
i n u t i l i z a r c u a l q u i e r C o n v e n c i ó n , y p ro longa r la gue r r a . 
Si se buscaban g a r a n t í a s que salvasen la so lemnidad 
d e l a s p romesas de S. M . , la L e g a c i ó n las encontraba 
en la a m n i s t í a sobre hechos y op in iones , y en la erec-
c i ó n de" u n Gobie rno representa t ivo . 
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Los m i n i s t r o s de S. M . pasaron á ocuparse en la for-
ma en que deb ía instalarse el Gobierno p rov isor io ; y 
asi para esclarecer esta c u e s t i ó n , como la del plazo de 
la ocupe íc ión de la plaza de Montevideo , redactaron la 
minu ta s iguiente: 
M I N U T A . — El Gobierno actual de la Banda Oriental , 
c o n v o c a r á inmedia tamente los Representantes por la 
parte de la provincia que le e s t á sujeta; y el Gobierno 
actual de Montevideo c o n v o c a r á igua lmente los Repre-
sentantes de la o t ra parte de la misma p rov inc ia que 
le e s t á sujeta; a r r e g l á n d o s e en el n ú m e r o de los dipu-
tados y forma de su e l e c c i ó n por el Reglamento por 
que se hizo la ú l t i m a e l e c c i ó n de Representantes de lit 
misma prov inc ia . 
'Estos Representantes, r eun idos fuera de la plaza y 
de cua lqu ie r punto que e s t é ocupado por tropas, esta-
b i e c e r á n inmedia tamente un Gobierno p rov i so r io que 
debe1 gobernar toda la p rov inc ia hasta que se instale 
el Gobierno permanente que creare la C o n s t i t u c i ó n y 
aquellos Gobiernos actuales c e s a r á n inmedia tamente 
que se ins ta le el Gobierno p rov i so r io . 
Las t ropas imperia les o c u p a r á n la plaza hasta que se' 
ins ta le el Gobierno provisor io . • 
•Instalado é s t e , ¿ q u é punto o c u p a r á n las tropas i m - ' 
periales y las de la R e p ú b l i c a ? ¿ E n q u é n ú m e r o y 
hasta que t iempo ? 
Concluida la lec tura , la L e g a c i ó n de la R e p ú b l i c a de 
ias Provincias Unidas se r e s e r v ó examinar con deten- ; 
c ión los a r t í c u l o s de la minuta , y tratar de su conteni-
do en la conferencia inmediata , con la q u é finalizó la 
presente.—-JUAN RAMÓN BALCARGE.—TOMÁS 'GUIDO. —. 
MARQUÉS DK ARACATY.—JOSÉ CLEMENTE PEREIRA.—JOA-
QUÍN DE OLIVEIRA ALVAREZ. 
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CONFERENCIA DE 15 DE* AGOSTO DE 1828 
LEÍDO EL PROTOCOLO DE LA CONFERENCIA ANTECEDENTE,, 
FUÉ APROBADO 
La L e g a c i ó n de la R e p ú b l i c a de las Provincias Unidas 
c o m e n z ó por observar, que el p r imer a r t í c u l o de la m i -
nu ta redactada por los Plenipotenciar ios de S. M . I . en 
la conferencia precedente, daba una ingerencia directa 
al Gobierno actual de Montevideo, en la e l ecc ión de Re-
presentantes de la p rov inc ia , lo que era absolutamente 
inadmis ib le . L a L e g a c i ó n c o n t i n u ó explicando los mo-
t ivos fundamentales de esta resistencia, y r e a s u m i é n -
dolos, propuso el di lema siguiente: ó los ciudadanos re-
sidentes den t ro de la plaza de Montevideo, son ciuda-
danos del I m p e r i o , ó ciudadados de la provincia; en 3 l 
p r i m e r caso, s e r í a en po l í t i ca una monst ruos idad e l ' 
admi t i r l o s á los comicios p ú b l i c o s de la p rov inô ia ; si 
son considerados como ciudadanos de la misma, n ingu-
na au tor idad debe entrometerse en sus actos de Sobe-
" r a n í a : deben ser convocados por las autoridades de la 
p rov inc ia y proceder l ibres de toda c o a c c i ó n mi l i t a r en 
la e l e c c i ó n de Representantes; que en vano se h a c í a 
valer la pas ib i l idad de las tropas brasileras dentro de la 
plaza, desde que se ratificase la C o n v e n c i ó n p re l iminar 
de paz, pues aunque n i las autoridades imperiales, n i 
la presencia de esas mismas tropas, emplearan inf lujo 
a lguno en la e l e c c i ó n , s e r í a s iempre acusada de n u l i -
dad; porque á la verdad no dejar ía de ser un f e n ó m e -
no que llegase á practicarse, l ibre de los sufragios y 
maniobras , de los q ú e se h a b í a n mantenido separados 
de los intereses de la provincia . Que por otra parte, los 
i lus t rados Plenipotenciar ios de S. M ; no p o d r í a n dejar 
de adver t i r una c o n t r a d i c c i ó n entre los pr incipios jus-: 
tos y honrosos que propusieron en la minuta citada 
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para la e r e c c i ó n del Gobierno prov isor io , y los que se 
daban como regla para «la e l e c c i ó n de Representantes 
por la plaza de Montevideo; que la L e g a c i ó n no c e s a r í a 
de repetir , que no d e b e r í a estarse al r igor de una fór-
mula , que cuando mucho s e r í a para dar u n nombre 
pomposo á las cosas, s i esa m i s m a f ó r m u l a estorbaba 
la p r á c t i c a de u n proyecto impor t an te ; que ta l s e r í a el 
resul tado inevi table si los d i s t inguidos m i n i s t r o s de 
S. M . no abandonasen la c o n v o c a c i ó n y e l e c c i ó n por el 
Gobierno de Montevideo deatro de la plaza, bajo la tu-
tela de bayonetas extranjeras; porque desde luego ins-
p i ra r ía recelos á una m u l t i t u d belicosa y sospechosa, y 
se s u s c i t a r í a n dificultades insuperables para la o rgan i -
zac ión de la provincia , y talvez para la paz que era el 
objeto real y m á s interesante para ambos Estados; que 
en el supuesto que las tropas brasileras quedasen me-
ramente d e - o b s e r v a c i ó n dentro de la plaza, y que las 
•autoridades civi les se l imi tasen á hacer conservar el 
orden y admin is t ra r jus t ic ia hasta que la plaza fuese, 
evacuada, la c o n v o c a c i ó n d e b e r í a hacerse por el Gobierno 
actual de la provincia á los ciudadanos residentes den-
tro de la plaza, con conoc imiento del Gobierno acciden . ' 
tal de é s t a , y con s u j e c i ó n á las disposiciones reglamen-
tarias que adoptase el m i s m o Gobierno para consul ta r 
la l iber tad en la e l e c c i ó n . 
• Los Min i s t ros Plenipotenciar ios de S. M . el Empe-
rador respondieron , que no obstante las razones que 
acababan de oír , al parecer p laus ibles , no p o d í a n de-
jar de i n s i s t i r en el a r t í c u l o en d i s c u s i ó n ; porque sien-
do el p r inc ipa l a rgumento de los i lus t rados Plenipoten-
ciarios Argent inos , que, ó los» habitantes d e l a plaza de. 
Montevideo son ciudadanos brasi leros, y en este caso 
no pueden ser o í d o s en las elecciones de la Gisplat ina; 
ó son ciudadanos de é s t a , y en este c a s ó deben ser 
convocados por au tor idad de su p a í s , y no por una 
e x t r a ñ a , y que en esta cal idad debe ser considerado, 
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el Gobierno de la sobredicha plaza; este dilema queda 
destruido, luego que los mismos" s e ñ o r e s Plenipoten-
ciar ios quis iesen ref lexionar: que desde el m o m e n t o 
en que la p rov inc ia Gisplat ina fuese declarada indepen-
diente, los ciudadanos de la referida plaza no pueden 
dejar de ser considerados ciudadanos de la m i s m a pro-
v inc ia ; y admi t ido este p r inc ip io , no puede entrar en 
c u e s t i ó n el derecho que ellos t ienen de votar en las 
elecciones de sus Representantes; y siendo s in duda 
el derecho m á s precioso del ciudadano en los gobiernos 
representa t ivos , no p o d í a n los mismos Plenipotenciarios 
del I m p e r i o dejar de l l amar muy s é r i a m e n t e la i lus t ra -
da a t e n c i ó n de los s e ñ o r e s Plenipotenciarios de la Re-' 
p ú b l i c a , sobre la in jus t i c ia que se h a r í a á los ciudada-
nos de la plaza de Montevideo, en pr ivar los del derecho 
de votar en las elecciones; que no pudiendo admit i rse 
u n tal p r i n c i p i o , toda la c u e s t i ó n pasaba á considerar 
c u á l s e r í a la au tor idad m á s competente para hacer la 
c o n v o c a c i ó n y mandar proceder á las elecciones. Tres 
son los medios que se ofrecen—continuaron los Pleni-
pbtenciar ios imperiales,—para resolver la c u e s t i ó n : p r i -
mero , h a c i é n d o s e la convocatoria por uno de los dos Go'-
biernos: segundo, h a c i é n d o s e por 'una tercera autor i-
dad: tercero, ó por ambos Gobiernos en la confo rmi -
dad del a r t í c u l o propuesto. El p r imer medio no es ad- • 
mis ib le , po rque las mismas razones que tiene la Le-
g a c i ó n A r g e n t i n a para rio. convenir en que la convo-
catoria sea hecha .por el Gobierno de la plaza de M o n -
tevideo, por no reconocerlo l eg í t imo , t ienen los min i s -
t ros de S. M . I . para no convenir 'en que la convocato-
r ia sea hecha por el Gobierno de la Banda Oriental , 
porque para ellos t a m b i é n este Gobierno no es legí t i -
m o . E l segundo medio es absolutamente impract icable 
por la i m p o s i b i l i d a d de encontrarse una r e c í p r o c a apro-
b a c i ó n de una tercera autoridad. Siendo por conse-
cuencia necesario conven i r en el ú l t i m o medio pro-
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puesto, no só lo como el ú n i c o que no ofrece inconve-
nientes, s ino por ser el m á s p rop io y fácil , por cuanto 
conviene observar que supuesto sea cier to que la Gis-
platina queda independiente desde el m o m e n t o en que 
su independencia fuese completamente declarada, los 
dos Gobiernos actuales de la m i s m a prov inc ia han de 
subs is t i r en la fo rma ya admi t ida hasta la i n s t a l a c i ó n 
del Gobierno prov isor io ; y siendo a s í , ¿ q u i é n no v é que 
las cosas sé conservan en el s ta tu quo al t i empo de la 
convocatoria de las elecciones? porque é s t a s deben 
preceder á la i n s t a l a c i ó n del Gobierno p rov i so r io . Y 
cont inuando por consecuencia en estar sujeta al Go-
bierno de la Banda Oriental la parte de c iudadanos 
que hoy lo reconoce, y al de la plaza de Montev ideo 
aquella parte qde le obedece, nada puede hal larse 
más na tu ra l y competente que la medida propuesta , 
de ser hecha la convocator ia de los Representantes 
por ambos Gobiernos è n la parte respectiva de su 
mando. 
• Concluyeron finalmente los m i s m o s Plenipotenciar ios 
del Impe r io , con que siendo una r a z ó n m u y plausible 
la que los Representantes de la R e p ú b l i c a h a b í a n pro» 
ducido, cuando • ponderaron el recelo de la i n f luenc ia 
que las bayonetas brasileras p o d r í a n tomar en las elec-
eioxtes que se hic iesen dentro de la plaza, ellos espe-
raban que este recelo desapareciese, cuando los m i s m o s 
señores reflexionasen que las t ropas de S. M . el Empe-
Fador d e b e r í a n quedar meramente pasivas, y de obser-
v a c i ó n , con el ú n i c o fin de proteger al Gobierno, y 
nunca para in te rven i r en sus negocios p o l í t i c o s , que 
ú l t i m a m e n t e ellos estaban penetrados que se h a r í a gran-
de in jus t ic ia á los ciudadanos d e l a plaza de Montevideo, 
en la e x c l u s i ó n pretendida de voto en las elecciones, y 
) S. M . e l Emperador se h a b í a p ronunc iado de una ma-
nera posi t iva de que no c o n s e n t i r í a en esto, no obstante 
que no se negprfan á cualquier m e d i o de c o n c i l i a c i ó n 
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que se propusiese, s iempre que quedas'e salvo el p r i n -
c ip io sostenido y defendido por ellos. 
La L e g a c i ó n se r e s e r v ó presentar el a r t í cu lo en dis-
c u s i ó n bajo otra r e d a c c i ó n , que quedase en a r m o n í a 
"con el segundo pár ra fo de la minu ta , cuyo e s p í r i t u esrá 
l i b e r a l ; y p a s ó á examinar el tercer a r t í c u l o sobre la 
" o c u p a c i ó n de la- plaza, l imi tada á la é p o c a en que se 
insta le el Gobierno Prov isor io de la Provincia . 
L o s m i n i s t r o s Plenipotenciar io de S. M . expusieron, 
que medi tando detenidamente el pun to de la ocupa-
c i ó n , juzgaban que c o m p r o m e t e r í a n el decoro de S. M . 
y la segiwidad de los habitantes pac í f icos de M o n t e v i -
deo, y d a r í a n lugar á que, desenfrenadas las pasiones 
-de los par t idos en la Banda Oriental , í r u s t a s e u las i n 
tenciones pac í f i cas de S. M . y del Gobierno de la Re-
-pública Argent ina , si abandonasen la plaza sin. que pre-
cediese la existencia de una C o n s t i t u c i ó n que puesta 
en p r á c t i c a , determinase los derechos y los deberes é 
impid iese el t ras torno del orden: que cuando se h a b í a 
asentado que la tropa de o c u p a c i ó n no sólo s e r í a de 
o b s e r v a c i ó n meramente, s e r í a la guarda de la autoridad 
legal que se crease en la provinc ia de Montevideo: cuam 
do se h a b í a propuesto que durante el mismo p e r í o d o 
la R e p ú b l i c a pudiese conservar en la provincia una 
, .fuerza igua l y con el m i s m o objeto, los min is t ros no es-, 
peraban que se les imputase mala fé, n i p r e t e n s i ó n al-
guna desmedida; que era preciso convencerse, de que 
eon el anunc io d e l a paz se e x c i t a r í a n y c h o c a r í a n in-, 
tereses p e r s o n ó l e s que l l e g a r í a n á produci r un nuevo 
incendio , s i la R e p ú b l i c a y el Imper io no preservaban 
fi.est'e Estado naciente de los hor rores de la a n a r q u í a : 
que el i n t e r é s supremo de ambos Estados c o n s i s t í a , e n 
evi tar para lo futuro toda coa l i c ión ; y estas ventajas nos. 
p o d r í a n obtenerse, si se abandonase á la provincia dje ' 
Montevideo á su inexperiencia, si á l o s promotores del 
desorden ñ o quedase nada que temer; y que con este, 
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ú n i c o fin los p lenipotenciar ios brasi leros p r o p o n í a n el 
a r t í c u l o siguiente: 
^4r^cato~Las t ropas imper ia les , en el n ú m e r o que se 
c o n v e n d r á , c o n t i n u a r á n ocupando la plaza de M o n t e v i -
deo hasta que se j u r e la C o n s t i t u c i ó n , y u n a ñ o des-
p u é s ; permaneciendo meramente pasivas y de observa-
c ión , s i n que por n i n g ú n p r i n c i p i o puedan t omar la m á s 
p e q u e ñ a i n t e r v e n c i ó n en el Gobierno, y . su n ú m e r o no 
p o d r á ser aumentado: m á s p o d r á n ser mudadas arbi -
t ra r iamente . 
La L e g a c i ó n d e l a s Provincias Unidas r e c h a z ó el ar-
t ícu lo antecedente, como des t ruc tor de los jus tos fl-
' nes que los Plenipotenciar ios brasi leros q u e r í a n pro-
mover . 
La L e g a c i ó n hizo presente, que la fo rma en que es-
taba redactado el a r t í c u l o , impor taba una o c u p a c i ó n 
indefinida7 de la plaza de Montevideo, y por-consic^woii te 
la exis tencia de una de las causas de la guer ra actual; 
que aunque la . L e g a c i ó n estaba bien convencida de la 
pos ib i l idad de presentarse en pocas semanas u n a 
C o n s t i t u c i ó n para la provinc ia de Montev ideo , todo 
esto hasta ahora no pasaba de una agradable conje-
tura: que los m i n i s t r o s no p o d r í a n negar que esa mis -
ma faci l idad e x i s t í a para que la o r g a n i z a c i ó n del Có-
digo se prorrogase indef in idamente por los ardides de 
la . in t r iga , nunca m á s vigente y fecunda que cuando 
se i n t e r p o n í a n grandes in te reses : que este t emor de 
que es susceptible a ú n el h o m b r e vulgar , a n i q u i l a r í a 
toda la condanza, y n i n g ú n pretesto, n i n g u n a decla-
r a c i ó n b a s t a r í a por m á s so lemne que fuese, para 
aquietar y dar el sosiego de la paz; que s i los M i n i s t r o s 
Plenipotenciar ios juzgaban c o m p r o m e t i d o e l decoro de 
S. M ; s i saliesen las t ropas imper ia les de la plaza de 
Montevideo antes de un a ñ o d e s p u é s de jurada ta 
C o n s t i t u c i ó n de la provinc ia , la L e g a c i ó n c o m p r ó m e -
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t e r í a sus deberes y t r a i c i o n a r í a sus sent imientos s i 
admit iese la c o n d i c i ó n propuesta como base de los 
p re l iminares de paz; que la L e g a c i ó n , aunque h a b í a 
convenido en que las m inu t a s presentadas hasta e l 
presente por ambas partes contratantes, se juzgasen 
como mater ia de mera d i s c u s i ó n , entretanto no estu-
viesen ajustadas y f irmadas por unos y otros min i s -
t ros , no p o d í a escusarse de notar la enorme dis tancia 
del a r t í c u l o redactado en la conferencia anterior a l 
que ahora presentaban los Plenipotenciar ios imper ia -
les: que la L e g a c i ó n r e p e t í a que no era admisible el 
plazo propuesto para la o c u p a c i ó n de la plaza de M o n -
tevideo; pero que, s in embargo, esperaba que con 
mejor acuerdo los Plenipotenciarios de S. M . adhir ie-
sen á los t é r m i n o s que la L e g a c i ó n h a b í a ya indicado, 
y que p o d r í a n ajustarse def ini t ivamente en la p r ó x i m a 
conferencia.—JUAN RAMÓN BALCARCE.—TOMÁS GUIDO.— 
MARQUÉS DE ARAGATY.—JOSÉ CLEMENTE PEREIRA.—JOA-
QUÍN OLIVERA ALVAREZ. 
• CONFERENCIA DE 19 DE AGOSTO DE 1823 
LEÍDO EL PROTOCOLO DE LA CONFERENCIA ANTERIOR, 
FUÉ APROBADO 
Los Plenipotenciar ios de S. M . abr ieron la conferen-
cia presentando una m i n u t a de C o n v e n c i ó n , á cuya lec-
tu ra procedieron, y es del tenor s iguiente : 
S. M . el Emperador del Bras i l , y el Gobierno de la Re-
p ú b l i c a de las Provincias Unidas, deseando poner t é r m i -
n o á la guerra , y establecer ¡=¡obre bases s ó l i d a s y dura-
deras la buena inte l igencia , a r m o n í a y amis tad que debe 
e x i s t i r entre naciones vecinas, llamadas por sus infere-
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ses á v i v i r unidas por lazos de perfecta al ianza,acordaron 
por la m e d i a c i ó n de S. M . B. , ajustar entre s í una Coa-
v e n c i ó n p re l iminar que s e r v i r á de base a l Tratado defi-
j n i t i v o de paz, que ha de celebrarse entre ambas altas 
partes contratantes , y para este fin, etc. 
. A r t í c u l o Io.—S. M . el Emperador del B ra s i l declara á 
la Provincia . Gisplat ina separada del I m p e r i o del Bras i l 
para poderse c o n s t i t u i r en estado l ibre é independiente 
de toda y cualquier n a c i ó n , bajo la forma de Gobierno 
que juzgase mas conveniente á sus intereses, necesi^ 
dades y recursos. 
. A r t . 2°.—El Gobierno de la R e p ú b l i c a de las Provincias 
Unidas, reconoce la independencia de la Prov inc ia Gis-
plat ina, y conviene en que ella se cons t i tuya en Estado 
l ib re é independiente por la fo rma declarada en el a r t í c u -
lo antecedente. 
.. A r t . 3° .—Ambas altas partes contra tantes se obl igan 
r e c í p r o c a m e n t e á mantener y d e í e n d e r la independen-
cia de la Provincia Gisplatina. 
A r t . 4°.—El Gobierno actual de la Banda Or ienta l , inme-
diatamente que fuese ratificada la presente C o n v e n c i ó n , 
c o n v o c a r á los Representantes de la parte de la expre-
sada provincia que le e s t á sujeta; y el Gobierno actual 
de Montevideo h a r á igual convocator ia por su parte, re-
g u l á n d o s e el n ú m e r o de los Dipu tados /y la fo rma de á u 
e l e c c i ó n por el Reglamento por que se hizo la ú l t i m a 
e l e c c i ó n de Representantes de la misma p rov inc i a . 
A r t . 5°.—-Reunidos los Representantes fuera de la pla-
za de Montevideo, y de cualquier lugar que se h a l l é 
ocupado por tropas, y que e s t é al m é n o s . diez leguas, 
distante de las m á s p r ó x i m a s , e s t a b l e c e r á n p r i m e r o que 
todo u n Gobierno provisor io , que debe gobernar toda la 
provinc ia hasta que se instale e l Gobierno permanente 
que hubiese, de crear la C o n s t i t u c i ó n . E l Gobierno ac-_ 
tual de Montevideo, y as í m i s m o el de la Banda Orien-
tal, c e s a r á n inmedia tamenie que se instale aquel . ' ^ 
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A r t . .69.—Los m i s m o s Representantes t r a t a r á n luego 
d e s p u é s , de hacer la C o n s t i t u c i ó n po l í t i ca del Estado de 
la Provincia Gisplatina; la cual antes de ser jurada, s e r á 
examinada por comisar ios de los dos Gobiernos contra-
tantes, para el ú n i c o fin de ver si en ella se cont iene 
a l g ú n a r t í c u l o ó a r t í c u l o s que se opongan á los intereses 
y segur idad de sus Estados respectivos: este caso, s i 
ocurr iese s e r á explicado p ú b l i c a y c a t e g ó r i c a m e n t e por 
los sobredichos comisar ios , y decidido de c o m ú n acuer-
do por ellos. 
- A r t . 7°.—Será l ib re á todo y cualquier habitante de la 
Provincia Gisplat ina la salida para fuera del t e r r i to r io 
de é s t a , l levando consigo los bienes de su propiedad, 
salvo per juic io de tercero, hasta el t iempo del ju ramen-
to de la C o n s t i t u c i ó n , sino quisiese sujetarse á esta, y 
sus derechos de seguridad ind iv idua l y de propiedad le 
s e r á n garant idos por los dos Gobiernos contratantes, Ha-̂  
b r á perfecto o lv ido de todos y cualesquiera hechos, y 
• op in iones p o l í t i c a s que los habitantes de la Provincia 
Gisplatina hubiesen profesado hasta la ra t i f i cac ión de la 
presente C o n v e n c i ó n . 
A r t . 8 ° .—Siendo un deber de las altas partes contra-
tes aux i l i a r y protejer la Provincia Gisplatina hasta que 
ella se cons t i tuya com pletamente.convienen que s i antes 
de jurada la C o n s t i t u c i ó n po l í t i ca de la misma Provincia-
y d e s p u é s de seis a ñ o s , la t ranqui l idad y seguridad p ú -
bl ica de ella fuese perturbada por facciones ó part idos 
que se pueden levantar, los mismos Gobiernos acorda-
r á n entre s í los medios de hacer restablecer el orden, á 
fin deque se mantenga y subsista la forma de Gobier-
no legal que la provincia hubiese establecido. Pasado 
este plazo, c e s a r á toda la p r o t e c c i ó n que por eá te a r t í c u l o 
se le promete . Y as í mi smo , durante el referido t iempo, 
toda l a * i n t e r v e n c i ó n de los dos-Gobiernos se l im i t a r á á 
hacer restablecer el orden legal, y c e s a r á inmediatamen 
te que.este f uere restablecido. 
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A r t . 9.°—Las tropas de las Provincias Unidas , deso-
c u p a r á n el t e r r i t o r i o brasi lero y el de la p rovinc ia Gis-
p l á t i n a , en el t é r m i n o de dos meses, contados desde 
el d í a en que se verif icare el canje de las ra t i f icac io-
nes de la presente C o n v e n c i ó n ; p a s á n d o s e á la m a r g e n 
derecha del R ío de la Plata, ó del Uruguay , m é n o s 
una fuerza de m i l y qu in ien tos hombres , que el Gobierno 
de la misma R e p ú b l i c a p o d r á conservar dent ro del te-
r r i t o r i o de la expresada prov inc ia , s i a s í lo juzgase 
conveniente, en el punto que elijiese, hasta que la 
C o n s t i t u c i ó n po l í t i ca da la m i s m a sea ju rada ; con ex-
presa o b l i g a c i ó n de hacer re t i r a r esta fuerza dentro de l 
preciso y perentor io t é r m i n o de los p r i m e r o s seis me-
ses s iguientes al j u ramen to de la C o n s t i t u c i ó n , á m á s 
ta rdar . 
A r t . 10°. - L a s tropas de S. M.. el Emperador , desocu-
p a r á n el t e r r i t o r io de la p rov inc ia de Montev ideo en 
el t é r m i n o de dos meses, contado desde el día en 
que se verif icare el canje de las rat i f icaciones de la 
presente C o n v e n c i ó n , r e t i r á n d o s e para las f ronteras 
del Impe r io ó e m b a r c á n d o s e ; m é n o s una fuerza de m i l 
y quin ientos hombres que el Gobierno del m i s m o s e ñ o r 
p o d r á conservar dentro de la plaza de Montev ideo , has-
ta que la C o n s t i t u c i ó n po l í t i ca de la sobredicha pro-
v inc ia sea jurada: con la expresa o b l i g a c i ó n de h a c e r 
r e t i r a r esta fuerza dentro del preciso y peren tor io t é r -
m i n o de los p r imeros seis meses s iguientes al j u r a -
men to de la C o n s t i t u c i ó n , á m á s tardar , en t regando 
á ese t iempo la sobredicha plaza in s ta tu qua ante be-
l lum á comisar ios competentemente autorizados ad hoc 
por el Gobierno l e g í t i m o de la referida p rov inc ia . 
A r t . 11°.—Queda entendido que tanto las tropas i m p e -
riales , como las de la R e p ú b l i c a , que en con fo rmidad 
de los a r t í c u l o s 9o y 10°, -se conservaran t emporar iamen-
te en el t e r r i to r io de la P rov inc ia Cisplat ina, no p o d r á n 
i n t e rven i r en forma alguna en los negocios p o l í t i c o s 
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de la m i s m a provinc ia , su G-obierno, i n s t i t uc iones , 
c o n s t i t u c i ó n , etc.; unas y otras s e r á n consideradas co-
mo meramente pasivas y de o b s e r v a c i ó n ; conserva-
das allí para protejer al Gobierno, y garant i r las l iber-
tades y propiedades p ú b l i c a s é individuales; y só lo po-
d r á n obrar ac t ivamente s i el Gobierno legal requir iese 
su aux i l i o . 
A r t . 12° .—Luego que se h i ç i e s e el canje de la presente 
C o n v e n c i ó n , h a b r á entera c e s a c i ó n de hosti l idades por 
mar y t ierra : el bloqueo s e r á levantado en el t é r m i n o 
de cuarenta y ocho horas por parte de la escuadra 
imper i a l , y las sobredichas hosti l idades por mar ce-
s a r á n dentro de dos d í a s hasta Santa M a r í a ; en 
ocho hasta Santa Catalina; en quince hasta Cabo F r í o ; 
en v e i n t i d ó s hasta Pernambuco; en cuarenta hasta la 
L í n e a ; en sesenta hasta la costa del Este; y en ochen-
ta hasta los mares de Europa. Todas las presas que 
se h ic ie ren en l á m a r , pasados los plazos que quedan 
asentados, s e r á n juzgadas malas presas, y r e c í p r o c a -
mente indemnizadas . 
• A r t . 13° .—Todos los pr is ioneros de una y otre parte, 
que hub ie ren sido hechos durante la guerra por mar 
y por t ier ra , s e r á n puestos en l iber tad, luego que la 
presente C o n v e n c i ó n hubiese sido ratificada, y canjea-, 
das las rat if icaciones; con la c o n d i c i ó n ú n i c a de que 
no p o d r á n sa l i r s in que p r imero aseguren el pago de 
las deudas que hubiesen c o n t r a í d o en el pa í s d ó n d e 
se hal laren. 
A r t . 14°.—El canje de las ratificaciones de la presente 
C o n v e n c i ó n s e r á hecho en la plaza de Montevideo den 
t ro del t i empo de dos meses, ó antes s i fuere pos ib le , 
c ò n t a ( | o s desde el día de su fecha. 
C l o n c l u í d a la lectura de la minuta antecedente, la Le-
g a c i ó n de las Provincias Unidas, d i jo : 'que en cuanto 
al p r imer a r t í c u l o , poco t e n í a que observar; pero que 
respecto del segundo, íe p a r e c í a que los Plenipoten-
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c ia r ios de S. M . no h a b í a n tenido presente la h i p ó t e s i s 
establecida al p r i n c i p i o de las conferencias, á saber, 
la exis tencia de derechos probables por una y o t ra 
parte: que la d e c l a r a c i ó n por S. M . y el r econoc imien -
to por la R e p ú b l i c a impor taba la a d m i s i ó n de un de-
recho exclusiVb en el Emperador del B ra s i l á la Banda 
Or ienta l , que se h a b í a constantemente negado y que 
la L e g a c i ó n no estaba dispuesta, á a d m i t i r en n i n g ú n 
caso: que lo m á s que p o d r í a alcanzarse en este pun to , 
s e r í a el ascenso de la R e p ú b l i c a á la d e c l a r a c i ó n de la 
independencia hecha por S. M . , s iempre que la R e p ú -
blica se conformase en hacer por su par te igual de-
c l a r a c i ó n ; sobre lo que la L e g a c i ó n de la R e p ú b l i c a 
p r o p o n d r í a una nueva r e d a c c i ó n del a r t í c u l o ci ta-
do. L a L e g a c i ó n no p r e s e n t ó objeciones al a r t í c u l o 
3 .° ; m á s respecto de la facul tad que por el a r t í c u l o 
4 ° se confer ía a l Gobierno ac tua l de Montev ideo , para 
convocar los Representantes correspondientes á la po-
b l a c i ó n , la L e g a c i ó n di jo, que no tenía m o t i v o de va r ia r 
sus opiniones emit idas sobre esta mater ia : conv ino 
en los a r t í c u l o s 5° á80 inc lus ive ; y tomando en consi-
d e r a c i ó n los a r t í c u l o s 9o y 10°, se n e g ó á que el plazo 
para la e v a c u a c i ó n de la plaza comenzase á contarse 
desde el ju ramento de la C o n s t i t u c i ó n de la Banda Orien-
tal , y ofreció presentar dos a r t í c u l o s en s u s t i t u c i ó n de 
los dos indicados, y se^convino en la subs tancia de los 
a r t í c u l o s 10° á 14° del Proyecto de C o n v e n c i ó n . 
Los Plenipotenciarios de S. M . el Emperador del Bra-
s i l , respondieron sustentarido la r e d a c c i ó n del 2.° ar-
t iculo , que supuesto fuese c ier to que ellos por su parte 
hubiesen declarado que no era su i n t e n c i ó n entrar en 
la c u e s t i ó n de derechos á la Provincia Cisplat ina, la 
certeza del hecho de la i n c o r p o r a c i ó n d e l a misma a l 
t e r r i to r io del I m p e r i o , sostenido por el o t ro hecho de 
hallarse la m i s m a separada de la R e p ú b l i c a , al t i empo 
de la i n c o r p o r a c i ó n , justif icaba la r a z ó n de pertenecer 
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á S. M . el Emperador del Brasi l , hacer la d e c l a r a c i ó n 
de su independencia , y as is t i r á la R e p ú b l i c a A r g e n t i -
na el derecho de reconocer la misma independencia: 
y por estos p r inc ip io s y hechos que no p o d í a n ser 
contestados ellos d e b í a n in s i s t i r en la r e d a c c i ó n que 
h a b í a n presentado. 
Pasando d e s p u é s á considerar el t iempo en que 
las tropas imper ia les d e b í a n ocupar la plaza de MonL 
tevideo, observaron çjue s e n t í a n encontrar una opo-
s i c i ó n tan decidida por parte de la L e g a c i ó n -de la 
R e p ú b l i c a de las Provincias Unidas; y s e n t í a n m u c h o 
m á s no poder conformarse en modif icar el m i s m o 
plazo por estar enteramente convencidos de la nece-
sidad de la mi sma o c u p a c i ó n por todo el t iempo 
que p r o p o n í a n ; y sin juzgar necesario perder t i em-
po en demost rar que en esta exijencia no ocultaban 
mi ra s s inies t ras por deber estar convencidos de su 
franqueza y buena fe, l o s min i s t ros de la R e p ú b l i c a 
Argen t ina en v is ta de la l ínea de conducta que ellos 
h a b í a n manifestado en el curso de esta n e g o c i a c i ó n , 
se v e í a n en la p r e c i s i ó n de repetir que las ú n i c a s y 
verdaderas razones en que se fundaban, era la nece-
sidad en que se hallaba el decoro de S. M . el Empe-
rador , de no abandonar la provincia de Montevideo á 
su suerte, y al peligro de ser afligida por los horrores 
de la guerra c i v i l , si por acaso le faltase la p r o t e c c i ó n 
del m i s m o s e ñ o r antes de hallarse ella protejida por 
u n Gobierno legal , fuerte y seguro: que á m á s de esto, 
S. M . el Emperador h a b í a dado su palabra de cons t i 
t u i r p lenamente la misma provincia , y esto no se v e r i -
f icaría en el caso de re t i ra r su p r o t e c c i ó n á la expre-
sada p rov inc i a , antes que se hallase completamente 
cons t i tu ida , y porque ella no podr í a ser considerada 
como cons t i tu ida completamente, s ino d e s p u é s que 
su C o n s t i t u c i ó n fuese jurada! Era de este pr inc ip io que 
d e d u c í a n la necesidad de que las t r o ç a s del Impe r io 
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cont inuasen ocupando la plaza de Montev ideo hasta la 
é p o c a est ipulada en el a r t í c u l o en d i s c u s i ó n ; y que 
habiendo manifestado en o t ro a r t í c u l o que las m i s m a s 
t ropas se c o n s e r v a r í a n meramente pasivas y de obser-
v a c i ó n , y que s ó l o o p e r a r í a n en apoyo del Gobierno 
legal, cuando por é s t e fuesen requeridas, b ien se v e í a 
que n i n g ú n o t ro fin ofrecía la o c u p a c i ó n exigida que 
no fuese el de querer evitar que a l g ú n par t ido ambi-< 
cioso se levantase contra el Gobierno l e g í t i m o de la 
p rov inc ia , y viniese á i n u t i l i z a r Jpor este medio el re-
sul tado que la presente C o n v e n c i ó n d e b í a traer, tanto 
al I m p e r i o , como á la R e p ú b l i c a en la c o n s t i t u c i ó n de 
la m i s m a prov inc ia en Estado l ibre é independien te ; 
s iendo obvio que de no verif icarse este resultado, las 
fronteras del I m p e r i o p o d r í a n llegar á ser amenazadas, 
y la paz por consecuencia perturbada. — Que en esto 
hasta la R e p ú b l i c a tenia u n i g u a l i n t e r é s , y por tanto, 
era de esperar que ella por su parte se e m p e ñ a s e en 
mantener el o rden en la Banda Oriental por medio de 
fuerzas iguales á las que el Imper io c o n s e r v a r í a en l a 
plaza de Montevideo, en cuanto é s t a s , po r su parte, lo 
mantuviesen en la misma plaza. — Concluyeron, final-
mente , ponderando que no pudiendo hal larse n i n g u n a 
otra g a r a n t í a que afianzase la ^ c o n s e r v a c i ó n del o rden 
en la Provincia Cisplatina mientras no se jurase su 
C o n s t i t u c i ó n , estaban í n t i m a m e n t e convencidos que 
todo cuanto se hiciese por esta C o n v e n c i ó n , s e r í a de 
una e f ímera d u r a c i ó n , porque la a n a r q u í a a p a r e c e r í a 
necesariamente, y con é s t a todos los d e m á s males que 
le s o n consiguientes . 
L a L e g a c i ó n de la R e p ú b l i c a p r e s e n t ó e n t ó n c e s la 
r e d a c c i ó n de los a r t í c u l o s siguientes, en s u s t i t u c i ó n 
del 9o y 10° de la m inu t a en d i s c u s i ó n , con lo que se 
finalizó la conferencia: 
« Las fortalezas de Montevideo y la Colonia perma-
n e c e r á n en p o s e s i ó n de S. M . I . por el t é r m i n o de cua-
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t r o meses contados desde Ja data de la presente Con-
v e n c i ó n ; y s i antes que espire este p e r í o d o se instalase 
e l Gobierno p rov i sor io en la provincia de Montevideo, 
p o r sus l e g í t i m o s representantes, las mismas fortalezas 
s e r á n inmedia tamente evacuadas y entregadas á las 
autoridades cons t i tu idas del nuevo Estado; S. M . I . y 
la R e p ú b l i c a de las Provincias Unidas convienen en 
que no se pror rogue por mot ivo alguno el t é r m i n o 
acordado en el a r t í c u l o anter ior para la o c u p a c i ó n de 
ambas plazas de Montevideo y la Golonia por las tropas 
brasi leras . 
» Deseando S. M . I . y la R e p ú b l i c a de las Provincias 
Unidas , que la t r anqu i l idad de la provincia de Mon te -
video no sea perturbada por la guerra c iv i l , y que los 
c iudadanos pac í f i cos de la misma provincia disfruten 
de la i n m u n i d a d .de sus derechos y de todas las garan-
t í a s sociales durante el t i empo de la o r g a n i z a c i ó n del 
Gobierno permanente de la provincia y de su carta 
cons t i t uc iona l , ambas altas partes contratantes se con-
v ienen en que una d i v i s i ó n de tropas de S. M . I . que 
no pase de 1.500 hombres y otra igua l de la R e p ú b l i c a , 
ocupen, las del Imper io , la p o b l a c i ó n de Maldonado y 
las de la R e p ú b l i c a , la de la Golonia por el t é r m i n o 
de u n a ñ o copiado desde la data de la presente Con-
v e n c i ó n . 
:» Las t ropas establecidas en el a r t í c u l o anterior, per-
m a n e p e r á n en sus respectivas posesiones meramente 
pasivas y de o b s e r v a c i ó n , s in que por n i n g ú n p r inc ip io 
puedan t omar la menor i n t e r v e n c i ó n en el Gobierno é 
in s t i t uc iones p o l í t i c a s de la provincia , n i levantar for-
t i f icac iones estables, n i ser aumentadas en núm#BO, 
pero p o d r á n ser relevadas al arbi t r io de los respeetivoa 
Gobiernos. — JUAN RAMÓN BALCARCE. — TOMÁS GuiDO.e-
MARQUÉS DE ARACATY.—-JOSÉ CLEMENTE PEREIRA.—JOA-
QUÍN DE OLIVEIRA ALVAREZ. » 
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CONFERENCIA DE 21 DE AGOSTO DE 1828 
LEÍDO EL PROTOCOLO DELA CONFERENCIA PASADA, FUÉ 
APROBADO 
A b r i e r o n la conferencia los Plenipotenciar ios de las 
Provinc ias Unidas, proponiendo á los m i n i s t r o s de S. M . 
el Emperador , que manifestasen si h a b í a n tomado en 
c o n s i d e r a c i ó n los dos a r t í c u l o s redactados y presenta-
dos por la L e g a c i ó n Argent ina en la conferencia del 19, 
acerca de la e v a c u a c i ó n de las plazas de Montevideo y 
la Colonia , pues que, ajustado e s t é punto , s e r í a fácil 
ar r ibar á un perfecto acuerdo sobre los d e m á s a r t í c u -
los pendientes. 
Los Plenipotenciar ios bras i leros respondie ron que 
estaban firmes en la opiniójn que h a b í a n formado, y 
p r i nc ip i a ron por observar que no estaban resueltos á 
•aceptar otro t é r m i n o para la e v a c u a c i ó n de las plazas 
s i n a el que h a b í a n propuesto en la conferencia ante-
cedente en el proyecto de C o n v e n c i ó n : que no p o d í a n 
dejar de suponer que la L e g a c i ó n Argen t ina estuviese 
penetrada de la jus t ic ia de la p r e t e n s i ó n del Empe-
rador. • 
Los Plenipotenciarios de la R e p ú b l i c a p id ie ron en-
tonces que se leyese toda la r e d a c c i ó n del p royec ta 
que la L e g a c i ó n Argent ina t e n í a la honra de presentar, 
esperando que no se ha r í a o b s e r v a c i ó n a lguna en par-
t icular , en tanto los min i s t ros del Imper io no se hubie-
sen enterado del proyecto en general, p e r s u a d i é n d o s e 
la L e g a c i ó n que los min i s t ros d é S. M . e n c o n t r a r í a n 
un enlace justo de pr inc ip ios , y un sen t imien to rec í -
proco de honor que g a r a n t í a la estabil idad de lo que se 
tratase, d e s p u é s de lo que la L e g a c i ó n e s c u c h a r í a c o n 
placer las observaciones que quisiesen hacer los .mt -
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n i s t ros de S. M . I . — Estos convin ie ron en ello, y se 
p r o c e d i ó á la lectura de la r e d a c c i ó n siguienfe : 
« S. M . el Emperador del Brasil y el Gobierno de la 
R e p ú b l i c a de las Provincias Unidas, deseando poner 
t é r m i n o á la guerra y establecer sobre bases s ó l i d a s y 
duraderas la buena intel igencia, a r m o n í a y amis tad 
que debe ex i s t i r entre naciones vecinas, llamadas por 
sus intereses á v i v i r unidas por los lazos de p e r p é t u a 
alianza, acordaron— por la m e d i a c i ó n de S. M . Br i t á -
nica—ajustar entre s í una C o n v e n c i ó n pre l iminar que 
s e r v i r á de base al tratado definitivo de paz que ha de 
celebrarse entre ambas altas partes c o n t r a í a n l e s , y para 
este fin, etc.': 
» Ar t í cu lo 1°.—S. M . el Emperador del Brasi l declara la 
p rov inc ia de Montev ido , llamada hoy Gisplatina, sepa-
rada del B ra s i l para poderse const i tu i r en Estado l ibre 
é independiente de toda y cualquiera nac ión , bajo la 
forma de Gobierno que juzgase m á s conveniente á sus 
intereses, necesidades y recursos. 
» A r t . 2°.—El Gobierno de la R e p ú b l i c a de las P rov in -
cias Unidas declara la independencia de la provinc ia 
de Montevideo , l lamada hoy Gisplatina, y conviene en , 
que se cons t i tuya en Estado l ibre é independiente en la 
forma declarada en el a r t í c u l o anterior. 
» A r t . ,3o.— A m b a s altas partes contratantes se obl igan 
r e c í p r o c a m e n t e á mantener y defender la independen-
cia é i n t eg r idad de la provinc ia de Montevideo por el 
t é r m i n o de c inco a ñ o s , y bajo las condiciones est ipu-
ladas en los a r t í c u l o s s iguientes: 
w A r t . 4°.—El Gobierno actual de la Bgnda Oriental , i n -
media tamente que la presente C o n v e n c i ó n fuese ra-
tificada, c o n v o c a r á los Representantes de la parte de 
dicha p rov inc ia que le e s t á sujeta, y los ciudadanos 
dependientes del Gobierno actual de Montevideo s e r á n 
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l ib res para salir ds la plaza, y gozar del vo to activo y 
pasivo en la e l e c c i ó n de Representantes, bajo la m á s 
solemne a m n i s t í a sobre sus hechos anter iores y opi-
n iones p o l í t i c a s . 
» A r t . 5 ° . — R e u n i d o s los Representantes fuera de la pla-
za de Montevideo y de cua lqu ie r lugar que se hal le 
ocupado por t ropas , y que e s t é al m é n o s diez leguas 
d i s tan te de las m á s p r ó x i m a s , e s t a b l e c e r á n p r i m e r o 
que todo un Gobierno Prov i so r io que debe gobernar 
toda la provincia hasta que se instale el Gobierno per-
manente que hubiere de ser crea-do por la C o n s t i t u c i ó n . 
E l Gobierno ac tua l de Montevideo, y el de la Banda 
Or ienta l c e s a r á n inmedia tamente que se ins ta le aquel. 
» A r t . 6°.—Los m i s m o s Representantes se o c u p a r á n 
en fo rmar la C o n s t i t u c i ó n po l í t i ca de la p rov inc ia de 
Montevideo, la cua l antes de ser jurada, s e r á exami 
nada por comisar ios de los dos Gobiernos contra tantes 
para el ú n i c o fin de ver s i en ella se cont iene a l g ú n 
a r t í c u l o ó a r t í c u l o s que se opongan al derecho de 
gentes; y seguridad de sus Estados respect ivos. Si a c ó n 
teciere este caso, s e r á explicado p ú b l i c a y c a t e g ó r i c a -
mente por los dichos comisarios, y decidido de c o m ú n 
acuerdo por ellos. 
» A r t . 7°.— Se rá permi t ido á todo y cualquiera habi tante 
de la Provincia de Montevideo sal ir fuera del t e r r i to r io 
de ella l levando consigo los bienes de su propiedad 
s in perjuicio de tercero, hasta él t iempo del j u r a m e n t o 
d e l a C o n s t i t u c i ó n , sino quieren sujetarse á ella; y sus 
derechos de seguridad i n d i v i d u a l le s e r á n garantidos 
por los dos Gobiernos contratantes en sus respect ivos 
te r r i tor ios . H a b r á perfecto o lv ido de todos y cualesquie-
ra hechos y opin iones p o l í t i c a s que los habitantes de la 
Provincia de Montevideo y "los del t e r r i t o r i o brasi lero 
ocupado por tropas de la R e p ú b l i c a hubiesen profesa-
do hasta la ra t i f i cac ión de la presente C o n v e n c i ó n . 
» A r t . 8°.—S. M . el Emperador del Brasi l y la Repúbl ic ía 
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de las Provinc ias Unidas del Río de la Plata convienen 
en que la Prov inc ia de Montevideo ensaye por el p e r í o d o 
de cinco a ñ o s , su capacidad polí t ica para organizarse, 
cons t i tu i r se y conservarse como tal Estado independien-
te, y al f in de los cinco a ñ o s estipulados, la provincia de 
Montevideo reun ida por sus l e g í t i m o s Representantes, 
s e r á considerada en l iber tad para pronunciarse sobre 
su fu turo des t ino . 
» A r t . 9 ° . — A m b a s altas partes contratantes convienen 
en que si antes de la ju ra de la C o n s t i t u c i ó n pol í t ica de 
la Provinc ia de Montevideo en el referido pe r íodo de los, 
c inco a ñ o s , la - t ranquil idad de la misma Provincia fuese 
perturbada por facciones ó partidos in te rnos que amena-
zen la segur idad de las fronteras l imí t ro fe s , S. M . I . y la 
R e p ú b l i c a de las Provincias Unidas a c o r d a r á n entre sí 
los medios de restablecer el orden, á fin de que se man-
tenga y conserve el Gobierno legal que la Provincia h u -
biese establecido. Pasado aquel plazo c e s a r á toda protec-, 
c i ó n que por este a'rticulo se promete y cualquiera que sea 
eí uso que se haga de la misma p r o t e c c i ó n , c e s a r á 
inmedia tamente que el orden legal sea establecido. 
» A r t . 10°.—Las tropas de la R e p ú b l i c a de las Provin-
cias Unidas, d e s o c u p a r á n el te r r i tor io brasilero y el de 
l a p rovinc ia de Montevideo en el t é r m i n o de dog me-
ses, contados desde el día en que se verifique el cange 
de las rat if icaciones de la presente C o n v e n c i ó n , pa-
sando á la margen derecha del Río de la Plata ó de l 
Uruguay , m é n o s una fuerza de 1.500 hombres que el 
Gobierno de la misma R e p ú b l i c a p o d r á conservar en 
los pueblos de las Mis iones Orientales del Uruguay, 
con la expresa ob l igac ión de hacer re t i rar esta fuerza 
dent ro del preciso y perentorio t é r m i n o de 15 d ía s des-
p u é s de not if icada la e v a c u a c i ó n de la plaza de M o n -
tevideo. 
» A r t . 11.—Las tropas de S. M . I . d e s o c u p a r á n el t e r r i -
to r io de la p rov inc ia de Montevideo en el t é r m i n o de 
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dos meses, contados desde el d í a en que se ver i f ique 
el cartge de las ratif icaciones de la presente Conven-
c ión , r e t i r á n d o s e para las fronteras de l . Imper io , ó em-
b a r c á n d o s e , m é n o s una fuerza de m i l y qu in ien tos 
hombres que el Gobierno de S. M . I . p o d r á conservar 
dentro de la plaza de Montevideo hasta que se esta-
blezca el Gobierno Prov isor io de la provincia , y con la 
expresa o b l i g a c i ó n de hacer re t i ra r esta fuerza dentro 
del preciso y perentor io t é r m i n o de los p r i m e r o s cua-
t í ó meses siguientes al establecimiento del Gobierno 
de la m i s m a provinc ia , entregando á ese t i empo dicha 
plaza i n statu, quo ante bellum á comisar ios competen 
temente autorizados ad hoc por el Gobierno l e g í t i m o 
de la referida p rov inc ia . 
Ar t . 12°.—Queda convenido entre ambas altas partes 
contratantes, que tanto las tropas imperia les , como las 
dela R e p ú b l i c a , que en conformidad de los a r t í c u l o s 10° 
y 11°, se conserven tempora lmente en el t e r r i t o r io de 
la provinc ia de Montevideo, como en los pueblos Orien-
tales de las Misiones, no p o d r á n intervenir , en manera 
alguna en los negocios po l í t i cos de la m i s m a prov in-
cia, su Gobierno, ins t i tuc iones , c o n s t i t u c i ó n , etc., unas 
y otras s e r á n consideradas como meramente pasivas 
y de o b s e r v a c i ó n , conservadas allí para proteger el Go-
bierno y garantir las l ibertades y propiedades p ú b l i c a s 
é individuales , y só lo p o d r á n obrar ac t ivamente si e l 
Gobierno legal requir iese su a u x i l i o . 
A r t . 1 3 ° — L u e g o , que se haga el cange de las ratifica-
ciones de la presente C o n v e n c i ó n c e s a r á n inmedia ta-
mente las hosti l idades por mar y por t ierra. E l bloqueo 
s e r á levantado en el plazo de 48 horas por parte de la 
escuadra imper ia l ; y las dichas host i l idades por mar ce-
s a r á n ' dent ro de dos d í a s hasta Santa Catalina, en 15 
hasta Cabo Fr ío ; en 22 hasta Pernambuco; en 40 hasta 
la l ínea ; en 30 hasta la Costa del Este, y en 80 hasta los 
mares de Europa. Todas las presas que se h ic ie ren en 
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el m a r pasados los plazos que quedan s e ñ a l a d o s , s e r á n 
juzgadas malas presas, y r e c í p r o c a m e n t e indemniza-
das. 
A r t . 14°.—Todos los pris ioneros de'una y otra parte que 
hub ie ren s ido tomados durante la guerra en mar ó en 
t i e r ra , s e r á n puestos en l iber tad , luego que la presente 
C o n v e n c i ó n sea ratificada, y las ratificaciones cangeadas, 
con la c o n d i c i ó n ú n i c a de que no p o d r á n salir s in que 
p r i m e r o aseguren el pago de las deudas que hubieren 
c o n t r a í d o en el p a í s donde se hallen. 
A r t . 15° .—Luego que sean cangeadas las ratificaciones, 
ó en el t é r m i n a » que acordaren ambas altas partes con-
tratantes, n o m b r a r á n sus respectivos Plenipotenciarios 
para ajustar y conc lu i r el tratado defini t ivo de paz en-
tre la R e p ú b l i c a de las Provincias Unidas y e l Imper io 
del Bras i l . v 
A r t . 16°.—Sí, l o q u e no es de esperar, no llegasen á 
acordarse ambas altas partes contratantes sobre las . 
di ierencias que puedan suscitarse en el arreglo, con 
la m e d i a c i ó n de S. M . B r i t á n i c a , de la paz definitiva de 
u n o y otro Estado, no p o d r á n renovarse las host i l ida-
des entre la R e p ú b l i c a y el Imper io del Brasi l , antes 
de los c incos a ñ o s estipulados para la independencia 
temporar ia de la provincia de Montevideo, y venc ido-
este plazo, s in darse aviso con seis meses de anticipa-, 
o i ó n , y con conoc imiento de la potencia mediadora. 
A r t . 17°.—Las ratificaciones de la presente C o n v e n c i ó n 
s e r á n cangeadas en la plaza de Montevideo. » 
Concluida la lectura los Plenipotenciarios de S. M . 
d i je ron , que notaban que la L e g a c i ó n h a b í a heclio una 
v a r i a c i ó n subs tancia l en la' r e d a c c i ó n del 2.» a r t í c u l o 
de la m inu t a de C o n v e n c i ó n , sost i tuyendo la palabra 
—declarar—& la de reconocer, en que los Minis t ros de . 
S. M . I . h a b í a n ins is t ido , porque á S. M . sólo era á 
qu i en competia—declarar,—por cuanto el Estado Cis-
p l a t i n o era parte integrante del Imper io , y S. M . ló des-
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raembraba de é l en c u m p l i m i e n t o de la promesa 
de cons t i tu i r lo ; fuera de las d e m á s razones que en ot ra 
conferencia h a b í a n producido. 
La L e g a c i ó n c o n t e s t ó , que s i ella cons in t iese en e l 
p r inc ip io que los s e ñ o r e s M i n i s t r o s p r e t e n d í a n estable-
cer pera oponerse á la a l t e r a c i ó n indicada, s e r í a lo m i s -
mo que canonizar u n derecho esclusivo que la Lega-
c ión no estaba dispuesta á admi t i r ; que desde la p r i -
mera conferencia h a b í a n convenido los s e ñ o r e s M i n i s -
tros en escusar la c u e s t i ó n de derecho para evitar la-
funesta necesidad de in t r icarse en u n l abe r in to , del cual 
no s e r í a fácil sal i r con ta p r o n t i t u d con , q u e los inte-
reses mutuos e x i g í a n un asenso cordia l en t re ambas 
partes: que p r o c u r á n d o s e una rec ip roc idad perfecta se 
hab ía entrado á negociar s ó b r e la h i p ó t e s i s de que los 
dos p ç d e r e s beligerantes tuviesen derechos probables 
sobre la p rov inc ia de Montevideo; por cons igu ien te , 
obrando en a r m o n í a con esta idea no podia u n o decla-
r a r y o t ro reconocer: que la L e g a c i ó n s e n t í a tener que 
recordar á SS. EE. los s e ñ o r e s Min i s t ro s de S. M . qu& 
la p rov inc ia de Montevideo no h a b í a dejado de ser par-
te integrante de la R e p ú b l i c a , pues que n i durante l a 
guerra c i v i l en aquel te r r i tor io , n i d e s p u é s , que fué ocu-
pada por una fuerza exterior, p o d r í a c i tarse acto algu-
no de renuncia, c e s i ó n , ú otro semejante de parte de la 
R e p ú b l i c a que la inhabi l i tase para hacer va le r sus de-
rechos, siendo á i n á s de. é s t o esta c o n v i c c i ó n la r a z ó » 
púb l i ca por la que el Estado Argen t ino se comprome-
tió ei> la presente guerra. SS. EE. los s e ñ o r e s M i n i s -
tros del Imper io convin ie ron desde luego: en q u e s e r í a s 
inopor tuno ocuparse del derecho, y mani fes ta ron creer, , 
-que desde la é p o c a del Gobierno de A r i i g a s la p rov in - . 
cia de Montevideo se gobernaba independiente de l a 
de Buenos Aires . L a L e g a c i ó n d ió por. c i e r to el hecho;, 
pero hizo ver la diferencia entre ser independien te t em-
porariamente de la autor idad cent ra l del Es tado por l i t 
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fuerza de los sucesos, y adqu i r i r un ser propio é i n -
conexo con el todo de la R e p ú b l i c a : apoyando esta re-
flexión en el e jemplo ocu r r ido en la R e p ú b l i c a durante 
el abandono de los pueblos hasta la nueva o r g a n i z a c i ó n 
de ella, s in que por esto pudiese decirse, que cada uno 
de ellos ya no p e r t e n e c í a á la N a c i ó n . 
L o s M i n i s t r o s de S. M . el Emperador manifestaron 
que para cor tar dif icultades v e n d r í a n en convenir en 
la r e d a c c i ó n del segundo con alguna p e q u e ñ a altera-
c i ó n que d e s p u é s - p r e s e n t a r í a n . Pasando luego á cons i -
derar el a r t í c u l o 11 relat ivo á la e v a c u a c i ó n de las t ro-
pas de S. M . I . ponderaron que c o n v e n í a l lamar la cues-
t ión ó dos p u n t o s pr incipales en que no h a b í a n podi -
do concordar en las antecedentes conferencias, siendo 
el p r i m e r o re la t ivo á las autoridades á quienes d e b í a 
compet i r el derecho de hacer la Convocatoria de Re-
presentantes de la Provincia Cisplatina para formar su 
Gobierno P rov i so r io y la C o n s t i t u c i ó n ; por cuanto, a ú n -
cuando por ahora convin iesen los Plenipotenciar ios de 
la R e p ú b l i c a en que fuese permi t ido á los ciudadanos 
de Montevideo salir fuera de la plaza para i r á votar , 
d ó n d e quis iesen, este pe rmiso deb ía á la verdad ser 
considerado como nulo é i luso r io por ser absol | i tamen-
te inprac t icable el que u n t an crecido n ú m e r o de ha-
bi tantes saliesen en un m i s m o día de sus casas, y para 
lugares dis tantes; y de convenirse en esto, ser ía lo m i s -
m o que decir les « nosotros os pe rmi t imos el derecho 
de votar, m á s no votareis , porque no p o d r é i s hacerlo 
s in o b s t á c u l o s casi i nvenc ib l e s ; » en el caso de que 
a s í se hiciese t e n d r í a n los habitantes de Montevideo 
r a z ó n bqstante para acusar á unos y otros Plenipoten-
ciar ios de haber ajustado u n a r t í c u l o que les pr ivaba 
de unos de sus mejores derechos const i tucionales; 1Q 
que s e r í a s in duda un er ror imperdonable si se come-
tiese en eí1 m i s m o acto en que jus tamente se ocupaban 
de hacerles r e s t i t u i r todos sus derechos. ¿Y para q u é 
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dejar á la plaza de Montevideo , con t inua ron los m i s m o s 
M i n i s t r o s , una jus t a r a z ó n de queja, y fu turas recla-
maciones contra el nuevo ó r d e n de cosas que e n la Pro-
vincia se estableciese? ¿A q u é fin dejar una puer ta abier-
ta para que puedan oponerse á la a c e p t a c i ó n de la eons-
t i t ú c i ó n por el b ien fundado p r i n c i p i o de que no fue 
ron representados ? Se r í a in jus t i c ia manifiesta una ta l 
p r i v a c i ó n de derechos no pudiesen faci lmente ser ejer-
cidos (1); que por esta r a z ó n r e p e t í a n lo que ya h a b í a n 
manifestado en otra conferencia, que S. M . el Empera-
dor se h a b í a pronunciado decis ivamente en este sen t i -
do; y que no p o d í a n n i d e b í a n por tanto, dejar de i n -
sist ir en la r e d a c c i ó n del a r t í c u l o en la forma propues-
ta por ellos en la antecedente conferencia, ó en alguna 
otra que dejase salvo el p r inc ip io p r inc ipa l en que el 
se apoyaba. 
La L e g a c i ó n c o n t e s t ó , que no podía dejar de no-
tar la c o n t r a d i c c i ó n notor ia que envo lv í a la p r e t e n s i ó n 
actual de los M i n i s t r o s del I m p e r i o con la d e c l a r a c i ó n 
de la independencia de la Provinc ia Oriental ajustada 
en el a r t í c u l o 1.° y con el noble p r inc ip io que h a b í a n 
establecido en el a r t í c u l o 5.° de la r e d a c c i ó n "del 19. E n . 
este se deduce que n inguna inf luencia m i l i t a r debe i n 
tervenir en la e l e c c i ó n de Representantes de la Provin-
cia, y ahora se ins is te en que los ciudadanos de M o n -
tevideo elijan los mi smos dentro de la plaza bajo el 
poder de las armas, y por la convocatoria de un Go: 
b í e r n o que no puede reservarse o t ro c a r á c t e r d e s p u é s 
de las ratificaciones de la presente C o n v e n c i ó n , s i n ó 
el de una autor idad t ransi tor ia , c i rcunscr ip ta á la con-
s e r v a c i ó n del orden dentro de la plaza b á s t a l a é p o c a ajus-
tada paar su e v a c u a c i ó n ; que l l a m á b a l a a t e n c i ó n dé los 
• s e ñ o r e s Min i s t ros de S. M . para las observaciones que 
(1) Aquí debe haber un error de copia," que no tenemos me-
dios de salvar. 
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con este m o t i v o se h a b í a n hecho en las conferencias 
a r í t e r i o r e s , sobre todo cuando se trataba de u n nego-
cio que en ú l t i m o resul tado v e n d r í a "á caer bajo la 
censura, de l m u n d o c iv i l izado: que era indispensable 
que sobre el derecho de e l e c c i ó n se fijasen ideas ex-
t r i c t a í n e n t e acordes con los p r inc ip ios reconocidos co-
m o base del s is tema representa t ivo, porque de lo con-
t ra r io no solo quedaban expuestos á una c r í t i ca auste-
ra la honra y la r ec t i t ud de los Gobiernos contratantes 
s ino t a m b i é n la in te l igencia y buena fe de los M i n i s -
t ros negociadores. 
La L e g a c i ó n tampoco p o d r á permi t i r se hacer la 
íítf 'üsticia á los i lus t rados m i n i s t r o s de S. M . I . de qtie 
ignorasen que todo acto popular, que toda e l e e é i ó n 
practicada en Montevideo en tanto que residiesen en 
ella las t ropas imper ia les , por m á s independientes que 
é s t a s fuesen, y fuese cual fuese la l iberal idad. Ô 
inepcia de las autoridades de Montevideo , seria con 
siderada obra de la c o a c c i ó n , ó cuando m é n o s del te-
mor ; y t r a t á n d o s e de echar los fundamentos de una 
paz só l ida , y del orden de la p rov inc ia de Montevideo, 
no era el med io de consu l t a r estos objetos de i n t e r é s 
r e c í p r o c o para ambos Estados, ar rojar la s imien te del 
descontento y de la desconfianza, que tal vez llegase 
a ser el o r í g è n de r ival idades funestas; y en fin, de 
que se dilatase el t é r m i n o que se buscaba por ambos. 
Si los s e ñ o r e s m i n i s t r o s de S. M . pretenden que los 
ciudadanos de Montevideo no queden privados del de-
recho de votar , el a r t í c u l o propuesto por la L e g a c i ó n 
abre el c a m i n o para que hagan uso de este derecho. 
Si se m i r a á los inconvenientes de la distancia del 
pun to de la r e u n i ó n , como un o b s t á c u l o para que 
concur ran á la e l e c c i ó n de Representantes de la Pro-
vincia , ellos c o r r e r á n á aumentar el n ú m e r o luego que 
queden l i b r e s de la fuerza extranjera, y t o m a r á n la 
parte relat iva que les corresponde en la o r g a n i z a c i ó n 
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de la c o n s t i t u c i ó n y del Gobierno permanente de la 
misma provincia , porque antes de aquel plazo era ne 
cesarlo que SS. EE. los s e ñ o r e s m i n i s t r o s convin iesen 
en que los ciudadanos m i s m o s de Montev ideo no se 
j u z g a r í a n enteramente l ibres , ó cuando m é n o s en las 
elecciones p ú b l i c a s se l l e n a r í a n del temor que insp i ra 
la presencia de la fuerza armada. 
La m i s m a L e g a c i ó n a g r e g ó que la i n t e r v e n c i ó n de 
la au tor idad actual de Montevideo en la convocator ia 
y en la e l ecc ión practicada bajo la inf luencia de las 
tropas imperiales , i m p o r t a r í a u n mot ivo suficiente para 
que los orientales y todos aquellos que no e s t á n tan 
penetrados como la L e g a c i ó n Argent ina , del honor y 
sent imientos pac í f i cos de S. M . I . no se conformasen 
con esta e s t i p u l a c i ó n , y ganasen tal vez una masa de 
o p i n i ó n suficiente para repeler la C o n v e n c i ó n ; lo que 
se r í a u n . mal incalculable para los verdaderos intere-
ses de ambos Estados, y juzgaba que de n inguna 
manera se r í a el á n i m o de SS. EE. que se admitiese 
urja c o n d i c i ó n con el riesgo de no ser aprobada la 
"Convenc ión . 
Los s e ñ o r e s Plenipotenciar ios de S. M . di jeron en-
tonces, que los r ientales no p o d r í a n alegar un m o t i -
vo racional para la d e s a p r o b a c i ó n indicada, porque en 
la s u p o s i c i ó n de que los habitantes de Monteyideq 
eran independientes del I m p e r i o desde que se ratifica-
se la C o n v e n c i ó n por. ambas partes, s e r í a tan e x t r a ñ o 
que el Gobierno prov isor io de la Banda Or ien ta l tratase 
de dar una o p o s i c i ó n tal á su autoridad mien t r a s resi-
dan en ella las t ropas de su S. M . I . , como lo" s e r í a que 
las autoridades de aquella se ingeriesen en los nego-
cios fuera de su recinto; y que por cons igu ien te insis-
t ían en la r e d a c c i ó n del a r t í c u l o tal como lo h a b í a n pre-
sentado los m i s m o s M i n i s t r o s ; porque todo . cuanto n o 
fuese la a d m i s i ó n de este a r t í c u l o s e r í a una verdadera 
r a z ó n para la queja de j o s habitantes de la plaza, o r í -
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gen para fu turas reclamaciones, y una mancha inex-
t i n g u i b l e que e c h a r í a n sobre s í y sobre el decoro del 
Emperador . 
L a L e g a c i ó n o b s e r v ó que desde que una y otra parte 
se avanzase á ext remos distantes con á n i m o de t e rmi -
•nado á no moverse , no l l ega r í a nunca el día de encon-
t rarse en el camino , y darse la mano, y esto era preci-
samente lo que m á s impor taba á ambos Estados: que 
le o c u r r í a en aquel momen to un medio que facilitaba 
el ajuste sobre e l asunto que se d i s c u t í a : que la Lega-
c i ó n se p r e s t a r í a á consent i r en la Convocatoria del Go-
b i e rno de Montev ideo á los ciudadanos existentes ba jó 
su j u r i s d i c c i ó n , en tanto que esta e l e c c i ó n fuese con-
fo rme al Reglamento de las Elecciones adoptado por la 
prov inc ia , y con la c o n d i c i ó n de que se practique fuera 
de t i ro de c a ñ ó n de la plaza, e n t e n d i é n d o s e que la Le-
g a c i ó n se reservaba medi tar m á s detenidamente sobre 
é s t e asunto, para lo que deseaba saber la o p i n i ó n de 
SS. EE. los s e ñ o r e s m i n i s t r o s del Imper io acerca de 
lo que acababa de proponer . 
Los m i n i s t r o s del I m p e r i o se prestaron inmediata-
men te á esta idea, y se p a s ó á considerar el a r t í c u l o 
sobre el t é r m i n o para la e v a c u a c i ó n de la plaza de 
Montev ideo . 
L a L e g a c i ó n hizo presente que h a b í a meditado con 
d e t e n c i ó n este asunto, y no encontraba u n motivo plau-
s ib le para que fuese s u b s t r a í d o el a r t í c u l o como estaba 
Tedactado; que en él se h a b í a procurado conci l iar la 
d ign idad de S. M . en t iempo suficiente para que las 
t ropas se re t i rasen s in p r e c i p i t a c i ó n , y las g a r a n t í a s 
-necesarias para los habitantes de la plaza de M o n t e -
video, p u é s que no pasaban á la j u r i s d i c i ó n dB trtro 
Gobierno, s i n ó d e s p u é s de instalado por los l e g í t i m o s 
-Representantes, y entre los que se ha l l a r í an los co-
r respondientes ' á Montevideo. 
; Los m i n i s t r o s del Impe r io repusieron, que lejos de 
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quedar salva la d ign idad y h o n o r de la n a c i ó n Brasi le-
ra, y de S. M . el Emperador , ella r e s u l t a r í a necesa-
r i amente compromet ida en el caso de la pronta eva-
c u a c i ó n de las t ropas, que la L e g a c i ó n A r g e n t i n a s o l i -
citaba; porque aunqne esta se e m p e ñ a s e en querer su-
poner que el ó r d e n y las g a r a n t í a s i nd iv idua le s que.-
d a r í a n establecidas luego que el Gobierno de toda la 
p rov inc ia entrase en el ejercicio de sus funciones , la 
experiencia de los hechos hablaba por todas las teo-
r í a s , y ella e n s e ñ a b a que j a m á s la a n a r q u í a deja de 
aparecer en medio de Gobiernos mal cons t i tu idos , y 
j a m á s faltan en los Estados naciones h o m b r e s am-
biciosos , que aspirando al mando , no hay a rb i t r io de 
que no se va lgan para obtener lo . Que era por todas 
estas razones que i n s i s t í a n en la necesidad de que la 
p rov inc ia de Montev ideo fuese ocupada por la fuerza 
propuesta de t ropas imper ia les dentro de la plaza; y 
otra igua l de t ropas de la R e p ú b l i c a en el pun to ó pun-
tos que esta eligiese; y que todo cuanto fuese salir fuera 
de estos p r inc ip ios se r í a lo m i s m o que no querer que 
la Provincia de Montevideo se const i tuyese, y dejar á 
sus habitantes una justa r a z ó n de queja cont ra aque-
llos á quienes cupo en parte decidi r hasta c ier to p u n t o 
de su destino, y la poster idad los a c u s a r í a de falta de 
p r e v i s i ó n en pun tos que no .pueden escaparse á los 
ojos de medianos pensadores. 
La L e g a c i ó n r e p l i c ó que la g a r a n t í a sobre hechos y 
opiniones p o l í t i c a s e x i s t í a desde que se enagenasen las 
ratificaciones, y que los ciudadanos bajo el amparo de 
aquella c o n d i c i ó n nada t e n í a n que temer por dos ra-
zones bien obvias: 1.a Porque los Representantes y e l 
Gobierno provisor io cargaban con l a . r e sponsab i l idad 
del cumpl imien to de aquella g a r a n t í a , que' á nadie i n -
teresaba m á s que á los m i s m o s orientales: 2.» porque 
compromet idos ambos Estados beligerantes á velar so-
bre e l orden de la provincia de Montevideo, no era de 
DE LA REPÚBLICA O. DEL URUGUAY 207 
esperar que el e s p í r i t u de par t ido arrostrase los r iesgos 
de exci tar con t ra sí la r e p r o b a c i ó n de dos Estados l i -
m í t r o f e s i ncomparab l emen te m á s fuertes. A m á s de 
• que no p o d r í a n negar los s e ñ o r e s min i s t ros de S. M . 
que, en p r i m e r lugar, para que quedasen ajustadas y 
sancionadas las g a r a n t í a s ind iv idua les por los repre-
sentantes de la -provincia de Montevideo desde el acto 
de la i n s t a l a c i ó n de su Gobierno provisor io , no era 
necesario que la c o n s t i t u c i ó n se hubiese hecho, porque 
es m u y confo rme á p r á c t i c a que aquellas se establez-
can por u n cuerpo del iberante como base de la const i -
t u c i ó n , y esto basta para que la l ibe r tad , la propiedad 
y la segur idad no sean violadas d e s p ó t i c a m e n t e ; en se-
gundo lugar , d e s p u é s de cuanto se ha escrito sobre cons-
t i tuc iones y cuando los Representantes de la provinc ia 
de Montev ideo puedan tener en vista los mismos pro-
.yectosde las que la R e p ú b l i c a reun ida en congreso ha 
ofrecido al examen y a c e p t a c i ó n de los pueblos en dife-
rentes é p o c a s , todas ellas formadas sobre p r inc ip ios l i -
berales, .b ien se'puede' asegurar , que antes de c o n c l u i r 
el p e r í o d o de la o c u p a c i ó n de Montevideo indicado por 
la L e g a c i ó n , los Representantes h a b r í a n organizado su 
c o n s t i t u c i ó n , porqpe á eso e s t á l igado t a m b i é n el honor 
y e l i n t e r é s de los m i s m o s or ientales . ' s 
L o s M i n i s t r o s de S. M . , admi t i endo el hecho de la 
fac i l idad con que se p o d r í a organizar lá c o n s t i t u c i ó n 
de lá p rov inc i a , dedujeron de esta mi sma facilidad un 
a rgumen to para apoyar su p r e t e n s i ó n , diciendo que 
nada obstaba entonces a l t é r m i n o que p r e t e n d í a n , por-
que é s t e s e r í a tanto menor , cuanto m á s antes se cons-
t i tuyesen los .orientales; y que siendo conveniente á 
ambos Estados contra tantes que este suceso tuviese 
lugar , luego era ventajosa la c o n d i c i ó n de permanecer 
pe ren to r iamente cuatro meses . d e s p u é s de jurada la 
C o n s t i t u c i ó n , en cuanto ella s e r v i r í a de preservativo 
cont ra los par t idos y de e s t í m u l o para que los or ien-
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tales se apresurasen á cons t i tu i r se , en vez de ocuparse 
acaso en disputar el mando u n part ido con o t ro . 
La L e g a c i ó n o b s e r v ó que los m i n i s t r o s de S. M . c o n -
v e n d r í a n q u e e n todas las cosas era preferible la p r á c -
tica á la belleza de las t e o r í a s , y que la p r á c t i c a en 
este negocio era, en la o p i n i ó n de la L e g a c i ó n , que 
s e ñ a l á n d o s e un t é r m i n o para la o c u p a c i ó n de la plaza, 
conforme al proyecto de los s e ñ o r e s m i n i s t r o s , los 
or ientales y todos los que no reconociesen t an profun-
damente como la L e g a c i ó n la buena fé de S. M . I . y de 
sus d i s t ingu idos min i s t ro s , l l e n á n d o s e de sospechas 
por causa de una prolongada o c u p a c i ó n , p r i n c i p i a r á n 
por recelar nuevas in t r igas para retardar el d í a - d e la 
c o n s t i t u c i ó n , y tal vez a c a b a r í a n por sublevar la op i -
n i ó n p ú b l i c a cont ra Ta C o n v e n c i ó n , i nu t i l i z ando BUS-
deseados efectos. Fuera de que la L e g a c i ó n no p o d í a 
comprender como los s e ñ o r e s m i n i s t r o s de S. M . pa: 
recia no tener presente, que no pudiendo las t ropas 
dela R e p ú b l i c a desocupar las poblaciones de las M i s i o n e s 
Orientales hasta la d e s o c u p a c i ó n de la plaza de Monte-
video se quisiese c o r r é r el r iesgo de nuevas coal icio-
nes, y de una vecindad peligrosa á las fronteras de l 
Impe r io : que la L e g a c i ó n c o n c l u í a por manifestar , que 
s e n t i r í a vivamente que la ins is tencia de SS. EE. los 
s e ñ o r e s min i s t ro s de S. M . la redujese a l caso de tener 
que consul tar á su Gobierno, cuando la demora, aumen-
tando la ince r t idumbre , •causaba males incalculables , y 
daba lugar á que continuase i n ú t i l m e n t e el derrama-
mien to de sangre que tanto importaba economizar . Y 
no pudiendo ajustarse cosa alguna def ini t ivamente que-
d ó pendieute el a r t í c u l o para la p r ó x i m a conferencia. 
JUAN RAMÓN BALCARCE.—TOMÁS GUIDO.—MARQUÉS D E 
ARACATY.—JOSÉ CLEMENTE PERRYRA.—JQAQÚÍN DE OLI-
VEIRA. ALVARES. , , 
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CONFERENCIA DE 23 DE- AGOSTO DE 1828 
LEÍDO EL PROTOCOLO DE LA ANTECEDENTE, FUÉ APROBADO 
L o s Plenipotenciar ios de S. M . I . manifestando, que 
persuadidos de las dificultades que i m p e d í a n á la Le-
g a c i ó n de la R e p ú b l i c a de las Provincias Unidas acce-
de r á que las tropas brasileras permaneciesen en la 
•plaza de Montev ideo en n ú m e r o de 1.500 hombres hasta 
seis meses d e s p u é s de jurada la C o n s t i t u c i ó n , y de la 
necesidad en que se v e r í a n en tal caso, de consul tar 
á su Gobierno, se prestaba al plazo que la misma Le-
g a c i ó n A r g e n t i n a h a b í a propuesto, porque s in esto 
tampoco s e r í a posible ar r ibar á un acomodamiento. 
L o s m i n i s t r o s de S. M . I . observaron t a m b i é n que 
cuando de su parte se r e m o v í a n todos los o b s t á c u l o s , 
esperaban que la L e g a c i ó n Argentina no presentase 
o t ros nuevos que embarazasen la n e g o c i a c i ó n ; y en 
^consecuencia, se p r o c e d i ó á la lectura de la r e d a c c i ó n 
presentada por los min i s t ros de S. M . y es ,1a s iguiente: 
S. M . el Emperador del Bras i i , y el Gobierno de la Re-
p ú b l i c a de las Provincias Unidas, deseando poner t é r m i -
no á la guer ra , y establecer sobre bases s ó l i d a s y 
duraderas la buena intel igencia , a r m o n í a y amistad que 
debe exis t i r ent re naciones vecinas, llamadas por sus 
intereses á v i v i r unidas por los lazos de p e r p é t u a alian-
za, acordaron, por la m e d i a c i ó n de S. M . Br i tán ica , ajus-
tar entre s í una C o n v e n c i ó n prel iminar , que s e r v i r á de 
base al Tratado defini t ivo de paz que h a d e celebrarse 
en t re las dos altas partes contratantes, y para este 
fin, etc. 
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A r t í c u l o 1.°—S. M . el Emperador del Bras i l , declara á la 
Provinc ia de Montev ideo , l lamada hoy Gisplat ina, sepa-
rada del t e r r i to r io del Imper io del Bras i l , para el fin de 
que se pueda c o n s t i t u i r en Estado l ibre é independien-
te de toda y cualquiera n a c i ó n , bajo la forma de gobier-
no que juzgase m á s conveniente á sus intereses, nece-
sidades y recursos. 
A r t . 2.°—El Gobierno de la R e p ú b l i c a de las Provin-
cias Unidas conviene en la d e c l a r a c i ó n de la indepen-
dencia de la Provinc ia de Montevideo , l lamada hoy Gis-
p la t ina , y en que se const i tuya en Estado l ib re é inde-
pendiente, por la forma declarada en el a r t í c u l o ante-
cedente. ' 
A r t . 3 .°—Ambas altas Partes contratantes se obl igan 
á defender la independencia é in tegr idad de la P rov in -
cia Gisplatina por el t iempo y en la forma que se ajus-
tare en el Tratado de paz. 
A r t . 4.o—El Gobierno actual de la Banda Orienta l , i n -
mediatasnente que la presente C o n v e n c i ó n fuere r a t i -
ficada, c o n v o c a r á los Representantes de la parte de la 
sobredicha Provincia que le e s t á actualmente .sujeta; y 
el Gobierno actual de Montevideo h a r á una igua l con-
vocatoria por su parte; r e g u l á n d o s e el n ú m e r o de los 
Diputados, y la forma de su e l e c c i ó n , por el regla-
mento porque se hizo la ú l t i m a e l e c c i ó n de Represen-
tantes de la m i s m a provincia ; ó o n la d e c l a r a c i ó n ade-
m á s , de que se p r o c e d e r á á las elecciones de los D i -
putados por la p o b l a c i ó n de la plaza de Montev ideo 
deba dar é x t r a m u r o s de la m i s m a plaza, y en lugar" 
que quede fuera del alcance de su a r t i l l e r í a . 
A r t . 5 . °—Reun idos los Representantes fuera de la pla-
ga de Montevideo, y de cua lqu ie r otro lugar que se 
hallare ocupado por tropas, y que "esté al m é n o s diez 
leguas distante de las m á s p r ó x i m a s , e s t a b l e c e r á n u n 
Gobierno Provisor io que debe gobernar toda la Provin-
cia, hasta que se instale el Gobierno permanente q u e 
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hubiere de ser creado por la C o n s t i t u c i ó n . Los Gobier-
nos actuales de Montevideo y de la Banda Oriental 
c e s a r á n inmedia tamente que aquel se instale. 
A r t , 6.°—Los mismos Representantes se o c u p a r á n in -
media tamente de hacer la C o n s t i t u c i ó n polí t ica del Es-
tado de la Cisplat ina, y é s t a antes de ser jurada s e r á 
examinada por comisar ios de los dos Gobiernos con-
tratantes para el ú n i c o f in de ver si en la misma se 
contiene a l g ú n a r t í c u l o ó a r t í c u l o s que se opongan á 
la seguridad de los Estados de los mismos Gobiernos. 
Este caso, si ocurriese, s e r á explicado públ ica y cate-
g ó r i c a m e n t e por los sobredichos comisarios y decidi-
do de c o m ú n acuerdo por ellos. 
A r t . 7°. — S e r á permi t ido y todo y cualquier habitan-
te, etc. 
A r t . 8o. — H a b r á p e r p é t u o y absoluto olvido de todos 
y cualesquiera hechos y opiniones po l í t i ca s que los 
habitantes de la Provincia Cisplatina y los del ter r i to-
r i o del I m p e r i o del Bras i l , ocupado por las tropas de 
la R e p ú b l i c a de las Provincias Unidas, hubieren pro 
fesado ó pract icado hasta la ra t i f icac ión de la presente 
C o n v e n c i ó n . 
A r t . 9° .—Siendo un deber de los dos Gobiernos con-
t ra tantes aux i l i a r y proteger á la Provincia Cisplatina, 
hasta que ella se const i tuya completamente, convienen 
los m i s m o s Gobiernos, que s i antes de jurada la Const i -
t u c i ó n de la m i s m a Provinc ia , y m á s Cinco a ñ o s d e s p u é s , 
la t r anqu i l i dad y seguridad p ú b l i c a fuere perturbada por 
facciones ó par t idos que dentro de ella puedan levantar-
se, ' p r e s t a r á n á su Gobierno legal el auxi l io necesario 
p a r a ' h a c e r l a mantener y sostener. Pasado el plazo 
s o b r e " d i c h o , c e s a r á toda la p r o t e c c i ó n que por este a r t í c u l o 
se p romete a l Gobierno legal de la Cisplatina; y q u e d a r á 
la m i s m a , considerada en estado de perfecta y absoluta 
independencia . 
Queda entendido m u y claro y e x p l í c i t a m e n t e , que 
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cualquiera que pueda ser la v e r i f i c a c i ó n de la p r o t e c c i ó n 
que por este a r t í c u l o se promete á la P rov inc ia Gisplati-
na, la m i s m a p r o t e c c i ó n se l i m i t a r á á hacer restablecer 
el orden, y c e s a r á inmedia tamente que é s t e fuere res-
tablecido. 
A r t . 10°.—Las t ropas de la Banda Oriental d e l a Pro 
vincia Gisplatina d e s o c u p a r á n todo el t e r r i to r io brasile-
ro, y las tropas de la R e p ú b l i c a de las Provincias Un i -
das d e s o c u p a r á n todo el t e r r i to r io brasi lero y el de la 
sobredicha Provincia Gisplatina en el prefijo y perento-
rio t é r m i n o de dos meses, contados desde el d í a en que 
se ver i f ique el cange de las rafificaciones de la* presen-
te C o n v e n c i ó n , pasando las segundas á la m á r g e n de 
recha dê l Río de la Plata ó del Uruguay, m ó n o s una 
fuerza de 1.500 hombres que el Gobierno de la mi sma 
R e p ú b l i c a p o d r á conservar dentro del t e r r i t o r i o de la 
Gisplatina en el pun to que juzgare conveniente , hasta 
que las tropas del Impe r io e v a c ú e n completamente la 
plaza de Montevideo . 
"Art. 11'.—Las tropas de S. M . el Emperador del Bra-
s i l d e s o c u p a r á n el t e r r i toHo de la Provincia Gisplatina en 
el fijo y perentorio t é r m i n o de dos meses contados desde 
el día en que se verificare el cange de las rat i f icaciones 
de la presente C o n v e n c i ó n , r e t i r á n d o s e para las fron-
teras del Imper io ó e m b a r c á n d o s e , m é n o s una fuerza 
de 1.500 hombres que el Gobierno del m i s m o S e ñ o r po-
drá conservar e,n la plaza de Montevideo hasta, que-se 
instale el Gobierno provisor io de la Gisplatina; con la 
expresa y c a t e g ó r i c a ob l igac ión de re t i rar esta fuerza 
dentro del preciso y perentorio t é r m i n o de los p r imeros 
cuatro meses siguientes al establecimiento del sobredi-
cho Gobierno á m á s tardar, entregando en e l acto.de la 
d e s o c u p a c i ó n la expresada plaza de Montev ideo en 
statu quo ante bellum á comisar ios competentemente 
autorizados ad hoc por el Gobierno l eg í t imo de la misma 
Provinc ia . ; ; 
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A r t . 12.°—Qued.a entendido, que tanto las tropas i m -
periales como las de la R e p ú b l i c a , que en conformidad 
de los dos a r t í c u l o s antecedentes quedan estacionadas 
temporar iamente en el -territorio de la Provincia Cis-
pla t ina , no p o d r á n in t e rven i r por forma alguna en los 
negocios p o l í t i c o s de é s t a , su gobierno, í n s t i t u c i o n e s í 
etc., ellas s e r á n consideradas como meramente pasivas 
y de o b s e r v a c i ó n , conservadas allí para proteger el Go-
bierno y garan t i r las l ibertades y propiedades p ú b l i c a s , 
y las ind iv idua les ; y solo p o d r á n operar activamente s i 
-el Gobierno l e g í t i m o requir iese su aux i l io . 
A r t . 13 .°—Luego que el cange de las ratificaciones de 
la presente C o n v e n c i ó n se hiciere, h a b r á entera cesa-
c i ó n de host i l idades por mar y por t ierra: el bloqueo 
s e r á levantado en el t é r m i n o de.cuarenta y ocho horas, 
por parte de la Escuadra Imper ia l ; las hostilidades por 
t ier ra , c e s a r á n de parte á parle luego que la misma 
C o n v e n c i ó n y sus ratificaciones fueren notificadas á los 
e j é r c i t o s ; y por mar dentro de dos d í a s hasta Santa 
M a r í a , en ocho hasta Santa Catalina, en quince hasta 
Cabo F r í o , en veinte y dos hasta Pernambuco, en cua-
renta hasta la L í n e a , en sesenta hasta la Costa del Este, 
y en ochenta hasta los mares de Europa. Todos los 
apresamientos que se hic ieren en el mar ó eq t ierra 
pasado el t i empo que queda expresado, s e r á n juzgados 
malas presas y r e c í p r o c a m e n t e indemnizadas. 
A r t . 14.°—Todos los pris ioneros de una y otra parte 
que hubiesen sido hechos durante la guerra en la mar 
ó en tierra, s e r á n puestos en l ibertad, luego que la 
presente C o n v e n c i ó n fuere ratificada, y las ratificacio-
nes cangeadas, con la c o n d i c i ó n ú n i c a de que no po-
d r á n salir s in que p r imero aseguren el pago de las deu-
das . que hub ie ren c o n t r a í d o en el p a í s d ó n d e se ha-
l l a ren . 
A r t . 15.»— D e s p u é s que se hubiere verificado el cange 
de las rat if icaciones, ambas altas Partes contratantes 
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n o m b r a r á n de parte á parte sus respect ivos plenipo-
tenciar ios para ajustar y conc lu i r el Tratado def in i t ivo 
de paz, que debe celebrarse entre la R e p ú b l i c a de las 
Provincias Unidas y el Impe r io del B r a s i l . 
A r t . 16o—Si lo que no es de esperar, las altas Partes 
contratantes ñ o llegasen á ajustar el Tratado def in i t ivo 
de paz bajo la m e d i a c i ó n de la Gran B r e t a ñ a , con mo-
t ivo de cuestiones que puedan suscitarse en que no 
concuerden, no p o d r á n renovarse las hos t i l idades entre 
la R e p ú b l i c a y el Imper io antes de ser t rascursados los 
5 a ñ o s estipulados en el a r t í c u l o 8o, n i a ú n d e s p u é s de 
vencido este plazo, s in previa no t i f i c ac ión , hecha 6 me-
ses antes con conocimiento de la potencia mediadora-
A r t . 17°.—El cange de las ratificaciones de la presente 
C o n v e n c i ó n s e r á hecho en la plaza de Montev ideo den-
t ro del t iempo de setenta d í a s , ó antes s i pudiere ser, 
contados desde el día en que la misma C o n v e n c i ó n fue-
r e firmada. 
Llegando a l 2 . ° a r t í c u l o , los m i n i s t r o s del I m p e r i o dije-
r o n , que conviniendo la R e p ú b l i c a en la d e c l a r a c i ó n de 
la i n d e p e n d e n c i a , ¡ e n nada se o f e n d í a n los derechos que 
p o d r í a pretender la R e p ú b l i c a , y se conci l iaba el c u m -
p l imien to de la promesa de S. M . el Emperador . 
La L e g a c i ó n c o n t e s t ó que t o m a r í a nuevamente en con-
s i d e r a c i ó n el a r t í c u l o , y , c o n t i n u á n d o s e la lec tura ,a l l legar 
donde hablaba del plazo de la o c u p a c i ó n , los m i n i s t r o s 
de S. M . la suspendieron para declarar que s i se adver-
t ía que en la M i n u t a nada se hablaba de la o c u p a c i ó n 
temporar ia de las poblaciones de las Mis iones Orienta-
les, hasta la e v a c u a c i ó n de la Plaza de Montev ideo , era 
porque los min i s t ros de S. M . no a d m i t í a n esta condic ión 
que i n u t i l i z a r i a todo lo que se h a b í a t rabajado p a r a 
la pas . 
La L e g a c i ó n r e p l i c ó que s in dejar de conocer los i n -
convenientes que p o d r í a p roduc i r tal o c u p a c i ó n tempo-
raria, ya de las Misiones Orientales ya de la plaza de 
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Montev ideo para la c o n s o l i d a c i ó n de la Paz, no se h a b í a 
propues to otra cosa sino una perfecta reciprocidad; y 
s e n t í a decir, que aunque en el plan presentado por la Lega-
c i ó n no la h a b í a en el grado á que debiera llegar por la 
diferente impor tanc ia m i l i t a r y polít ica de las respectivas 
posiciones, que ho se deb ía tratar ya del cumpl imien to 
re l ig ioso de lo que se estipulase, porque la L e g a c i ó n , 
r e p e t í a con complacencia, no tenía temor alguno á este 
í e s p e c t o ; mas que n i por este sent imiento podía escusar-' 
se de pretender todas aquellas prendas de r ec íp roca se-' 
g u r i d a d , que eran admitidas entre naciones mal cultas, 
y que alejaban todo p r e t e s t o á los recelos á un pueblo 
celoso. 
Los m i n i s t r o s de S. M . I . replicaron, que a d m i t í a n el 
p r inc ip io de la reciprocidad, m á s que é s t a sólo ex i s t í a 
e n el a r t í c u l o que quedaba redactado por ellos; poique 
c o n s i d e r á n d o s e la Provincia de Montevideo como un 
t e r r i t o r i o neu t ro desde que ambas partes conviniesen 
e n su absoluta independencia, j a m á s podr ía a r g ü i r s e 
que los 1.500 hombres imperiales quedaban en te r r i tor io 
de la R e p ú b l i c a de las Provincias Unidas, á n t e s por el 
con t r a r io en el mismo ter r i tor io neutral , y esto tem-
porar iamente , como pod ía quedar igual n ú m e r o de las 
t ropas de la R e p ú b l i c a en el punto que escogiese: Que 
recomendaban á la L e g a c i ó n que tuviese presente, que 
s i cons in t iesen en la o c u p a c i ó n temporaria de las M i -
s iones O r i e n t á l e s , s e d a r í a una ventaja decidida á la 
R e p ú b l i c a , inconci l iab le con los pr inc ip ios de jus t ic ia 
que r e l u c í a n en la n e g o c i a c i ó n y con el objeto de los 
negociadores; y que a s í los ministros de S. M . repel ían 
t a l p r e t e n s i ó n . 
L a L e g a c i ó n de las Provincias Unidas, renovando sus 
protestas de i l imi tada confianza en el cumpl imien to 
de las est ipulaciones en que convienen S. M. I . y la 
R e p ú b l i c a , expuso que en la guerra la fuerza es el ma-
yor garante de la e j e c u c i ó n : que la L e g a c i ó n no pre-
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tendia cier tamente que la fuerza entrase en parte para 
asegurar el Tratado, m á s que ocupando .posiciones de 
inf luencia p r ó x i m a m e n t e iguales, se guardase la equi-
dad de una y otra parte. 
La L e g a c i ó n p i d i ó , po r ú l t i m o , t i empo suf ic ien te p?ira 
volver á considerar la M i n u t a presentada por los s e ñ o -
res m i n i s t r o s de S. M. . , .y estando c o n í o r m e con esto, 
se conv ino en reun i r se la noche del 25.—JUAN RAMÓN 
BALGARGE.— TOMÁS GUIDO.—MARQUÉS DE ARAGATY.—JOSÉ 
CLEMENTE PEREYRA.—JOAQUÍN DÉ OLIVEIRA ALVAREZ. 
CONFERENCIA DE 25. DE AGOSTO DE 1828 
LEÍDO EL PROTOCOLO DE LA ANTECEDENTE, FUÉ APROBADO 
A las cuatro y media de la tarde, r eun idos en la sala 
de sus conferencias los s e ñ o r e s min i s t ro s negociadores 
por parte de S. M . I . y de la R e p ú b l i c a de las P rov in -
cias Unidas, la L e g a c i ó n a n u n c i ó , que d e s p u é s de medi-
tar profundamente s ó b r e l a s razonescbn q'uelos s e ñ o r e s 
m i n i s t r o s de S. M . I . se o p o n í a n á la o c u p a c i ó n de las 
Mis iones Orientales p o r las t ropas de la R e p ú b l i c a hasta 
la e v a c u a c i ó n absoluta de la plaza de Montev ideo , las 
consideraba insuficientes para abandonar la p r e t e n s i ó n 
de aquella g a r a n t í a ; para esto se fundaba, á m á s de las 
reflexiones producidas en la conferencia anter ior , en 
que la neutra l idad de la Provinc ia de Montev ideo , que 
q u e r í a n hacer valer los s e ñ o r e s min i s t ros de S. M . n o 
e x i s t í a de /ac to dent ro de la plaza de Montevideo , mien -
tras permaneciesen en ella t ropas y autoridades impe-
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r í a l e s ; lo que no s u c e d í a dent ro del rec into que ocupa-
sen las tropas de la R e p ú b l i c a en la Provinc ia Orienta l 
en el plazo ajustado; por consiguiente, no só lo í a l t a b a 
en todo sent ido la rec iproc idad en las g a r a n t í a s , s ino 
t a m b i é n que á n i n g u n o p o d r í a ocultarse la enorme d i -
ferencia entre qu i en manda en un punto fortificado, y 
abiertas las comunicac iones por mar, y quien se con-
serva en una p o s i c i ó n aislada, y se mantiene pasiva-
men te respecto de las autoridades y leyes dela Provincia; 
y a g r e g ó que nada o fende r í a tanto al c a r á c t e r oficial y 
personal de los m i n i s t r o s de la R e p ú b l i c a , como el que 
se llegase á entender, que solici tando la o c u p a c i ó n , de 
las Mis iones Orientales hasta la e v a c u a c i ó n de la pla-
za de Montev ideo , d e s c u b r í a n menos confianza y fé 
s incera en el c u m p l i m i e n t o de las estipulaciones que 
S, M . I . admi t iese y ratificase; tampoco admi t i r í a la 
a p l i c a c i ó n de la menor sospecha sobre las miras de 
e x t e n s i ó n de t e r r i t o r i o que la R e p ú b l i c a pudiese tener, 
pues que sus ins t i tuc iones r e s i s t í a n esto, su polí t ica lo 
reprobaba, y su i n t e r é s le aconsejaba ocuparse sólo de 
su o r g a n i z a c i ó n in te r io r ; que la p r e t e n s i ó n ú n i c a de la 
L e g a c i ó n Argen t ina , estaba reducida á que se abrazase 
u n a rec ip roc idad aproximadamente que calmase los es 
p í r i t u s acalorados con la guerra, y precaviese los efec-
tos de cua lquier d e s v í o substancial por una y otra par-
te; que la R e p ú b l i c a no q u e r í a n i un palmo de terreno 
den t ro de los l í m i t e s del Imper io , y que la o c u p a c i ó n 
t empora r i a de las Mis iones , g u a r d a r í a ú n i c a m e n t e la 
. p r o p o r c i ó n con el t iempo que durase la e v a c u a c i ó n de 
Montev ideo , l o que era b ien fácil de acelerar por parte 
de S. M . I . 
. L o s m i n i s t r o s de S. M . contestaron, que ser ía de de-
sear que la L e g a c i ó n se fijase en las diferentes é p o c a s 
á que pod ía referirse la c u e s t i ó n que se ventilaba; á 
saber: la an te r ior á la d e c l a r a c i ó n de la independencia 
de la Provinc ia Cisplatina, y la posterior al cange de 
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las ratificaciones de la C o n v e n c i ó n , que d e s p u é s de é s -
tas no p o d r í a decir, la R e p ú b l i c a de las Prov inc ias 
Unidas con propiedad, que se ocupaba n i a ú n tempo-
ralmente una parte de su t e r r i t o r i o , o c u p á n d o s e M o n -
tevideo por un t i empo dado y est ipulado; y q i í e a s í co-
mo, si por a l g ú n accidente S. M . I . estuviese en pose-
s ión de cualquier pun to de la R e p ú b l i c a a l firmarse 
esta C o n v e n c i ó n , s e r í a injusto que d e s p u é s de cangea-
das las ratificaciones, pretendiese conservar lo , a s í tam-
b ién lo era pretender conservar ' una parte del te r r i to -
r io brasi lero, como g a r a n t í a hasta la e v a c u a c i ó n de la 
Plaza de Montevideo, de lo que no p o d í a dudarse u n 
momento d e s p u é s de la solemne promesa de S. M . I . 
que ya estaba entendido que la fuerza de uno y o t ro 
Estado que quedase en la Banda Oriental durante el 
plazo s e ñ a l a d o no p o d í a entrometerse en asuntos de 
gobierno, n i en las leyes é ins t i tuc iones de la Pro-
vincia de Montevideo: que el t é r m i n o de 4 meses ajus-
tado para que saliese la g u a r n i c i ó n de los ú l t i m o s 
1;.500 hombres d é la Plaza de Montevideo, era ú n i c a m e n -
té para que hubiese t iempo de avisar á la Corte del 
Rio de Janeiro la i n s t a l a c i ó n del Gobierno p rov i so r io 
de dicha provincia y recibi r los t ransportes suficientes 
para conducir las tropas y su t rer i . U l t imamen te d i -
jeron que, S. M . I . estaba i r revocablemente resuelto á 
no consent i r en que d e s p u é s de ratificada la Conven-
ción Prel iminar de Paz, quedasen tropas de la R e p ú -
blica dentro de su te r r i to r io ; que en esto se hallaban 
t a m b i é n compromet idas las opiniones y e l m i s m o 
decoro de los m i n i s t r o s negociadores por parte de 
Su Majestad, cuya conducta s e r í a u n objeto de general 
a p r o b a c i ó n , y de una censura b ien merecida si se 
prestasen á la o c u p a c i ó n de las Mis iones por el t i em-
po que solicitaba la L e g a c i ó n : por cons iguiente , sobre 
esta base nada se p o d r í a ya adelantar, y antes al con-
trario, el i n s i s t i r en la o c u p a c i ó n de las Mis iones , i m -
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portaba lo m i s m o que i n u t i l i z a r todo cuanto se h a b í a 
hecho. 
L a L e g a c i ó n expuso que s i no se encontraba u n t é r -
m i n o medio que concil iase los ex t remos , ó no se pre-
sentaba por parte de los m i n i s t r o s de S. M . otra garan 
t ía , s e r í a necesario que la L e g a c i ó n consultase á su 
Gobierno y corr iese, con profundo sen t imien to suyo, 
los riesgos de la demora, r iesgos que no estaban afec-
tos á c i rcuns tanc ias desfavorables á la R e p ú b l i c a , m á s 
si a l progreso de los males or ig inados de una guerra 
que ya era t i empo de t e r m i n a r . 
Los m i n i s t r o s de S. M . co inc id iendo con las ideas 
que ya h a b í a n manifestado; d i jeron que d e s p u é s de ha-
berse p ronunc iado decididamente S. M . I . cont ra la 
c o n s e r v a c i ó n de tropas de la R e p ú b l i c a dentro de las 
Mis iones , y cua lqu ie r o t ro pun to del t e r r i t o r i o bras i lero , 
porque la consideraba ofensiva á su d ign idad y su de 
coro, y de n i n g u n a manera conforme con la rec iproc i -
dad, que d e b í a ser el p r i n c i p i o sobre que estribase la 
presente C o n v e n c i ó n , s i la L e g a c i ó n no abandonaba el 
a r t í c u l o propues to acerca de las Mis iones Orientales, 
de nada v a l í a cuanto se h a b í a hecho y la negoc iac ión 
quedaba ro ta , porque la demora que p r o d u c i r í a una con-
sul ta en el p u n t o á que h a b í a llegado el negocio, en-
v o l v í a consecuencias funestas, que juzgaban era de 
i n t e r é s de ambos p a í s e s preveni r . 
E n esta o p i n i ó n se fijáronlos m i n i s t r o s de S. M . I . , y 
agregaron, que ya que la L e g a c i ó n indicaba sus deseos 
de otras seguridades equivalentes á la c o n s e r v a c i ó n 
t emporar ia de las Mis iones por las t ropas de la R e p ú -
b l ica , les o c u r r í a proponer que á m á s de los 1 500 h o m -
bres que por el a r t í c u l o p o d í a conservar la R e p ú b l i c a 
en el pun to que escojiese dentro de la Provinc ia de 
Montev ideo hasta la e v a c u a c i ó n comple ta de la plaza 
por las t ropas de S. M . L , pudiese la R e p ú b l i c a de las 
Provincias Unidas aumentar aquella fuerza hasta el 
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n ú m e r o que juzgase conveniente , y por el espacio que se 
est ipulaba, pues seguros como estaban, de que las 
t ropas de S. M . I . e v a c u a r í a n absolutamente la plaza 
citada, al plazo estipulado en la C o n v e n c i ó n P r e l i m i n a r 
de Paz, era indiferente á los m i n i s t r o s de S. M . I . que 
el Gobierno de la R e p ú b l i c a obtuviese esta ventaja 
temporar ia . 
L a L e g a c i ó n c o n t e s t ó que no le p a r e c í a desatendible 
la propuesta que acababa de oír; que la e x a m i n a r í a 
con imparc ia l idad , y que al día s iguiente m a n i f e s t a r í a 
decididamente su o p i n i ó n sobre ella; con lo que con-
c l u y ó la conferencia.—JUAN RAMÓN BALGARCE.—TOMÁS 
GUIDO,—MARQUÉS DE ARACATY.—JOSÉ CLEMENTE PEREI-
RA.—JOAQUÍN DE OLIVEIRA ALVAREZ. 
CONFERENCIA DE 26 DE AGOSTO DE 1828 
LEÍDO EL PROTOCOLO DE LA ANTECEDENTE, FUÉ APROBADO 
La L e g a c i ó n de las Provincias Unidas m a n i f e s t ó que 
d e s p u é s de varias meditaciones acerca de la propuesta 
de los s e ñ o r e s min i s t ros de S. M . I . en la conferencia 
anterior , c o n s e n t í a n en que se sust i tuyese á la de la 
o c u p a c i ó n temporar ia de las Misiones Orientales; que 
declaraba la L e g a c i ó n que este ascenso era indepen-
diente de toda la p r e s u n c i ó n de ventaja por parte de 
la R e p ú b l i c a , porque, haciendo jus t ic ia á su Gobierno, 
m u y lejos estaba de p resumi r que si e l e g í a a l g ú n p u n -
to dentro de la provincia para mantener una d i v i s i ó n 
de tropas en él, como le era permi t ido por el t enor 
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de la C o n v e n c i ó n p re l imina r y por el plazo que se 
h a b í a prescr ip to , ese n ú m e r o se a u m e n t a r í a , cuando 
la R e p ú b l i c a h a b í a manifestado s iempre el deseo posi-
t i v o de cortar celos ó desconfianzas : que, s in embargo, 
salvas las apariencias de rec iprocidad, y m á s que todo, 
satisfecha la L e g a c i ó n de las Provincias Unidas, de la 
s incer idad y buena fe con que S. M . el emperador del 
B r a s i l c u m p l i r í a sus est ipulaciones, no i n s i s t í a ya en 
la o c u p a c i ó n temporar ia de las Mis iones ; y luego se 
p r o c e d i ó á la lectura de la r e d a c c i ó n presentada por la 
L e g a c i ó n en la forma s igu ien te : 
(Es ta r e d a c c i ó n es en todo conforme á la aprobada, con 
sólo las variaciones que se n o t a r á n - de la conferencia que 
susc i tó y quedaron en ella arregladas). 
Concluida la lectura, los s e ñ o r e s m i n i s t r o s de S. M . I . 
admi t i e ron el a r t í c u l o 1°; y en cuanto al 2o, observaron ' 
no poder a d m i t i r la palabra comiente, porque, s iguiendo 
el orden cons t i tuc iona l observado en el Imper io del 
Bras i l , se usa la palabra consiente en los casos en que 
S. M . I . da su s a n c i ó n á la ley, y a p a r e c e r í a con fun -
dido, al m é n o s en el concepto p ú b l i c o , el verdadero 
sent ido del a r t í c u l o . S u s c i t á r o n s e con este mot ivo ex-
pl icaciones r e c í p r o c a s sobre la propiedad y o p o r t u n i -
d a d del t é r m i n o ; pero, al fin, la L e g a c i ó n convino en 
la a l t e r a c i ó n propuesta por los m i n i s t r o s de S. M . I . , 
sus t i tuyendo el a r t í c u l o por el _ s iguiente: 
« E l Gobierno de la R e p ú b l i c a de las Provincias U n i -
» das, concuerda en declarar, por su parte, la indepen-
» dencia de la provinc ia de Montevideo , l lamada hoy 
» Cisplat ina, y en que se const i tuya en Estado l i b r e é 
» independiente en la forma declarada en el a r t í c u l o 
» antecedente. » 
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Y no habiendo discrepancia sustancial, respecto de 
los a r t í c u l o s 3» á 9o inc lus ive , se t o m ó en c o n s i d e r a c i ó n 
el 10°. 
Los min i s t ro s de S. M . I . declararon que, como lo 
h a b í a n dicho en las conferencias anteriores, juzgaban 
i m p r o p i a la ú l t i m a c l á u s u l a del a r t í c u l o , á saber : (ha-
blando de la p rov inc ia de Montevideo) p a r a pronun-
ciarse sobre su f u t u r o destino; j o r q u e era b ien enten-
dido que desde que la provincia de Montevideo fuese 
considerada en estado de absoluta y .perfecta indepen-
dencia, pod ía decidir de su dest ino fu turo . 
La L e g a c i ó n de las Provincias Unidas i n s i s t i ó en que 
la c l á u s u l a citada quedase en pie, para que todos los 
part idos y todos los intereses desapareciesen, y para 
que la provincia reconociese en esta e s p l í c i t a declara-
c ión , un pr inc ip io de confianza, un e s t í m u l o para el 
orden y u n camino franco para tomar, al fin, el partido 
que le conviniese, s i n el recelo de contrar iar los inte-
reses ó la vo luntad de alguno de sus l i m í t r o f e s . Los 
m i n i s t r o s de S. M . I . repi t ieron que esos m i s m o s obje-
tos c o m p r e n d í a el a r t í c u l o ci tado, sin la necesidad de 
la ad i c ión que se pretende. Concordando, por fin, los 
min i s t ros de una y otra parte, conv in i e ron en que se 
suprimiese la dicha ad i c ión ; y cont inuando d e s p u é s el 
examen de los a r t í c u l o s siguientes, pasaron s i n inno-
vaciones notables hasta el a r t í c u l o 17 inc lus ive . Sobre 
é s t e , .los min i s t ros d e . S . M . I . adv i r t i e ron que en su 
o p i n i ó n no era necesario que se expresase para la 
e v a c u a c i ó n completa del t e r r i t o r io de la p rovinc ia de 
Montevideo, n i a ludi r al t iempo £ n que h a b í a n de ser 
nombrados por ambas partes contratantes los min i s -
tros plenipotenciar ios para ajustar y conc lu i r el Tratado 
def in i t ivo de paz: Que quedando el nombramien to para 
d e s p u é s del cange de las ratificaciones, ya se dejaba 
entender que quedaba á la vo lun tad de los respectivos 
Gobiernos la e l e c c i ó n del t i empo en que juzgasen con-
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venien te tal n o m b r a m i e n t o . Conviniendo los min i s t ro s 
p len ipo tenc ia r ios , a s í en este punto como en los que 
res tan de la r e d a c c i ó n del proyecto de la C o n v e n c i ó n 
p re l imina r , l e í d o en la actual conferencia, se a j u s t ó la 
c o n f r o n t a c i ó n para la m a ñ a n a s iguiente. 
Luego , la L e g a c i ó n de las Provincias Unidas l l a m ó 
la a t e n c i ó n de los m i n i s t r o s de S. M . I . l iácia un ar-
t í c u l o que á j u i c i o de la L e g a c i ó n era de un i n t e r é s 
v i t a l para ambos Estados, y cuya r e d a c c i ó n era la si-
guiente , no obstante que h a r í a en ella las al teraciones 
que de c o m ú n acuerdo se considerasen opor tunas , 
con ta l que no alteracen el sentido y objeto del m i s m o 
a r t í c u l o de la le t ra s iguiente : 
« Ambas altas partes contratantes , se c o m p r o m e t e n 
» á sol ic i tar j un t a s ó separadamente, de S. M . el Rey 
;) de la Gran B r e t a ñ a su g a r a n t í a para la l ibre navega-
» c i ó n del R ío de la Plata por espacio de 15 a ñ o s . » 
L o s M i n i s t r o s de S. M . I . d i je ron, que aunque h a b í a n 
t en ido presente este pun to , no lo h a b í a n tocado, por-
que juzgaban se p o d r í a ajustar en el Tratado def in i t ivo 
de paz, y porque deseaban apartarse cuanto fuese po-
sible d é toda idea comprend ida en la conferencia ante-
r io r , para no dar lugar á impres iones desfavorables; á 
m á s de que s i este pun to se ajustase solamente en t re 
ambas partes contra tantes , s e r í a de una inf luencia m á s 
b e n é f i c a á los intereses de ambos Estados; por lo que 
por ahora no les o c u r r í a r a z ó n alguna bastante fuerte, 
para que se tratase de él en la C o n v e n c i ó n . 
La L e g a c i ó n de las P rov inc ias Unidas c o n t e s t ó , que 
c ier tamente s e r í a honroso para ambas partes un ajuste 
r e c í p r o c o y estable para garantirse la l iber tad de la na-
v e g a c i ó n del R í o de la Plata; m á s , que desde que se re-
c o n o c í a el p r i n c i p i o de m ú t u a u t i l idad , que e n v o l v í a 
la l ibe r tad de la n a v e g a c i ó n del Río de la Plata, no de-
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b í a escusarse medio alguno para darle toda la e x t e n s i ó n 
y e s t ab i l idad posible, á cuyo fin juzgaba la g a r a n t í a de 
la Ingla tera de u n poderoso in f l u jo : que s i n entrar á 
juzgar de la opor tun idad con que se hubiese i n t r o d u c i d o 
este p u n t o en la conferencia anter ior , no dudaba que 
los i lus t rados y nobles m i n i s t r o s de S. M . I . advi r t iesen 
en las c i rcuns tanc ias diferentes de las que ex i s t i an en-
tonces, que hoy nos urgen á no descuidarnos en este 
punto : Que la c r e a c i ó n de un Estado nuevo é indepen-
diente en la Banda Oriental , de una e x t e n s i ó n l i t o r a l 
prolongada en el R í o de la Plata, y d u e ñ o de los me-
jores puer tos , exi j ía , de parte de los min i s t ro s negociado-
.res la a d o p c i ó n de medidas prevent ivas con t ra todos 
los o b s t á c u l o s que en el t ranscurso del t i empo pudiese 
hacer nacer ese nuevo. Estado, ya por impos ic iones ó 
res t r icc iones , que en uso de su derecho reconocido i n -
tentase aplicar, ya por que una inf luencia e x t r a ñ a p u -
diese apoderarse de los consejos de un Gobierno na-
ciente para optar á pr iv i legios en la n a v e g a c i ó n con per-
ju ic io de los intereses comerciales de ambos Estados. 
Los m i n i s t r o s de S. M . I . p ropus ie ron que se arregla-
se la mater ia en c u e s t i ó n por u n a r t í c u l o adic ional á 
la C o n v e n c i ó n p re l imina r , y no encontrando inconve-
niente en esto la L e g a c i ó n , d i ó s e por acabada la con-
ferencia.— JUAÑ RAMÓN BALCARCE.—TOMÁS GUIDO. — 
MARQUÉS DE ARACATY.—JOSÉ CLEMENTE PEREIRA.—JOA-
QUÍN DE OLIVEIRA ALVAREZ. 
CONFERENCIA DE 27 DE AGOSTO DE 1828 
LEÍDO EL PROTOCOLO DE LA CONFERENCIA ANTECEDENTE, 
FUÉ APROBADO 
Los M i n i s t r o s Plenipotenciar ios de S. M . I . , reunidos 
á las 10 de la m a ñ a n a en la casa de los de la R e p ú b l i c a 
de las Provincias Unidas, para conferenciar sobre la 
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ú l t i m a r e d a c c i ó n del proyecto de C o n v e n c i ó n P r e l i m i n a r 
de Paz, con f ron ta ron ent re s í a r t í c u l o por . a r t í c u l o , y 
c o n v i n i e r o n en que, redactada la C o n v e n c i ó n en la 
fo rma s iguiente , se reuniesen en la m a ñ a n a del 28, 
para firmarlo. 
( L a Convención se inserta a l fin ) 
CONFERENCIA DE 28 DE AGOSTO DE 1828 
LEIDO EL PROTOCOLO DE LA CONFERENCIA ANTECEDENTE 
FUÉ APROBADO 
A la media hora d e s p u é s de medio d ía , reunidos los 
P len ipo tenc ia r ios de S. M . I . y los de la R e p ú b l i c a de 
las P rov inc ias Unidas , en la sala del despacho de1 
M i n i s t e r i o de Negocios Ext ranjeros , se p r o c e d i ó á la 
l ec tura de la C o n v e n c i ó n ajustada en la conferencia 
pasada; y m a n d a r o n poner sus sellos, y que s é firmase 
e l presente Protocolo , como se f i rmó; y a s í se t e r m i n ó 
la negoc i ac ión .— JUAN RAMÓN BALCARCE .— MARQUÉS DE 
•ARACATY. —TOMÁS GUIDO. —JOSÉ CLEMENTE PEREIRA. — 
JO AQUÍN OLIVERA ALVAREZ. 
Concuerda con el Protocolo o r ig ina l redactado por 
ios M i n i s t r o s P len ipotenc ia r ios del Gobierno 'de la Re-
p ú b l i c a , firmado en p o r t u g u é s por -los M i n i s t r o s ne-
gociadores del I m p e r i o del Bras i l , y t raducidos por lo-s 
infrascriptos.—JUAN RAMÓN BALCARCE.—TOMÁS GUIDO. 
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E l 5 de Setiembre se r e u n i e r o n los M i n i s t r o s nego-
ciadores de ambos poderes, en la casa de despacho 
del M i n i s t r o de Relaciones Exter iores , para confrontar 
y firmar el Protocolo de la n e g o c i a c i ó n de paz entre la 
R e p ú b l i c a Argen t ina y el Impe r io del Bras i l , y ha l l án -
dolos arreglados y exactos, los subsc r ib i e ron los m i -
n i s t ros de uno y o t ro Estado. 
Acto con t inuo , los s e ñ o r e s m i n i s t r o s de S. M . I . pro-
pus ieron el ar t iculo adicional s i g u i e n t e : 
« Ambas altas partes contratantes , se c o m p r o m e t e i f 
» á emplear los medios que e s t é n á su alcance á fin de 
» que la n a v e g a c i ó n del R ío de la Plata y de todos los 
» otros que ,desaguan en él, se conserve l i b r e para el 
» uso de los subdi tos de una y ot ra N a c i ó n , por el t i e m -
» po de quince a ñ o s , en la í o r m a que se ajustare en 
» el Tratado def in i t ivo dé paz. » 
E l presente a r t í c u l o adicional t e n d r á la m i s m a fuerza 
¿y v igor , como si estuviese in se r to palabra por palabra 
'en la C o n v e n c i ó n p r e l im ina r de esta data. 
D e s p u é s de una ligera d i s c u s i ó n , estando conformes 
los M i n i s t r o s de S. M . I . .y los de la R e p ú b l i c a Argen -
tina, de que en el citado a r t í c u l o nada se e s t a b l e c í a de 
presente, sino que se fijaba u n punto sobre el cual 
-debía tratarse en el ajuste de f in i t i vo de paz entre am-
bas altas partes contratantes, fué admi t ido por la Le-
g a c i ó n Argent ina , y se p r o c e d i ó ó firmarlo, precedien-
do el acuerdo m ú t u o de que se suscr ibiese con la mis-
ma fecha de la C o n v e n c i ó n Tre l iminar .—JUAN RAMÓN 
BALCARCE.—TOMÁS GUIDO. 
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C O N V E N C I Ó N P R E L I M I N A R D E P A Z 
CELEBRADA ENTRE EL GOBIERNO DE LA REPÚBLICA DE LAS. 
PROVINCIAS UNIDAS DEL RÍO DE LA PLATA 
Y SU MAJESTAD EL EMPERADOR DEL B R A S I L 
En n o m b r e de la S a n t í s i m a é I n d i v i s i b l e T r i n i d a d : 
E l Gobierno de las Provincias Unidas del R í o de la 
Plata y Su Majestad el Emperador del Bras i l , deseando 
poner t é r m i n o á la guerra, y establecer sobre p r inc ip io s 
s ó l i d o s y duraderos la buena in te l igencia , a r m o n í a y 
amis tad que deben ex i s t i r entre naciones vecinas, l la -
madas por sus intereses á v i v i r un idas por lazos de 
alianza perpetua, acordaron por la m e d i a c i ó n de Su Ma-
jes tad B r i t á n i c a , ajustar entre sí una C o n v e n c i ó n Pre-
l i m i n a r de Paz, que s i rv ie ra de base a l Tratado def in i -
t i v o de la m i s m a que debe celebrarse entre ambas altas 
partes contratantes; y para este fin, n o m b r a r o n sus 
p len ipo tenc ia r ios , á saber: 
E l Gobierno de la R e p ú b l i c a de las Provincias Unidas , 
á los generales don Juan R a m ó n Balcarce y don T o m á s 
Guido. Su Majestad el emperador del Bras i l , á los i l u s -
t r í s i m o s y e x c e l e n t í s i m o s s e ñ o r e s m a r q u é s de Aracaty, 
del Consejo de Su Majestad, Genti l H o m b r e de su C á m a -
ra Imper i a l , Consejero de Hacienda, Comendador de la 
Orden de A v i s , Senador del Imper io , M i n i s t r o y Secreta-
r i o de Estado en el depar tamento de Negocios Estranje-
ros : Doctor don J o s é Clemente Pereira, del Consejo de Su 
Majestad, Desembargador de la Casa de S u p l i c a c i ó n , 
Dignator io de la I m p e r i a l Orden del Crucero, Caballero 
de la de Cris to , M i n i s t r o y Secretario de Estado en el 
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Departamento de Negocios del I m p e r i o , i n t e r i n a m e n t e 
encargado de los Negocios de Just icia; y Don J o a q u í n 
de Oliveira Alvarez, de l Conse]o de su Majestad, y del 
de Guerra, Teniente General de los E j é r c i t o s Nacionales 
é Imper ia les , Oficial de la I m p e r i a l Orden del Cruzero, 
Min i s t r o y Secretario de Estado en el Depar tamento 
de los Negocios de Guerra. 
Los cuales, d e s p u é s de haber canjeado sus plenos 
poderes respectivos, que fueron hallados en buena y 
debida forma, c o n v i n i e r o n en los a r t í c u l o s s iguien-
tes : 
ARTÍCULO i 
Su Majestad el Emperador- del Bras i l declara la Pro-
vincia de .Montevideo, l lamada h ó y Gisplatina, separada 
dêl t e r r i to r io del Impe r io .del Bras i l , para que pueda 
• const i tui rse en Estado l ibre é independiente de toda y 
cualquiera N a c i ó n , bajo lá forma de Gobierno que juz-
gare conveniente á sus intereses, necesidades y recur-
„ sos. 
ARTÍCULO II 
El Gobierno de la R e p ú b l i c a de las Provincias Unidas 
concuerda en declarar por su parte, la independencia 
de la Provincia de Montevideo, l lamada hoy Gisplat ina, 
y e n que se const i tuya en Estado l i b re é independien te 
. en la forma declarada en el a r t í c u l o a n t e c e d è n t e . 
ARTÍCULO I IT 
Ambas altas partes contratantes se obl igan á defen-
der ia i n d e p e n d ê n c i a é in t eg r idad de la Provinc ia de 
Montevideo, por el t i empo y en ól liábdo que se ajus-
tare en el Tratado def in i t ivo de Paz. 
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ARTICULO IV 
El Gobierno actual de la Banda Orienta l , inmedia ta-
mente que la presente C o n v e n c i ó n fuere rat if icada, 
c o n v o c a r á los Representantes de la parte de la dicha 
p rov inc ia , que le e s t á actualmente sujeta, y el Gobier-
no actual de Montevideo h a r á s i m u l t á n e a m e n t e una 
igua l convocator ia á los ciudadanos residentes den t ro 
de esta, r e g u l á n d o s e el n ú m e r o de los Diputados por 
el que corresponda al de los ciudadanos de la m i s m a 
prov inc ia , y la í o r m a de su e l e c c i ó n por el reglamento 
adoptado para la e l e c c i ó n de sus Representantes en la 
ú l t i m a L e j í i s l a t u r a . 
ARTICULO v 
Las elecciones de los*Diputados correspondientes á 
la p o b l a c i ó n de la plaza de 'Montevideo, se h a r á n pre-
cisamente « e x t r a m u r o s » en lugar que quede fuera del 
alcance de la a r t i l l e r í a de la mi sma plaza, s in n inguna 
concur renc ia de fuerza armada. 
ARTÍCULO V I 
. Reunidos los Representantes de la provincia fuera 
die la Plaza de Montevideo , y de cualquier otro lugar que 
se hallase ocupado por t ropas y que e s t é al m é n o s diez le-
guas dis tante de las m á s p r ó x i m a s , e s t a b l e c e r á n u n Go-
bierno P rov i so r io , que debe gobernar toda la p rov inc ia 
hasta que se instale el Gobierno permanente que h u -
biere de ser creado por la C o n s t i t u c i ó n . Los Gobiernos 
actualesV de Montevideo y de la Banda Oriental , c e s a r á n 
inmedia tamente que a q u é l se instale. 
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ARTÍCULO V I I 
Los m i s m o s Representantes se o c u p a r á n d e s p u é s en 
formar la C o n s t i t u c i ó n po l í t i ca de la Provinc ia de M o n -
tevideo, y esta antes de ser jurada, s e r á examinada por 
comisar ios de los dos Gobiernos contratantes , para el 
ú n i c o fin de ver si en ella se cont iene a l g ú n a r t í c u l o ó ar-
t í c u l o s que se opongan á la segur idad de sus respec-
tivos Estados. Si aconteciere este caso, s e r á explicado 
púb l i ca y c a t e g ó r i c a m e n t e por los m i s m o s comisar ios , 
y en falta de c o m ú n acuerdo de é s t o s , s e r á decidido 
por los dos Gobiernos contra tantes . 
ARTÍCULO V I I I 
Se rá permi t ido á todo y cua lquier habitante de la 
Provincia de Montevideo, salir del te r r i to r io de é s t a , l le-
vando consigo los Bienes (jó sfi propiedad, s in per juicio 
de tercero, hasta el j u ramento de la C o n s t i t u c i ó n , sino 
quiere sujetarse á ó a s í le convin ie re . 
ARTÍCULO IX 
H a b r á p e r p é t u o y absoluto o lv ido de todos y. cualquie-
ra hechos y opiniones p o l í t i c a s "que los habitantes de 
la Provincia de Montevideo y los del t e r r i to r io del I m -
perio del Brasi l , que hubiere sido ocupado por las t ro-
pas de la R e p ú b l i c a de las Provinc ias Unidas , hub ie ren 
profesado ó practicado hasta Ia épocçi de la r a t i f i c ac ión 
de la presente C o n v e n c i ó n . 
ARTÍCULO x 
Siendo u n deber de los Gobiernos contratantes auxi-
liar y profejer á la Provincia de Montevideo hasta que 
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el la se cons t i tuya comple tamente , conv ienen los Gobier-
nos ,en que s i antes de jurada la C o n s t i t u c i ó n de la m i s m a 
Prov inc ia , y c i n c o a ñ o s d e s p u é s , la t r anqu i l i dad y segu-
r idad fuese per turbada den t ro de ella por la guer ra 
c i v i l , p r e s t a r á n á Su Gobierno legal el aux i l i o necesario 
para mantener lo y sostenerlo. Pasado el plazo expresado, 
c e s a r á toda la p r o t e c c i ó n que por este a r t í c u l o se p ro -
mete al Gobierno legal de la Provinc ia de Montevideo , 
y la m i s m a q u e d a r á considerada en estado de perfecta 
y absoluta independencia . 
ARTÍCULO XI 
A m b a s partes contratantes declaran m u y e x p l í c i t a y 
c a t e g ó r i c a m e n t e , que cualquiera que pueda venir á ser 
el uso de la p r o t e c c i ó n que en conformidad al a r t í c u l o 
an te r io r se p romete á la Provinc ia de Montevideo , la 
m i s m a p r o t e c c i ó n se l i m i t a r á en todo caso á hacer res-
tablecer el o rden y c e s a r á i nmed ia t amen te que é s t e fue-
re restablecido. 
ARTÍCULO XII 
Las tropas de la Provincia de Montevideo, y las t ro- , 
pas de la R e p ú b l i c a de las Provincias Unidas , desocupa-
r á n el t e r r i t o r i o Brasi lero en el preciso y peren tor io 
t é r m i n o de dos meses, contados desde el día en que 
fueren congeadas las ratif icaciones de la presente Con-
v e n c i ó n , pasando las segundas á la m á r g e n derecha del 
Rio de la Plata ó del Uruguay; m é n o s una fuerza de m i l 
y qu in i en tos hombres ó mayor que é l Gobierno de la 
sobredicha R e p ú b l i c a , si lo juzgare conveniente, p o d r á 
conservar den'tro del t e r r i t o r i o de la referida Prov inc ia 
de Montev ideo , en el pun to que escojiere hasta que las 
t ropas de su Majestad el Emperador del Bras i l desocu-
pen comple tamente la plaza de Montev ideo . 
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ARTICULO XIIl 
• 
Las t ropas de Su Majestad el Emperador de l Bras i l 
d e s o c u p a r á n el t e r r i t o r i o de la Provinc ia de Montevideo , 
incluso la Colonia del Sacramento, en el p rec iso y pe-
ren to r io t é r m i n o de dos meses, contados desde el d í a 
en que se verif icase el cange de las rat if icaciones de la 
presente C o n v e n c i ó n , r e t i r á n d o s e para las fronteras de l 
Imper io ó embarcarse, m é n o s una fuerza de m i l y q u i -
nientos hombres que el Gobierno del m i s m o s e ñ o r po-
d r á conservar en la plaza de Montevideo hasta que se 
ins ta le 
ARTÍCULO XIV 
Queda entendido, que tanto las tropas de la R e p ú -
blica de las Provincias Unidas, como las de Su Majestad 
el Emperador t i e l Bras i l , que en conformidad de los 
dos a r t í c u l o s antecedentes, quedan tempora lmente en 
el t e r r i t o r io de la provincia de Montevideo, no p o d r á n 
in t e rven i r en manera alguna en los negocios p o l í t i c o s 
de la mi sma provinc ia , su Gobierno é in s t i t uc iones . 
Ellas s e r á n consideradas como meramente pasivas y 
de o b s e r v a c i ó n , conservada asi para proteger al Go* 
bierno y garant i r las l ibertades y propiedades p ú b l i c a s -
é individuales , y s ó l o p o d r á n operar act ivamente s i e l 
Gobierno l e g í t i m o de la referida provincia de Monte-
video requiere aux i l io . 
ARTÍCULO Xi' 
Luego que se efectuare el cange de las*rat if icaciones 
de la presente C o n v e n c i ó n , h a b r á entera c e s a c i ó n de 
host i l idades por mar y por t i e r ra . El b loqueo s e r á le*-: 
ventado en el t é r m i n o de 18 horas por parte de la 
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escuadra i m p e r i a l ; las host i l idades por t ierra c e s a r á n 
inmedia tamente que la m i s m a C o n v e n c i ó n y sus ra t i f i -
caciones fueren notificadas á los e j é r c i t o s , y por mar , 
den t ro de dos d í a s hasta el Cabo de Santa M a r í a , en 
ocho hasta Sania Catalina, en quince hasta Cabo F r í o , 
en ve in te y dos hasta Pernambuco, en cuarenta hasta 
la L í n e a , en sesenta hasta la Costa del Este, y en ochen-
ta hasta los mares de Europa . Todas las presas que 
se h ic ie ren en mar ó en t ie r ra , pasado el t i empo que 
queda s e ñ a l a d o , s e r á n juzgadas malas presas y r ec í -
procamente indemnizadas . 
ARTÍCULO XVI 
Todos los p r i s ioneros de una y otra parte, que hubie -
ren sido tomados durante la guerra en mar ó t i e r ra , 
s e r á n puestos en l iber tad luego que la presente Con-
v e n c i ó n fuere ratificada, y las r a t i f i ò a c i o n e s cangeadas, 
con la ú n i c a c o n d i c i ó n de que no p o d r á n salir s i n que 
ha l l an "asegurado el pago de las deudas que h u b i e r e n 
c o n t r a í d o en el p a í s donde se ha l len . 
ARTÍCULO XVII 
D e s p u é s del cange de las rat if icaciones, ambas altas 
partes contratantes t r a t a r á n de n o m b r a r sus respect i -
vos plenipotenciar ios , para ajustarse y conc lu i r se el 
Tratado def in i t ivo de paz que debe celebrarse ent re la 
R e p ú b l i c a de las Provinc ias Unidas y el Impe r io del 
Bra s i l . 
ARTÍCULO X-VIII 
Si, lo que no es de esperarse, las altas partes con-
tratantes no llegasen á ajustarse en d icho Tratado de-
finitivo de paz, por cuest iones que puedan suscitarse, 
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en que no concuerden, á pesar de la m e d i a c i ó n de su 
Majestad Br i t án i ca , no p o d r á n renovarse las hos t i l i da -
des entre la R e p ú b l i c a y el I m p e r i o antes de pasados 
los c inco a ñ o s est ipulados en el a r t icu lo 10, n i a ú n des-
p u é s de vencido este plazo las host i l idades no p o d r á n -
romperse s i n p rév i a n o t i f i c a c i ó n hecha r e c í p r o c a m e n -
te seis meses antes, con conocimiea to de la potencia 
mediadora. 
ARTICULOS XIX 
El cange de las ratificaciones d e l a presente Conven-
c ión s e r á hecho en la plaza de Montevideo den t ro del 
t é r m i n o de sesenta d í a s , ó antes s i fuera posible con-
tados desde el día de su data. 
En tes t imonio de 1© cual , Nos los abajos firmados, Ple-
nipotenciar ios del Gobierno de la R e p ú b l i c a de las Pro-
vincias Unidas, y de su Majestad el Emperador del Bra-
si l , en v i r t u d de nuestros plenos poderes, firmamos la 
presente C o n v e n c i ó n con nuestra mano, y le h i c i m o s 
poner el sello de nuestras armas. 
Hecha en la c iudad de Río Janeiro, á los ve in te y 
siete d í a s del mes de Agosto del a ñ o del nac imien to 
de Nues t ro S e ñ o r Jesu Cristo m i l ochocientos ve in te y 
ocho. 
(L . S.)—JUAN RAMÓN BALCARGE. 
( L S.) -TOMÁS GUIDO. 
(L. S.)—MARQUÉS DE ARACATY. 
(L. S.)—JOSÉ CLEMENTE PEREIRA. 
(L. S.)—JOAQUÍN DE OLIVEIRA ALVAREZ. 
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ARTICULO ADICIONAL 
A m b a s las altas partes contratantes , se c o m p r o m e t e n 
á emplear los medios que e s t é n á su alcance, á fin de 
que la n a v e g a c i ó n del R ío de la Plata, y de todos los 
o t ros que desaguan en él, se conserve l ibre para el 
uso de los s ú b d i t o s de una y otra n a c i ó n , por el t i empo 
de quince a ñ o s , en la forma que se ajustare en el Tra 
tado def in i t ivo de paz. 
E l presente A r t í c u l o A d i c i o n a l t e n d r á la mi sma fuerza 
y valor , como si estuviese inse r to palabra por palabra 
en la C o n v e n c i ó n P re l imina r de esta data. 
Hecha en la c iudad de R í o Janeiro, á los veint is ie te 
d í a s del mes de Agosto del a ñ o del Nac imien to de 
Nues t ro S e ñ o r Jesu-Cristo, m i l ochocientos veinte y 
ocho. 
( L . S.) —JUAN RAMÓN BALCARCE. 
( L . S. ) —TOMÁS GUIDO. 
( L . S.) — MARQUÉS DE ARACATY. 
( L . S.) — JOSÉ CLEMENTE PEREIRA. 
( L . S.) — JOAQUÍN DE OLIVEIRA ALVAREZ. 
Y h a b i é n d o s e n o s p r é s e n t a d o la m i s m a C o n v e n c i ó n , 
cuyo tenor queda inser to , y siendo b i en vis to , c o n s i ' 
derado y examinado por Nos , todo lo que en ella se 
contiene, s iendo o ído nues t ro Consejo de Estado, la 
aprobamos, ra t i f icamos y conf i rmamos , a s í en su todo, 
como en cada uno de sus a r t í c u l o s y est ipulaciones; y 
por la presente la damos por firme y vá l ida , prome-
t iendo en fe de palabra i m p e r i a l , observarla, y hacer la 
observar y c u m p l i r por cualquier m o d o que pueda 
ser. En t e s t imon io y firmeza de lo sobredicho, h i c i m o s 
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pasar la presente carta por Nos firmada y refrendada 
por nues t ro M i n i s t r o y Secretario de Estado abajo fir-
mado . 
Dado en el Palacio del R ío de Janeiro, á los t re in ta 
d í a s de l mes de Agosto del a ñ o -del Nac imien to de 
Nues t ro S e ñ o r Jesu-Cristo de m i l ochocientos veinte y 
ocho. 
( L . S.)—PEDRO, EMPERADOR. 
MARQUÉS DE ARAGATY. 
Por tanto: vista y examinada detenidamente la Con-
v e n c i ó n Pre l iminar a q u í copiada, y d e s p u é s de haber 
obtenido la competente a u t o r i z a c i ó n de la C o n v e n c i ó n 
Naciona l , la ha aceptado, conf i rmado y ra t i f icado, como 
lo hace por la presente, p romet iendo y o b l i g á n d o s e á 
nort ibre de las Provincias Unidas del Río de la Plata," á 
observar y c u m p l i r fiel é inviolablemente todo lo conte-
nido y estipulado en todos y cada uno de los a r t í c u l o s 
de la mencionada C o n v e n c i ó n Prel iminar , s i n p e r m i t i r 
que en manera alguna se contravenga á lo est ipulado 
en ella. En fe de lo cual, firma con su mano el p r e s è n t e 
i n s t rumen to de ra t i f icac ión , autorizado s e g ú n corres-
ponde, y con el gran sello de la R e p ú b l i c a . En la Casa 
de Gobierno de la Capital de Buenos Aires á ve in te y nue-
ve del mes de Setiembre de m i l ochocientos veinte 
y ocho. 
( L . S. ) — M A N U E L DORREGO. 
JOSÉ MARÍA ROJAS. 
c A N G E 
Los infrascr iptos , autorizados -con poder general y 
especialmente que presentaron, examinaron y aproba-
ron r e c í p - r o c a m e n t e , para efectuar el cange de las rat if i-
eaeiones de la C o n v e n c i ó n P re l imina r de Paz, celebrada 
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y firmada en la Corte del R ío Janeiro á ve in te y siete de 
Agosto ú l t i m o , entre los Plenipotenciar ios de la R e p ú -
bl ica de las Provinc ias Unidas del R ío de la Plata, y los 
de S. M . el Emperador Cons t i tuc iona l y Defesor Perpe-
tuo del Beasil, la cangearon efectivamente en la forma de 
est i lo; y para que a s í conste firmaron y sel laron este acto 
en Montevideo á cuatro de Octubre de m i l ochocientos 
veinte y ocho á las dos horas de la tarde. 
( L . S.') —MIGUEL DE AZGUÉNAGA. 
( L . S.) — BARAO DO RÍO DA PRATA. 
Es c ó p i a fiel de la C o n v e n c i ó n P r e l i m i n a r de Paz,-
que ha sido rat if icada en debida forma por el Gobierno 
encargado d é l o s negocios generales de la R e p ú b l i c a A r -
gentina, y Su Majestad el Emperador del Brasi l , cuyo 
cange se ha verif icado de conformidad con el a r t í c u l o 19 
fen la c iudad de Montevideo hoy día cuatro de Octubre 
del a ñ o de 1828, á las dos horas de la tarde. 
E s t á conforme 
Miguel A s c u é n a g a . 
LENGUAS. 
C A P I T U L O X I I 
Precedentes de la aprobación, ratificación y cange de las ra-
tificaciones de la Convención Preliminar de Paz, efectuada 
en el Río de la Plata.—Algunas apreciaciones sobre el Tra-
tado—Orden del Gobierno de Dorrego á Rivera para la deso-
cupación de Misiones, de conformidad con lo pactado. 
E n los p r imeros d í a s de Setiembre l l egó á Buenos 
Ai re s , con procedencia de R í o Janeiro, dofr Pedro Feií-
ciano Cavia,'. Secretario de la L e g a c i ó n Argen t ina , de pa-
saje en él paquete i n g l é s , conduciendo comunicaciones 
de é s t a con la C o n v e n c i ó n Pre l iminar de Paz, desem-
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barcando inmedia tamente , p roduciendo g r a n contento 
en la p o b l a c i ó n , la nueva de su llegada. 
Hizo entrega en el acto al Gobierno de Buenos A i r e s , 
encargado de la d i r e c c i ó n de la guerra y Relaciones 
Exter iores , de las comunicac iones y C o n v e n c i ó n Pre-
l i m i n a r de Paz de que era por tador , y s i n p é r d i d a de 
t iempo el gobernador Dorrego, i m p a r t i ó las ó r d e n e s 
convenientes para la i n s t a l a c i ó n de la C o n v e n c i ó n Na-
cional en Santa Fe, á efecto de precederse á la apro. 
b a c i ó n del Tratado. 
En seguida pa r t i e ron para Santa Fe los s e ñ o r e s Ca-
via y Moreno, por d i s p o s i c i ó n del Gobierno, conduc ien-
do la C o n v e n c i ó n P re l iminar de Paz, para ponerla en 
manos del Congreso ó C o n v e n c i ó n Nacional , para su 
a p r o b a c i ó n . El 23" de Setiembre l legaron á Santa Fe, y 
el 24 se instalaba la C o n v e n c i ó n en aquella c iudad con 
posi t ivo contento de todos. Dos d í a s d e s p u é s , el 26 
quedaban aprobadas las est ipulaciones contenidas en 
la C o n v e n c i ó n P re l iminar de Paz y se autorizaba a l 
Gobierno para rat if icarlas. En consecuencia, el 29 pro-
c e d i ó el gobernador Dorrego á rat if icarla por parte del 
Gobierno Argent ino , h a b i é n d o l o hecho por la suya el 
Emperador del Bras i l , el 30 de Agosto en Río Ja-
neiro . 
Llenado ese requis i to , el 30 de Setiembre p r o c e d i ó 
el a lmi ran te de la escuadra I m p e r i a l en el Plata á no-
tificar al c a p i t á n del Puerto de Buenos Ai res , que des-
de ese día quedaba levantado el bloqueo. 
- En ese in tervalo , tan luego como el gobernador Do-
rrego pudo conocer los t é r m i n o s de la C ò n v e n c i ô n Pre-
l i m i n a r de Paz, e n v i ó una copia de ella al general 
Lavalleja, que se hallaba en Cerro Largo, para que se 
impusiese del contenido . Este general, gobernador á la 
s a z ó n de lá p rov inc i a or ienta l , al acusarle recibo, le 
s ign i f i có , « que s i la guerra l ío h a b í a podido te rminarse 
» s ino desligando la provinc ia or ien ta l de la R e p ú b l i c a -
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» Argen t ina , c o n s t i t u y é n d o l a en un Estado i ndepen -
» diente, ella no o lv ida r í a los nobles esfuerzos y sacr i" 
» ficios hechos por las p rov inc ia s hermanas para l iber -
» ta r i s de la d o m i n a c i ó n extranjera. » ( 1 ) 
Faltaba, para la c o n s u m a c i ó n de la obra de la paz 
celebrada entre los dos bel igerantes, proceder al cange 
de las rat i f icaciones respectivas, en el lugar y fo rma 
est ipulado en la m i s m a C o n v e n c i ó n , que lo era M o n t e -
v ideo . 
A ese fin, t an luego como fué ratificada por el gober-
nador Dorrego, se a c o r d ó la venida del a lmirante B r o w n 
y del br igadier don M a n u e l A z c u é n a g a á efectuar el 
cange.— Se embarcaron para el efecto, en la corbeta 
«25 de Mayo» y goleta « S a r a n d í » de la armada argent ina , 
v in i endo con ellos el m i n i s t r o de S. M . B r i t á n i c a M i s t e r 
Par ish , en la corbeta « H e r o n » , de la mi sma n a c i ó n . 
Una vez en la c iudad de Montevideo , procedieron, el 
cuat ro de Octubre, al cange de las ratificaciones respec-
t i v a s . — E n consecuencia, se c o m u n i c ó oficialmente el 
cese completo de host i l idades entre ambas l í n e a s ene-
migas , y, q u e d ó restablecida la paz, de todo pun to 
entre los beligerantes; pues a ú n cuando faltaba p'or 
el m o m e n t o la d e s o c u p a c i ó n de Mis iones por las 
fuerzas de la patr ia que la h a b í a n recuperado, entraba 
en las es t ipulaciones de paz, el r e t i ro de ellas, como 
se e f e c t u ó poco d e s p u é s , en ese m i s m o a ñ o , en la 
fo rma que nar ra remos en otro c a p í t u l o . 
Ta l fué el desenlace de la lucha ó de la guerra soste-
n ida tres a ñ o s , por el I m p e r i o y la R e p ú b l i c a Agentina^ 
de que d á t e s t imon io la C o n v e n c i ó n P re l im ina r de Paz 
y el Protocolo re la t ivo inse r tos en el c a p í t u l o an te r ior . 
Las apreciaciones, los comentar ios que se h i c i e ron de 
( 1 ) «Bosquejo Histórico de la República Oriental del Uru-
guay», por Berra. 
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aquel pacto, fueron d is t in tos , ya respecto á las ventajas 
"ó p é r d i d a s que repor ta ron los beligerantes, ya sobre 
la manera como se produjo la independencia convenida 
s in r e p r e s e n t a c i ó n expresa en la n e g o c i a c i ó n , de la Pro-
vincia Oriental. . Sin entrar al examen de sus fundamen-
tos, que el t iempo y la experiencia ha puesto en perfec-
ta t rasparencia, presentaremos, como, d e m o s t r a c i ó n , al-
gunas de esas apreciaciones h i s t ó r i c a s . 
Deodoro de Pascuale, el autor d é l o s Apuntes pava la 
H i s t o r i a de la Repúb l i ca Oriental del Uruguay, dec ía en 
el tomo X I I de su obra, sobre la C o n v e n c i ó n P re l imi -
nar de Paz, lo s iguiente: 
« E l Bra s i l p e r d i ó m á s de 20 mi l lones de duros y mu-
» cha .gente: Buenos Aires e m p o b r e c i ó en medio de 
» sus repetidos golpes de mano dados por los corsa-
» r ios : el Brasi l g a n ó en cierto modo , porque v ió desapa-
» recer de la escena el e s p í r i t u mi l i t a r , lo que le p r e s e r v ó 
.« de verse expuesto á los vaivenes de la a m b i c i ó n de 
)) los caudi l los . 
» El Bras i l obtuvo por esta C o n v e n c i ó n lo que deseaba 
» desde 1810, esto es, poner una barrera entre sus Es-
.» lados y los Occidentales del R ío de la Plata, cuyo es-
» pí r i tu turbulento le t e n í a n inqu ie to . 
» Por esta C o n v e n c i ó n c o n v i r t i ó s e la Banda Or ien ta l 
» en el escenario de los combates m á s r e ñ i d o s que ha 
» presenciado la A m é r i c a de o r igen ibero. 
» Por este Tratado p e r d i ó Buenos Aires lo que ambicio-
» naba por tanto t i empo , el puer to de Montev ideo . 
« Por esta C o n v e n c i ó n se abr ieron el R ío de la Plata 
» y sus afluentes majestuosos al comercio de ambos 
» p a í s e s . 
» Por esta C o n v e n c i ó n g a n ó la Banda Or ien ta l su i n -
» dependencia é in tegr idad , dando su palabra de honor 
» las Partes Contratantes á la faz del m u n d o y por la 
» m e d i a c i ó n de la Gran B r e t a ñ a , de defender su Gobier-
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» no legal. Esta C o n v e n c i ó n tuvo dos objeciones p r i n c i -
» pales de parte de los patr iotas or ientales : la p r i m e -
» ra, fué la que cita Rivera en su parte oficial , de que 
» d e s p u é s hablaremos, y la segunda, el no haber sido 
» consul tada la v o l u n t a d uruguaya en l^s conferencias 
» de la C o n v e n c i ó n P r e l i m i n a r de Paz. 
» Este ó b i c e no tiene hondas r a í c e s , s i atendemos á 
» que la Banda Oriental t e n í a dos Gobiernos: el de M o n -
» tevideo, y el de la F lor ida , p rov i so r io y no reconoci-
» do é s t e , y sospechoso a q u é l para uno de los con-
» tratantes. A m é n de estos mot ivos , h a b í a otros porque 
» la Provinc ia Cisplat ina estaba anexada por documen-
» tos y actos p ú b l i c o s al Bras i l , y s iendo é s t e uno de 
» los contratantes, no h a b í a lugar para la presencia de 
» sus m i s m o s gobernados. Buenos Ai res se hallaba en 
» c i rcuns tanc ias casi i d é n t i c a s á las del Brasi l , s i aten-
» demos á los t í t u l o s que p r e s e n t ó para reclamar su 
» i n c o r p o r a c i ó n á la R e p ú b l i c a de las Provincias U n i -
») das, de suerte que, hasta que estos dos Estados' con-
» tratantes c o n v i n i e r o n en renunc ia r á su p o s e s i ó n y 
» m á s ó m ó n o s bien fundados derechos, no se puede 
» l l amar á nadie que represente legal y genuinamente 
» el pueblo o r i en ta l . Unicamente , d e s p u é s de los ar-
w t í c u l o s 1.° y 2'°., es que se hubiera podido consul ta r 
» la vo lun tad del pueblo or ienta l , que no e x i s t í a s i n 
» é s t o s a r t í c u l o s s i n ó en ciernes, y dependiendo de la 
.»> v o l u n t a d de los contrat'antes. 
» A l Tratado def ini t ivo, s í que d e b í a asist ir el repre-
» sentante de la nueva N a c i ó n Oriental ; pero á la Con-
» v e n c i ó n P r e l i m i n a r de Paz, no pod ía , á no ser i n c u -
•» r r i e n d o en cont radicc iones y a n o m a l í a s que n i ten-
A d r i a n s o l u c i ó n n i les c a b í a una e x p l i c a c i ó n p laus i -
•> ble. » 
A n t e estas ly otras apreciaciones semejantes que se 
rozan con la independencia or ien ta l desde la é p o c a de 
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Ar t igas hasta la famosa d è c l á r a t o r i a de la Flor ida el-
a ñ o 25, ¿ s e r í a pe rmi t i do preguntar en q u é c o n d i c i ó n 
v i n i e r o n á quedar los t é r m i n o s tan heroicos como elo-
cuentes de aquella gloriosa declaratoria, hecha en 
nombre de la.*Provincia Oriental , en uso de su sobera-
nía o rd inar ia y e x t r a o r d i n a r i a ? . . . 
« Sea cual fuere la r igurosa verdad h i s t ó r i c a , — h a 
-» dicho u n publ ic is ta de nota, con r e l a c i ó n á lo pac-
» tado en la C o n v e n c i ó n P re l imina r de Paz del 28,— 
» en nada a m é n g u a el Acta trascendental de la F lo r ida , 
» n i e m p e q u e ñ e c e los t í t u los con que n a c i ó la R e p ú 
» blica Oriental del Uruguay á la vida in te rnac iona l . 
» E l Acta del 25 de Agosto, es la protesta vencedora 
» del R i n c ó n y S a r a n d í , m á s feliz, pero no m é n o s h e -
•B ró ica que la protesta vencida del C a t a l á n y de Gua-
» yabos. 
» E l pacto de la diplomacia (del 28), estaba sellado 
» de a n t e m à n o con la sangre de dos generaciones, que 
» desde 1816 á 1820 con Artigas, y desde 1825 á 1828 con 
» sus sucesores, h a b í a n demandado su s o l u c i ó n con 
» sacrificios, que, en p r o p o r c i ó n , no los hizo mayores 
» n i n g ú n otro pueblo por s ú independencia . » 
Desde entonces, ha podido decirse en la R e p ú b l i c a i 
con noble orgul lo , por los defensores de su soberana 
independencia, al desplegar s*u bandera : « Cuando este 
» p a b e l l ó n flota en el aire, dice al mundo que el pueblo 
» or ien ta l es independiente. » 
Pasemos ahora á la s o l u c i ó n de la o c u p a c i ó n de M i -
siones, con arreglo á lo pactado. 
La r e s t i t u c i ó n de Misiones al domin io del Brasi l , era 
una de las est ipulaciones contenidas en la C o n v e n c i ó n 
Pre l iminar de Paz celebrada por los beligerantes, con 
la m e d i a c i ó n de S. M . B r i t á n i c a . Era indispensable cum-
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p l i i i a por el Gobierno argent ino. — En consecuencia, e l 
gobernador Dorrego m a n d ó en c o m i s i ó n á Mis iones a l 
general don H i l a r i ó n de la Quintana, cerca del genera l 
don Fructuoso Rivera, s iendo portador de una o rden 
para é s t e , para que, en v i r t u d de lo est ipulado en la 
C o n v e n c i ó n P re l imina r de Paz, procediese á desocupar 
el t e r r i to r io de Mis iones , pasando el Uruguay y s i t u á n -
dose en el pueblo de La Cruz. Rivera puso sus d i f i cu l -
tades para el c u m p l i m i e n t o de lo que se le ordenaba, 
y s e g ú n la t r a d i c i ó n , c o n t e s t ó l e : « Q u e h a b i é n d o s e 
» segregado su p a í s natal de la R e p ú b l i c a Argen t ina , 
» pensaba d i r ig i r se á él con las fuerzas que o b e d e c í a n 
» sus ó r d e n e s . » ( 1 ) 
Desde que tuvo aviso de estar celebrada la paz ent re 
los beligerantes, y que por el Tratado de la P r o v i n c i a 
de Mis iones d e b í a res t i tu i rse al Brasi l , e m p e z ó á t omar 
sus medidas, desplegando toda su ac t iv idad para r e t i -
rarse del mejor modo. 
D e s p a c h ó comis ionados á los Siete Pueblos de M i s i o -
nes, á los cuales puso á c o n t r i b u c i ó n , si ha de estarse 
á lo que refiere P u e y r r e d ó n , en sus « A p u n t e s de la 
C a m p a ñ a de M i s i o n e s » . 
Su p r imer idea fué evadir el c u m p l i m i e n t o de lo es t i -
pulado en la C o n v e n c i ó n , respecto á la r e s t i t u c i ó n de 
Mis iones al I m p e r i o del Bras i l , explorando sobre ello la 
d i s p o s i c i ó n del e j é r c i t o , como se ha dicho, y en el cua l 
no e n c o n t r ó apoyo. Desist iendo enteramente de esa idea, 
p r e s t ó acatamiento á lo pactado en la C o n v e n c i ó n dan-
do por cesada la guerra para el e j é rc i to del Norte, « ena-
genado con la perspectiva del nuevo Estado Orienta l . » 
c o n t r a y é n d o s e á hacer efectiva la d e s o c u p a c i ó n de M i -
siones., en el espacio de 34 d í a s que se le ordenaba por 
el Gobierno general al poner en sus manos la Conven-
(1) «Historia Polí t ica y Mil i tar de las Repúblicas del Plata», 
por Antonio Díaz. 
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c ión P re l imina r de Paz, el general don H i l a r i ó n de la 
Quintana, que fué á p r inc ip ios de Noviembre . 
Por e l Tratado de Paz,—refiere Pueyrredon en sus 
«Apun te s» ,—las Mis iones d e b í a n ser res t i tu idas al Bras i l . 
El Gobierno general, a l comunicar lo al general Rivera, 
le o r d e n ó hacer su entrega, repasar el Uruguay, situar-
se en Y a p e y ü , uno de lo*s pueblos de las Mis iones Occi-
dentales, y esperar allí la i n c o r p o r a c i ó n de una d i v i -
s i ó n de m i l hombres que quedaban en la Banda 
Oriental al mando del general don José M a r í a Paz y 
otros refuerzos que se le e n v i a r í a n para expedicionar al 
Paraguay, y cuyo mando se le of rec ía ó mejor d icho, se le 
lisonjeaba con él, porque abrigaba desconfianzas. Pero 
Rivera, que t a m b i é n desconfiaba de las ofertas, f o r m ó 
entonces la r e s o l u c i ó n inquebrantable de d i r i j i r se á su 
p a í s con las fuerzas de su mando . Con ese p r o p ó s i t o , 
dispuso que su jefe de Estado Mayor, don Manue l Es-
calada, marchase en c o m i s i ó n acerca del Gobierno Pro-
visor io del"Estado Oriental , á presentarle sus respetos 
y acatamiento, poniendo su espada á los pies de la Patria 
como u n t r ibuto que á ella s ó l o p e r t e n e c í a , desde que 
era ella la á rb i t r a del destino de sus hijos. Con el comi-
sionado dir igió desde su cuar te l general en I t ú , al,Go-
bierno Oriental , la s iguiente signif icat iva y elevada co-
m u n i c a c i ó n , con fecha 18 de Noviembre, de que d ió 
cuenta el Gobierno á la Asamblea el 3 de Diciembre 
inmedia to . 
« E x c m o . s e ñ o r : — El e jé rc i to del Norte, formado en 
un á n g u l o de la provincia o r ien ta l por la vo luntar ia 
r e u n i ó n de una parte de sus hi jos , y conducido por uno 
de sus m á s ant iguos soldados, hasta el cent ro de las 
Mis iones Orientales, l og ró t remolar en ellas el p a b e l l ó n 
de la R e p ú b l i c a Argent ina y poner al enemigo en la 
necesidad de m u l t i p l i c a r ó d i v i d i r sus e j é r c i t o s , ya 
debil i tados por los sucesos del R i n c ó n , del S a r a n d í é 
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I t u z a i n g ó , para impedi r que, invadido lo m á s precioso 
del cont inente l imí t ro fe , las armas de la patria se ex-
tendiesen t r iunfantes sobre las p rov inc ias de San Pa-
blo, tal vez de Minas , y probablemente de Santa Ca-
ta l ina . 
» En semejante estado, el Gobierno de la R e p ú b l i c a 
Argen t ina e n v i ó p lenipotenciar ios al Janeiro y a j u s t ó 
p re l iminares de una paz que res t i tuye las Mis iones al 
I m p e r i o del Bras i l , pero que desliga la P rov inc i a Orien-
t a l de la F e d e r a c i ó n Argen t ina ; le asegura su indepen-
dencia absoluta, g la hace p i sa r el p r i m e r esca lón de sus 
altos destinos. 
)> L a s o b e r a n í a de la P rov inc ia O r i e n t a l ! Esta es una 
d e l a s bases del Tratado, g este es el ún ico objeto de la 
i nvas ión á Misiones, en su origen, y la del con t in en te * 
cuando se c o n c i b i ó que no era difícil . 
» La guerra, pues, ha cesado pata el e j é rc i to del Nor" 
te, que e j e c u t ó lo p r imero , y se halla encargado de lo 
segundo; y sus jefes, sns oficiales y tropa, enajenados 
con la perspect iva del nuevo Estado á que pertenecen, 
á nada m á s aspiran que á la dicha de saber que su 
patr ia , l ibre de enemigos, y puesta en el goce de la 
s o b e r a n í a , puede ya res t i tu i r l e s sus padres, sus espo-
sos é hijos, para volar hacia ellos m o s t r á n d o l e s sus 
heridas, l lo ra r con ellos de gozo y poner sus espadas 
á los pies de la Patria, para que disponga de ellas como 
u n t r ibu to que á ella só lo pertenece, desde que ella sólo 
es á rb i t ro , del destino de sus hijos. 
K Los orientales del e j é rc i to del Nor te l levan en esta 
d e n o m i n a c i ó n el p r imer t í t u l o p o r donde se han d i s t i n -
guido del resto de las Provincias Unidas; pero, ahora 
t i enen otro que les separa de aquellas, y les const i tuye en 
la precisa a l ternat iva de reconocer la s o b e r a n í a de la 
patr ia , ó segui r las banderas de una potencia l i m í t r o -
te. La e l e c c i ó n , en tales c i rcunstancias , no pod ía ser 
dudosa. El los han c o n c u r r i d o y h a r á n cuantos sacr i -
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ficios les fueran pedidos t odav í a , para que la R e p ú b l i c a 
Argen t ina haga efectiva la r e s t i t u c i ó n del t e r r i t o r i o que 
ocupa actualmente; y s i de esto fuera preciso una 
prueba, s é a n l o desde ahora los documentos adjuntos, 
donde v e r á V. E. que n i los compromisos del e j é rc i to 
del Nor te para con los habitantes de las Mis iones , n i 
sus votos , n i las ventajas de una conquis ta tan jus ta 
como interesante al nuevo Estado Oriental , han podido 
retardar la p u b l i c a c i ó n de las ó r d e n e s del Gobierno ge-
neral de la R e p ú b l i c a , y las medidas consiguientes pa-
ra su e j ecuc ión en todo lo compat ib le con la fidelidad 
del e j é rc i to al nuevo Gobierno de su p a í s n a t i v o . 
» El e j é rc i to , a d e m á s , ha cre ido necesario poner á 
las ó r d e n e s de la R e p ú b l i c a Argen t ina toda la tropa y 
munic iones no consumidas que r ec ib ió de aquella au-
tor idad durante la guerra; y lo que en este pun to ella 
disponga, s e r á igualmente c u m p l i d o al p r i m e r aviso, si 
el Estado Oriental no creyese opor tuno su a d q u i s i c i ó n 
p ô r u n ajuste con la R e p ú b l i c a . 
» Exponer esto m i s m o , ampl iar lo , y dar á V . E. de-
talles sobre todos los objetos que lo demanden, es el 
pr imer asunto de la m i s i ó n con que ha sido inves t ido 
por mí , y los orientales del e j é r c i t o del Nor te , su ma-
yor general el b e n e m é r i t o coronel don Manue l Escalada, 
y por s ú conducto V . E. r e c i b i r á los mejores testimo-
nios del puro homenaje que t r i b u t a n á la Soberania de 
su P a t r i a los conquistadores de l á s Mis iones Or ien- . 
tales. 
» Tengo el honor de saludar á V. E. con lo m á s pro-
fundo d é m i respeto. 
>) Cuartel general en I tú , Nov iembre 18 de 1828. 
Fructuoso Rivera. 
« E x c m o . Gobierno Provisorio del Estado Soberano 
Oriental . » 
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Por la C o n v e n c i ó n se r e s t i t u í a n las Mis iones al Bras i l , , 
y a ú n cuando esa c o n c e s i ó n privaba al Estado Or i en ; 
ta l de la p o s e s i ó n de aquella parte de t e r r i t o r io que le 
h a b í a per tenecido desde la é p o c a co lonia l , y que acaba-
ba de ser reconquis tada por el hero ismo or ien ta l , Rive-
ra o b e d e c i ó lo ordenado y se dispuso á evacuarla, ha 
c iendo entrega de ella á las autoridades del I m p e r i o . 
Antes de efectuarlo, d ió l iber tad á los p r i s ioneros , 
l i c e n c i ó parte de la tropa; i n c u r r i e n d o en el e r ror de 
au tor iza r el saque de las haciendas de las estancias, á 
i m i t a c i ó n de lo ejecutado en la c a m p a ñ a del c o n t i n e n -
te, resul tando de ahí los arreos de ganados que t u v i e r o n 
luga r en la ret irada de Mis iones , como se v e r á m á s 
adelante. 
L a e v a c u a c i ó n de Mis iones , iba á cons t i t u i r un s é r i o 
c o m p r o m i s o para el e j é r c i t o del Nor te , con los i n d í g e -
nas, p o n i é n d o l o en el caso preciso de prestarles toda 
p r o t e c c i ó n , al tener que abandonar sus pueblos. E n 
•este concepto los i n d í g e n a s , para dejar á salvo sus de-
rechos para con el I m p e r i o , d i r i g i e ron al general del 
e j é r c i t o del Nor te una protesta solemne y d e c l a r a c i ó n de 
s u vo lun tad , de que no puede hacer caso omiso la His-
t o r i a . 
Ella fué formulada el 16 de Diembre de 1828 -en las 
m á r g e n e s del Ib icuy , donde se hallaban, en c i rcuns tan-
c ias que el mar i sca l S e b a s t i á n Barreto Pintos se apro-
x i m a b a con u n cuerpo de e jé rc i to á i m p e d i r su re t i rada 
é i m p e d i r su t r á n s i t o con su hacienda. 
Sin embargo, no c r e y é n d o s e Barre t con poder su-
ficiente para imped i r lo , t r a t ó de entrar en relaciones y 
arreglos amigables con el general Rivera que se o p o n í a 
é sus pretenciones , resul tando de el lo , ar r ibar á una 
^ C o n v e n c i ó n de impor tanc ia , que fué firmada el 25 del 
m i s m o mes de Diciembre, dejando solucionado el pun to 
sat isfactor iamente con r e l a c i ó n á los l í m i t e s te r r i tor ia les 
que i m p o r t a r o n una mejora de suma impor tanc ia para 
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la R e p ú b l i c a , sobre los l í m i t e s determinados en la Con-
v e n c i ó n Pre l iminar del 27 de Agosto, como se v e r á en el 
curso de esta n a r r a c i ó n . 
Por e l momento , corresponde conocer el tenor de 
la Protesta y d e c l a r a c i ó n de los i n d í g e n a s de la refe 
renc ia : 
Excmo. s e ñ o r general del e j é rc i to del N o r t e : 
Si ve in te a ñ o s de una o p r e s i ó n s in causa n i medida, 
no autorizan al h o m b r e que n a c i ó l ibre , para h u i r de 
sus verdugos, nosotros, sin duda, hemos comet ido un 
gran del i to en abandonar la t ierra de nues t ros mayo-
res, aquella en que ellos reposan y nosotros nac imos , 
por trasladarnos á u n p a í s cuyo id ioma apenas cono-
cemos, cuyas leyes ignoramos y cuyo c a r á c t e r no sabe-
mos s i h a b í a dejenerado en el trascurso del t iempo 
y los sacudimientos d é una r e v o l u c i ó n que todo lo 
desfigura. 
Este p lan es terr ible , pero cuando m á s lo parezca, 
otro tanto r e c r e c e a r á á los ojos de todo hombre pensador 
la idea de nuestra desgracia, porque ¿ c u á l es aquel 
-que se decide á perder una patr ia que la naturaleza 
co lmó de todos sus dones? ¿ C u á l es el que se resig-
na á dejar un c l ima benigno y una t ierra s iempre 
pronta á pagar con usura los sudores del t rabajador? 
¿ C u á l de nosotros, Excmo. s e ñ o r , que volv iera para 
siempre la espalda á esos bosques que el estandarte 
de la c ruz c o n v i r t i ó en templos y ciudades, s ino se 
sintiera impel ido de una causa m á s fuerte que el grito< 
de la naturaleza y las inspiraciones de la r e l i g i ó n ? 
Pero, no es preciso abandonarse á conjeturas. Los 
hechos hablan, y V. E. los tiene á la vista. Esas Mis io -
nes, que t odav í a en 1801 eran un m o n u m e n t o grandioso, 
del poder del Evangelio, del saber y de la indus t r i a , 
no las ha t ransi tado V. E. temblando, porque sus r u i -
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ñ a s amenazan de cerca á todo el que las vis i ta ? A la 
cur ios idad con que el e j é r c i t o del Nor te , que examinaba 
los rec in tos de cada pueblo, en la i n v a s i ó n , ¿ n o se 
s u c e d í a n r á p i d a m e n t e el asombro, la pena y el ó d i o á 
los autores de tanto estrago ? 
A l paso que los templos desnudos y abandonados á 
todas las in ju r i a s del t i empo, descubren la p r o f a n a c i ó n 
de nuest ros santuarios , las casas de nuestros opre-
sores servidas de nuest ros hijos, p rueban b ien que 
nues t ra l iber tad como descendientes del g u a r a n í , redu-
cido, pero no conquis tado, se ha conver t ido en una 
esclavi tud ignomin iosa ; pues que n i el padre puede 
salvar su prole de la se rv idumbre d o m é s t i c a , n i la 
madre de humi l l an te s cast igos. — Los n i ñ o s g i m e n 
bajo el azote de sus amos; los adul tos perecen de 
ia t iga ; y las v í r g e n e s que el j e s u í t a endiosaba, el por-
t u g u é s las dest ina en edad prematura , para saciar su 
cansada lascivia . 
As í , la n a c i ó n envi lecida, ha perdido el amor á la 
í a m i l i a , la a p l i c a c i ó n al trabajo, el gusto á las artes; y 
de sus v i r tudes geniales, s ó l o conserva una piedad que 
apenas puede d i s t ingu i r se de la s u p e r t i c i ó n m á s ab-
surda . 
Pero, nosotros hablamos de una n a c i ó n , cuando ape-
nas existen sus ves t ig io^ ; porque, la mi sma codic ia 
que d e v o r ó nues t ros ganados, que d i l a p i d ó nues t ros 
cofres, que pi l ló el oro de nuestros templos , que se 
a p r o p i ó de nuest ras casas ó las d e r r i b ó para levanta r 
las suyas, esa m i s m a , dispersando los pueblos y depor-
tando la j u v e n t u d á c l imas ardientes, ó h a c i é n d o l a 
se rv i r en sus guerras ó a b r u m á n d o l a s en tareas inso-
portables, e x t i n g u i ó la r e p r o d u c c i ó n ; y en el cor to es-
pacio de ve in te a ñ o s , d e s t r u y ó cuat ro m i l fami l ias 
que e n r i q u e c í a n y h a c í a n respetables á sus p rop ios 
enemigos las Mis iones O r i e n t a l é s . 
Una conducta tan desusada, tan c rue l , tan i m p í a , no 
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se crea que ha sido el efecto de casuales e x t r a v í o s 
á que e s t á n expuestos todos los gobiernos, y, en espe-
c ia l , aquellos que t ienen una c o m p l e x i ó n ó viciosa ó 
co r rompida . El g u a r a n í y sus pueblos, eran des t ru idos , 
porque a s í lo h a b í a decretado la pol í t ica , y porque a s í 
era preciso para que las ricas posesiones de los pue-
blos , sus ganados y plantaciones, cayeran en manos; 
de l p o r t u g u é s ; y sus vasallos, decorados con diversos 
t í t u l o s , entrasen á gozar, s in t emor de ser reconveni -
dos u n día por nosotros , ó por la n a c i ó n á que fueran 
arrancadas en 1801. 
Así que el temor de este es te rmin io inevi table , ha 
mucho t iempo que nos hac í a pensar en nues t ra defensa 
ó nuestra evas ión , pero recordamos tarde, y á no ha-
ber enviado la providencia al e j é rc i to del Nor te hasta 
los vest igios del Impe r io G u a r a n í t i c o h a b r í a n desapare-
cido pronto , como los sembrados d e s p u é s de una i n u n -
d a c i ó n repentina. 
E l e j é rc i to del Nor te nos ha salvado. Su presencia, 
su conducta y su lenguaje renovaron en nosotros l a 
memor ia de aquellos d í a s en que nuestros pueblos res-
piraban la paz, y el contento de un ex is t i r d ividido 
entre las provechosas fatigas de la indus t r ia y las de-
licias del culto. Entonces, Excmo . s e ñ o r el s i lencio que 
ahora espanta, era el bul l ic io d'e las sociedades activas, 
y la capital de los Siete Pueblos, no era, no, ese mon-
t ó n de ruinas s o m b r í a s , que apenas ha podido dar u n 
asilo poco decente .al Gobierno 'de toda la p r o v i n c i a ! ! ; 
Entonces, la desnudez del i n d í g e n a no alarmaba la ho-
nest idad; su semblante no d e s c u b r í a la h u m i l l a c i ó n , 
su v i v i r no era, en fin, el de unos miserables, que en-
fadan por la estupidez ó el d e s a l i ñ o . 
Los campos estaban poblados de haciendas numero-
sas y cubiertos de plantaciones, cuyos productos a l i -
mentaban los talleres V el comerc io de las Mis iones con 
todos los pueblos de arabas or i l las del P a r a n á . En-
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tonces, una m o r a l severa alejaba los v ic ios de ent re 
nosot ros , y una piedad b ien entendida, h a c í a de la Re-
l i g ión el m ó v i l de los regocijos p ú b l i c o s . Los t emplos 
r e p e t í a n d iar iamente los concier tos de nuestras m ú s i -
cas, y las festividades de nuestros Santos Patronos, 
eran d í a s igua lmente marcados para el j ó v e n y el an-
ciano, porque todos hal laban en ellas atractivos ade-
cuados á su edad y sus pasiones. V. E. quizo hacer 
r e v i v i r estos d í a s venturosos ; V. E. a l c a n z ó á m á s , porque 
V. E. l l a m ó l a p rovinc ia de Mis iones al goce de todos-
sus derechos. L e dió una r e p r e s e n t a c i ó n en que f u é 
reconocido el g u a r a n í como el s e ñ o r del terreno en 
que habita, V. E. nos r e i n c o r p o r ó á la R e p ú b l i c a Ar-
gent ina , á esos pueblos, es decir, de d ó n d e el j e s u í t a 
p a r t i ó por la p rknera vez para reconocer los bosques 
impenet rables del Uruguay, r eun i r sus habitantes, c i -
v izar los y reducir los . 
Nosot ros c r e í m o s que esta obra s e r í a tan durable 
c o m o su beneficencia y su just icia; pero bien p ron to 
V. E. m i s m o nos hizo entender que la R e p ú b l i c a Ar -
gen t ina no q u e r í a protejernos, ó no p o d í a sustentar 
nues t ra vo lun ta r i a r e i n c o r p o r a c i ó n , s i n faltar á sus 
c o m p r o m i s o s con el Bras i l . En semejante confl ic to , to-
dos los i n d í g e n a s , recobrando el b r ío de sus antepasa-
dos, no t repidaron en hacer el j u ramen to que noso t ros 
ahora repet imos y deseamos, que grave V. E. en u n 
m o m e n t o h u m i l d e , como nuestra s i t u a c i ó n , pero capaz 
de pasar á la poster idad m á s remota, como un testigo de 
Jas in jus t ic ias que hemos sufr ido de los derechos que 
reclamamos, y de la r e s o l u c i ó n con que en pos de V. E. 
hemos marchado hasta las m á r g e n e s del Ibicuy. 
Nosotros , E x c m o . s e ñ o r , cansados de sufr i r las veja-
ciones del viejo Por tugal y del moderno Bras i l , declara-
mos que no reconocemos en esta n a c i ó n o t ro derecho que 
e l de la fuerza, para posesionarse de nuestro p a í s en • 
1801, para depredarlo sucesivamente y conver t i r lo en 
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una m a n s i ó n de esclavos, sacrificados á la codicia y á las 
obsenidades de su s e ñ o r . 
Declaramos que la propiedad del te r r i to r io de Mis io-
nes, a s í como nunca, por nosotros n i por nues t ros mayo-
res fué cedida á n i n g ú n potentado extranjero, a s í n inguna 
pudo cederla á o t ro , por u n derecho l e g í t i m o , pues que 
este suelo era p o s e í d o por nuest ros mayores y por 
ellos fué cul t ivado, á c o n d i c i ó n ú n i c a m e n t e de creer 
en Jesu Cristo, y reconocer la d i n a s t í a de los Reyes de 
Castilla. 
Declaramos que, s i en v i r t u d de este contra to , nues-
tros mayores, depusieron las armas, si abandonaron los 
bosques, s i abrazaron al J e s u í t a ; s i le s iguieron, y se pos-
t raron con él ante la Cruz del Redentor del Universo , esto 
no fué , n i pudo ser, para que la E s p a ñ a u n d ía los vendie-
ra á su pol í t ica , á el Portugal; los redujera á una con-
d ic ión tan miserable, como la del Africano, pero m á s 
cruel , p o r q u é es m á s injusta, m á s dura, porque es m á s 
infame. 
Declaramos que, en fuerza de tales in jus t ic ias , y de-
fensa de nuestra existencia, amenazada de u n ex te rmi -
nio meditado, hemos resuelto trasladarnos al nuevo 
Estado Oriental, con aquella parte de nuestras propie-
dades, que las c i rcunstancias nos pe rmi t an extraer 
y conducir , p o n i é n d o l o todo bajo el amparo de V. E. 
y del e j é rc i to de su mando; para que lo proteja, 
• defienda y ampare, hasta poner lo á salvo de todo 
riesgo. 
Y respecto á que nuestra e m i g r a c i ó n es u n part ido 
extremo, adoptado en el ú n i c o momento de l iber tad 
que hemos gozado, d e s p u é s de nuestra exc lav i tud , s i n 
t iempo n i medios para d isponer de nuestras t ierras, 
protestamos reclamar su valor toda" vez que nos sea 
posible obtener su r e s t i t u c i ó n , como una propiedad 
usurpada á la ant igua E s p a ñ a , y á los p r i m i t i v o s s e ñ o -
res del t e r r i to r io de todas las Misiones del Uruguay. 
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Declaramos, que nuestro á n i m o es u n i r n o s al Estado 
Orienta l , conservando só lo aquellos p r iv i l eg ios y exen-
ciones que fueren conci l iables con las mismas i n s t i t u -
ciones que el m i s m o Estado adoptase para el gobierno 
y c o m ú n fel ic idad de sus habitantes, hasta tanto que, 
h a c i é n d o n o s jus t i c i a el Bras i l , ó recuperada nues t ra 
p á t r i a por o t ro a rb i t r io l e g í t i m o , podamos ocuparnos de 
su dest ino fu turo , s iempre en u n i ó n con los Pueblos 
Orientales. 
Declaramos, que para estas deliberaciones no han 
obrado en nosotros otros p r inc ip ios que los expuestos, 
n i en ello ha tenido otra parte el e j é rc i to del Norte , que 
la de un amigo, u n protector conmovido de nues t ros 
males, y ansioso de remediar los . 
Que nosotros hemos dejado nuestros pueblos espon 
t á n e a m e n t e , y marchado hasta aqu í , s in m á s i m p u l s o 
que nuestro deseo de hacernos jus t ic ia y dar al m u n -
do una prueba incontestable , de que j a m á s vo lun ta r i a -
men te hemos renunciado á ^sa l iber tad , que nos fué 
garant ida por los Reyes d é Castilla, como un dere-
cho pecul iar in t rans fe r ib le d é l o s a b o r í g e n e s del nuevo 
m u n d o . 
Por ú l t i m o , Excmo. s e ñ o r , haciendo ante el cielo y 
la A m é r i c a entera, una protesta solemne contra todos 
y cualquiera actos que durante la esclavi tud puedan ha-
berse es torquido á la imbec ib i l idad ó ignorancia de 
nues t ros compatr io tas para leg i t imar la conquis ta de 
nues t ro nat ivo suelo, ó la e x p r o p i a c i ó n de las r iquezas 
acumuladas por nuestra indus t r i a hasta 1801, pedimos á 
V. E. que s in p é r d i d a de ins tantes se digne elevar esta 
nues t ra s ú p l i c a al Gobierno Soberano Oriental , que pa-
ra promover la en todos los sentidos se nos pe rmi ta 
n o m b r a r agentes, ó apoderados, que invest idos de la 
r e p r e s e n t a c i ó n conveniente , parezcan ante aquella auto-
r i d a d , le presten homenaje, y nos prescr iban s e g ú n los 
mandatos, la conducta que en adelante deban seguir sus 
254 COMPENDIO DE LA HISTORIA 
Siè te Pueblos de las Misiones Orientales y sus ascrip-
tos. 
Campo de los Siete Pueblos, en la margen del Ib icuy, 
Dic iembre 16 de 1828. 
( Siguen las firmas.) 
. Es conforme á la t r a d u c c i ó n que hice sacar del o r i -
ginal , á los fines consiguientes , por los peritos en el idio-
ma g u a r a n í que la suscr iben . 
(Firmado.)—Fructuoso Rivera . 
D e s p u é s de algunos incidentes que omi t imos detallar, 
el general Rivera con el «ejército de su comando y la 
m u l t i t u d de familias i n d í g e n a s que le s e g u í a n , se puso 
en marcha en retirada para el t e r r i to r io o r ien ta l , eva-
cuando a s í las Misiones, como se h a b í a pactado en la 
C o n v e n c i ó n de Agosto. C o n d u c í a u n crecido n ú m e r o de 
hacienda vacuna y caballar, ¿ i n f i n i d a d de objetos ex-
t r a í d o s de los pueblos, en que se c o m p r e n d í a n las imá-
genes y campanas de los templos.. 
A l aproximarse al Ib icuy , entonces l ínea d iv i so r i a con 
el Bras i l , donde se ocupaba de la o r g a n i z a c i ó n de 
aquella m u l t i t u d de familias que formaban su gran 
convoy, para trasladarlas al t e r r i t o r i o or ien ta l , apare-
ció el mar i sca l S e b a s t i á n Barreto Pintos, i m p i d i é n d b l e 
el paso é i n t i m á n d o l e á nombre de su Gobierno la sol tu-
ra de las haciendas que c o n d u c í a é i n d í g e n a s , A esta 
i n t i m a c i ó n c o n t e s t ó el general Rivera , que aquellas h a : 
ciendas p e r t e n e c í a n á las famil ias que v e n í a n vo lun ta -
r i amente con el e j é r c i t o , á cambiar de res idencia , y 
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que estando bajo su p r o t e c c i ó n no d a r í a en m'anera al-
guna, sol tura á las haciendas de su propiedad, ó se opon-
dr í a con las armas á cua lqu ie r despojo. 
Esto dió lugar á una c u e s t i ó n entre ambos jefes, que 
pudo tener s é r i a s consecuencias, si u n razonable ave-
n i m i e n t o no lo hubiera evitado, como lo e v i t ó , des is t ien-
do el mar i sca l Barreto de su p r e t e n s i ó n , sobre i m p e d i r 
el paso de la hacienda. 
Sobre este t ó p i c o , no s e r á i n o p o r t u n o referir a lgunos 
antecedentes re la t ivos a é l , de que hace m e n c i ó n Puey-
r r e d o n en sus « Apuntes de la Campana de Mis iones » 
en que fué actor. 
Dice este autor : — a Rivera , para poder atender a l ene 
» migo , m a n d ó c a m i n a r l a s haciendas en diversos r u m -
» bos; al cargo de comisionados , a lgunos de los cuales, 
» aprovechando la o c a s i ó n , se manda ron mudar con 
» los arreos. Uno de ellos, m a n d ó echar al Uruguay sor 
» bre 14.000 cabezas. 
» E l mar i sca l Barreto, s i tuado en Toro-Paso, nos, t e n í a 
» encerrados. 
» Los ç j é r c i t o s se a p r o x i m a r o n . El I m p e r i a l constaba 
» de 3.000 hombres de c a b a l l e r í a , el n u é s t r o aunque de 
» las tres armas, era m u y infer ior . 
» E s t á b a m o s á una legua de distancia uno de ot ro en 
» ac t i t ud hos t i l . Nuestra l í n e a se f o r m ó en unas al tu-
» ras para esperar el ataque; pero el Brasi lero no se 
» m o v í a . Las avanzadas se tocaban; en unas de ellas 
». se cambiaron algunos t i ro s . Se trataba de evitar u n 
» r o m p i m i e n t o , que talvez h a b r í a compromet ido la 
» t r anqu i l i dad del p a í s y la paz que acababa de cele-
» brarse. 
» Era preciso obtener paso para la Banda Oriental , s i n 
» devolver las haciendas y las poblaciones indias . E l 
» general Rivera se h a b í a colocado en una s i t u a c i ó n 
» difícil, s in re t i rada á m é n o s de comprometer una ba-
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» talla. E l i n t e r é s era salvar las haciendas, s in cuyo 
» mo t ivo h a b í a tenido tiempo sobrado para salir del 
» t e r r i t o r i o brasi lero s in c u e s t i ó n alguna. » 
En esa emergencia, t r a t ó Rivera de comis ionar á Puey-
r redon cerca, de Barreto, á efecto de hacerlo desist ir 
de su p r e t e n s i ó n . Pueyrredon fué , en efecto, al campo 
de Barreto , de cuya entrevista amigable r e s u l t ó que el 
mar i sca l desistiese de la idea y permit iese el paso del 
convoy y de las haciendas. 
Allanada esa d i f icu l tad , c o n t i n u ó Rivera su camino 
con todo su s é q u i t o , á situarse de este lado del Ib i cuy . 
en t e r r i t o r i o considerado or ien ta l , cuando surge otra 
dif icul tad m á s sé r i a—la c u e s t i ó n ter r i tor ia l ,—pretendien-
do Rivera establecer su colonia en las m á r g e n e s del 
Ibicuy, que el mar i sca l Barreto no permite , r e p u t á n 
dolo t e r r i t o r i o del Imper io .—Barre to exijía á Rivera se 
situase a l sur de la costa del Arapey, que era el l í m i t e 
del t e r r i t o r i o or ienta l , fijado por la C o n v e n c i ó n Prel i -
m i n a r ' d e Paz, á lo cual se n e g ó enteramente Rivera, 
ins i s t i endo en hacerlo en el Ib icuy , l í m i t e s e ñ a l a d o 
en el Tratado de Octubre de 1777 ajustado ç n t r e l as 
coronas de Esp&ña y Portugal . 
Uno y ot ro jefe s o s t e n í a n con tenacidad sus preten-
ciones, .y en ese estado era i nminen te u n r o m p i -
miento . Pero, por for tuna , antes de llegar á ese extre-
mo, el buen cr i ter io de algunas personas de valer, pro-
puso un arbitraje para d i r i m i r la c u e s t i ó n amigable-
mente. L a idea fué aceptada por ambas partes, nom-
brando cada uno de los jefes u n comis ionado por su 
parte, facultados para decidir def in i t ivamente . E l ge-
neral Rivera n o m b r ó por la suya ál co rone l de I n -
genieros Eduardo T r o l é , y el mar i sca l Barre to n o m b r ó 
por la suya, al corone l Rodrigues Barbosa. 
Los comisionados referidos celebraron u n Tratado ó 
C o n v e n c i ó n .ad-rgferendum, que se l l amó-Convenc ión de 
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Ibebeambe { 1 ) n o m b r e del a r royo d ó n d e estaba cam-
pado el e jé rc i to I m p e r i a l . Esa C o n v e n c i ó n fué aprobada 
y firmada por ambos jefes el 25 de Dic iembre , quedan-
do por ella establecido como l í m i t e de f in i t ivo entre am-
bos te r r i to r ios el Nío Cuareim, t é r m i n o medio entre los 
R í o s Ib icuy y Arapey. Los contratantes cangearon rehe-
nes, hasta la r e s o l u c i ó n de los Gobiernos respecti-
vos . 
« Esa C o n v e n c i ó n celebrada entre el br igadier don 
» Fruc tuoso Rivera y el Mar i s ca l de Campo S e b a s t i á n 
» Barreto , dice que el e j é r c i t o de aquel se s i t u a r á en t re 
» el C u a r e i m ' y el Arapey con las famil ias y animales , 
3) hasta la r e s o l u c i ó n de los Gobiernos interesados. » (2) 
L o s Gobiernos respect ivos le pres taron su aproba-
c i ó n opor tunamente , quedando con ella terminada de 
todo punto la e v a c u a c i ó n de las Mis iones por las fuer-
zas del e j é rc i to del Norte al mando del general Rivera 
con el doble m é r i t o de haber tenido la g lo r ia de v i n c u 
•lar su nombre al t r iun fo de Mis iones , de imperecedero 
recuerdo en los fastos de la R e p ú b l i c a , y el de haber 
log rado ensanchar sus l í m i t e s te r r i tor ia les , e s t e n d i é n -
dolos por el Nor te hasta el Cuareim, en vez del Arapey 
•en que los fijaba la C o n v e n c i ó n P re l imina r de Paz de 
Agos to del a ñ o 1828, celebrada entre los Gobiernos de 
la R e p ú b l i c a de las Provinc ias Unidas del Río de la 
Plata, y el del I m p e r i o del Bras i l . « 
No conocemos ó b i c e a lguno puesto por el Emperador 
de l B ra s i l al nuevo l ími te t e r r i t o r i a l de la R e p ú b l i c a ex-
tendido hasta el Cuareim en la C o n v e n c i ó n de la refe-
rencia , cuyo proced imien to l ibe ra l h o n r ó l e tanto, c o m o 
aquel pensamiento que le i n s p i r ó en la n e g o c i a c i ó i r de 
(1) P u e y r r e d ó n - « C a m p a ñ a de Misiones.» 
<2) «Semanario Mercantil» de Montevideo—Enero 1829. 
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paz de Agosto aquel la frase que vino á ser h i s t ó r i c a — 
« es necesario poner a lgodón entre dos cristales p a r a que 
no se rompan » dejando á la habi l idad de sus Pleni-
potenciar ios dar fo rma á este pensamiento (1) ref i r ién-
dose á la idea de crear un Estado separado é indepen-
diente, in terpues to entre la R e p ú b l c a Argen t ina y el 
Bras i l , que s e r í a Montevideo. 
En consecuencia, el general Rivera p a s ó l ib remente 
el Ib i cuy , entrando al t e r r i to r io or ienta l hasta campar 
de este lado del R ío Guareim con las famil ias y hacien-
da que c o n d u c í a con su e j é r c i t o , fundando en aquella 
zona la Colonia denominada Be l l a Unión, ó del Guareim 
(como se ve rá en o t ro Cap í tu lo ) , al cargo del coronel 
Evar i s to Carriego. 
CAPÍTULO X I V 
El general Lavalleja anuncia ,al ejército que la guerra ha 
terminado.-Renuncia el mando del ejército argentino que 
hizo la campaña del Brasil.—El general Paz le sustituye en 
el comando.—Elección del Cuerpo Electoral correspondien-
te á la ciudad de Montevideo.—Las tropas argentinas é i m -
periales empiezan á retirarse, conforme áilo pactado.-Ins-
talación de la tercera Legislatura, que toma el carácter de 
Constituyente y Legislativa del Estado. -Elección de Go-
bernador Provisorio y su sustituto. — Instalación del 
Gobierno.— Comisión de Giró cerca del Barón de Calera 
en la plaza de Montevideo.—Notas cambiadas.-Cesa en 
la Presidencia el jefe imperial.—El Gobernador sustituto 
don Joaquín Suárez, hace saber á los pueblos que han ce-
sado dé hecho y derecho ea sus funciones sobre este terri-
torio, toda^las autoridades extranjeras.—Evacúan la plaza 
las tropas Imperiales en su mayor parte.—La bandera na-
cional . -La división argentina con el general Paz, se retira 
para Buenos Aires. 
El 12 de Octubre rec ib ió el general Laval le ja en Ce-
r ro Largo la no t ic ia oficial de la r a t i f i cac ión y cange 
de la C o n v e n c i ó n Pre l iminar de Paz efectuada en M o n -
ti) Mateo .Magariños Cervantes.—«Conversaciones familiares 
sobre historia». 
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¿ e v i d e o , quedando por ella la Provinc ia Oriental des-
ligada de la c o m u n i d a d de las Unidas del Río de la 
Plata y erigida en u n Estado l ib re é independiente . E n 
consecuencia, a n u n c i ó al e j é r c i t o que la guerra h a b í a 
t e rminado . En seguida hizo d i m i s i ó n del mando del 
e j é r c i t o a rgent ino , que h a b í a d e s e m p e ñ a d o d e s p u é s 
de la renuncia de Alvear. 
E l general don J o s é M a r í a Paz, uno de los jefes m á s 
caracterizados del e j é rc i to a rgent ino , s u s t i t u y ó á Lava-
lleja en el comando en jefe del e j é r c i t o , que d e b í a 
r e t i ra r se en opor tun idad á Buenos Ai res . 
H a b í a que proceder á la e l e c c i ó n de diputados en 
las plazas ocupadas a ú n por autoridades imper ia les , 
para cons t i tu i r el Gobierno Provisor io , conforme á la 
C o n v e n c i ó n , y t r a t á n d o s e de efectuarlo en la de M o n -
tevideo, s u r g i ó la duda de s i h a b í a n de hacerse esas 
elecciones con arreglo al Reglamento adoptado para la 
de Representantes en la ú l t i m a Legis la tura , ó al sancio-
nado por la del I m p e r i o . Esta e l e c c i ó n d e b í a hacerse 
por la C o n v e n c i ó n respecto á Montevideo , precisamen-
te en ex t r amuros de « la c iudad en lugar que quedase 
» fuera del alcance del t i ro de c a ñ ó n de la plaza. » 
Esto produjo sus divergencias entre ambas autorida-
des, y para d i r i m i r la c u e s t i ó n amigablemente , el gober-
nador Dorrego e n v i ó de Buenos Aires á don Francisco 
M a g a r i í l o s , para arreglar las diferencias, conforme al 
e s p í r i t u de la C o n v e n c i ó n , cuyo resultado fué satisfac-
to r io . 
E l 24 de Octubre, los habi tantes de _la c iudad de M o n -
tevideo, y sus suburb ios , r eun idos por c i t a c i ó n del Pre-
s i d e n t e de la P rov inc ia , B a r ó n de Calera, en la Capi-
l la de l C o r d ó n , para designar las personas que d e b í a n 
fo rmar el Cuerpo Electoral , d e s p u é s de elegida la Mesa 
y los m iembros que h a b í a n de componer la para presi-
d i r el acto, se s u s c i t ó por el s e ñ o r Cura Vicar io i n t e r i n o 
-de la Iglesia Ma t r i z , don M a n u e l J o s é Bar re i ro , la duda 
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sobre s i las elecciones actuales d e b í a n hacerse con 
arreglo á las ins t rucc iones del 26 de Mayo de 1824 v i -
gentes en el Imper io , como se dispone en los Edictos, 
ó si d e b e r í a el pueblo arreglarse á las ins t rucc iones de 
la Provinc ia de los a ñ o s 25 y 28 por hallarse en actual 
observancia y parecer m á s a n á l o g a á la naturaleza del 
acto. 
Los miembros de la Mesa Electoral t omaron en con-
s i d e r a c i ó n la indicada c u e s t i ó n , y d e s p u á s de discut ida 
se s a n c i o n ó en conformidad al voto un i fo rme y u n á -
n ime del pueblo concurrente , que se arreglara la elec-
c ión á las ins t rucciones de la Provincia , d e b i é n d o s e 
hacer una nueva c i t a c ión al pueblo y par t ic ipar este 
nuevo incidente al i l u s t r í s i m o Presidente. Con lo que 
q u e d ó cerrada esta Acta y citado el Pueblo para el do-
mingo p r ó x i m o 26 del corriente.—Y lo firmaron los se-
ñ o r e s :—Gómalo Gomes de Mello , Presidente.— Manuel 
José Ba r r e i ro , Gura Vicario.—Doctor Bernardo Busta-
mante, Secretario:—Bernardo Susciela, S e c r e t a r i o . — J o s é 
M a r í a Roo, Escrutador.— J o a q u í n Pedro de Chopitea, Con-
tador. 
En consecuencia el 25 de Octubre, el Alcalde d e l . » 
voto, c o n v o c ó al pueblo para el 26, para proceder á Elec-
ciones por medio del s igu ien te : 
EDICTO 
Habiendo puesto en conoc imiento del E x c m o . Sr. Pre-
sidente lo ocur r ido ayer en la Capilla del C o r d ó n , so-
bre la i n s t r u c c i ó n que deb ía de regir para el nombra-
miento de Electores, fué obtenida la c o n t e s t a c i ó n s i-
guiente : 
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« L a C o n v e n c i ó n Pre l iminar de Paz, celebrada e n ü ' e 
S. M . el Emperador y el Gobierno de las Provinc ias 
Unidas del R í o de la Plata, no respira sino generosidad 
y l ibe ra l i smo, y a s í es que por el a r t í c u l o l.» de d icha 
C o n v e n c i ó n , S. M . el Emperador declara la Provincia de 
Montev ideo (hoy l lamada Cisplat ina) separada del t e r r i t o -
r io d e l l m p e r i o del Bras i l , para que pueda cons t i tu i r se en 
Estado l ibre é independiente de toda y cualquier n a c i ó n , 
bajo la forma de Gobierno que juzgare conveniente á 
sus intereses, necesidades y recursos .^U Gobierno ac-
tua l que ejerce esta Presidencia, só lo le compete ha-" 
cer de su parte, que tenga el m á s pun tua l y efectivo 
c u m p l i m i e n t o aquel Tratado, y cuantas providencias 
ha dictado hasta ahora no han tenido o t ro objeto; pero 
s e g ú n se deduce del Acta celebrada hoy por la Asam-
blea Parroquia l de que V. S. me incluye cóp ia , el pue-
blo ha pedido u n á n i m e m e n t e se hagan las elecciones bajo 
las formas establecidas por las Ins t rucc iones de la 
Prov inc ia , teniendo esta Presidencia en vis ta m á s el 
e s p í r i t u del contrato, que los accidentes de su realiza-
c i ó n , conviene desde luego en que el pueblo elija bajo 
las formas establecidas en dichas Ins t rucc iones . » 
L o que hago-saber al p ú b l i c o , para q u e e n el concep-
to que trata la m i s m a c o m u n i c a c i ó n , se r e ú n a n los 
c iudadanos en la propia Capilla, á las 8 del día de ma-
ñ a n a , para proceder á la e l e c c i ó n en los t é r m i n o s dis-
puestos . 
Montevideo , Octubre 25 de 1828. 
Gonzalo Gomes de Mello. 
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Realizado l ib remente el nombramien to de Electores 
por la Asamblea Parroquia l , é s t o s procedieron, el 31 de 
Oclubre, á la e l e c c i ó n de los 8 Representantes corres-
pondientes á la p o b l a c i ó n de Montevideo, con arreglo 
á las leyes Provincia les , los cuales se incorpora ron 
opor tunamente á la tercera Legis la tura , que se i n s t a l ó 
á ú l t i m o s de Nov iembre . 
Consecuente con lo dispuesto en la C o n v e n c i ó n Pre-
l i m i n a r de Paz, e m p e z ó á efectuarse s i m u l t á n e a m e n t e 
el r e t i ro de las t ropas argentinas é imperia les . Algunos 
cuerpos de las pr imeras , empezaron á realizarlo desde 
fines de Octubre, con d i r e c c i ó n á Buenos Ai res , donde 
desgraciadamente e s t a l l ó el m o v i m i e n t o revo luc ionar io 
el 12 de Diciembre, contra el Gobierno del infor tunado 
Dorrego, en que ac tuaron sus pr incipales jefes, dicho 
sea por incidencia . 
El 24 de Noviembre se i n s t a l ó en la v i l la de San J o s é 
la tercera Legis la tura or iental , (1) declarando abiertas 
sus sesiones ordinar ias . L o p r i m e r o que se d i s c u t i ó en 
ella fué el c a r á c t e r con que d e b í a funcionar, a c o r d á n -
dose por unanimidad devotos « que el c a r á c t e r que i n -
« v e s t í a y debía servir de d i s t i n t ivo á su Representa-
» c íón , era el de Asamblea General Constituyente y Le 
» gis la t iva del Estado. » 
(1) Miembros que componía la Asamblea Constituyente y Le-
gislativa del Estado, al instalarse: don Silvestre Blanco, Presi-
dente; Gabriel A. Pereira, ler. Vice-Presidente; Joaqu ín Suárez, 
2.° Vice-Presidente; Alejandro Ghucarro, Luis Lamas Atanásio 
Lapido, Juan F. Giró, Eufemio Masculino, José Félix Zubillaga 
José Ellauri , José Vázquez de Ledesma, Santiago Sayago, Luís 
Bernardo Cavia, Ramón Massini (el más jóven de todos), Ci-
priano Payan, Pedro Francisco Berro, Juan Pablo Laguna, An-
tonino Domingo Costa, Jaime Zudáñez, Manuel Haeoo-, Cristó-
bal Echeverriarza, Manuel Calleros, Lázaro Gadea, Lorenzo 
Fernández, Feliciano Rodríguez, José Ignacio Osorio, José 
Trápani y José Ramírez 28 Diputados). 
En las cuatro sesiones siguientes, prestaron juramento y se 
incorporaron á la Asamblea Constituyente los Diputados don 
Francisco Joaquín Muñoz, Juan Benito Blanco, Manuel Vicen-
te Pagola, Pablo Zufriategui (renunció después), y Miguel Ba-
rreiro; Secretario, don Carlos de San Vicente. 
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Y en este c a r á c t e r y con ese t í tu lo , fué reconocida y 
aclamada por el pueblo o r i en ta l . 
E l Presidente de la Asamblea, don Silvestre Blanco , 
enalteciendo en su disaurso la so lemnidad de los mo-
men tos , s e ñ a l ó los dos objetos p r imord ia les de la L e -
gis la tura : el n o m b r a m i e n t o de gobernador p rov i sor io 
del Estado, y la f o r m a c i ó n de su Código Cons t i tuc iona l . 
—Como era consiguiente , la e l ecc ión de gobernador 
fué lo p r imero que p r e o c u p ó á la Asamblea . Proce 
t ü e n d o é s t a en su m a y o r í a con suma cordura y previ -
s i ó n , p r e s c i n d i ó de las candidaturas de los generales 
Laval leja y Rivera , que eran las dos p r imeras figuras 
cu lminan tes de la s i t u a c i ó n , cuya lamentable r iva l idad 
manif ies ta , formaba parcialidades que h a c í a peligrosa 
3a e x a l t a c i ó n de cualquiera de ellas en el Poder, como 
g é r m e n de discordia y b a n d e r í a s , que era prudente 
ev i ta r . 
Pensando as í , con suma d i s c r e c i ó n , t ra ta ron los Re-
presentantes de buscar el candidato aparente para sal-
v a r los inconvenientes que se presentaban, en persona 
c i v i l ó mi l i t a r , dent ro ó fuera del Estado, agena á todo 
e s p í r i t u de pa r t id i smo local y de aspiraciones encon-
tradas, que fuese, por su c a r á c t e r y condiciones u n 
I r i s ó centro de concordia. Respondiendo á ese sano y 
p a t r i ó t i c o p r o p ó s i t o , la m a y o r í a de la R e p r e s e n t a c i ó n 
Nac iona l fijó su v is ta en el general don J o s é Rondeau, 
procer honorable de la Independencia Americana, resi-
dente en Buenos Aires; y ese fué él candidato que 
m e r e c i ó la confianza de la m a y o r í a d e l a Asamblea. 
E n consecuencia, en la s e s i ó n del 30 de isoviembre, 
« c p r d ó la Asamblea lo s igu i en t e : « Que la persona de l 
estado c i v i l ó m i l i t a r en qu ien recayese el nombramien -
to de gobernador y. c a p i t á n general p rov i sor io del Es-
tado, d e b e r í a ser cuando m é n o s : — Io. Nacido den t ro 
de l t e r r i to r io l lamado hasta entonces Provincias Unidas 
del R í o de la Plata; — 2°. De edad de 35 a ñ o s ; — 3». A r r a i 
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gado en dicho t e r r i t o r i o con propiedad ó cap i ta l que 
no bajara de diez m i l pesos, ó empleo que equival iera 
al p roducto de aquel valor; — 4o. Conocido amigo de la 
independencia y la l iber tad del- p a í s ; — y 5o. De buen 
concepto p ú b l i c o por servicios remarcables en favor 
de la una y de la ot ra . » 
Con arreglo á estas calidades, que c o n c u r r í a n per-
fectamente en el an t iguo vencedor del Cerr i to de la 
Vic to r i a , al día siguiente,—Io de D i c i e m b r e , — f u é electo-
el general don J o s é Rondeau, gobernador y c a p i t á n 
general provisor io del nuevo Estado de Montevideo , 
por la Asamblea General Consti tuyente y Legis la t iva del 
mi smo Esta e l e c c i ó n fué hecha por gran m a y o r í a de 
votos de la Asamblea, habiendo obtenido a lgunos , muy 
pocos, los generales Lavalleja y Rivera, y el ciudadano 
don L u í s Eduardo P é r e z , que á la s a z ó n d e s e m p e ñ a b a 
el cargo de gobernador delegado. 
En la misma s e s i ó n , fué nombrado por la Asamblea, 
gobernador sus t i tu to , el ciudadano don J o a q u í n S u á r e z . 
H a l l á n d o s e ausente en Buenos Aires él genera l Ron 
deau, t o m ó p o s e s i ó n del Gobierno don J o a q u í n Suárez , . 
g o b é r n a d o r sust i tuto, h a c i é n d o l e entrega de él don 
L u í s Eduardo P é r e z , que lo ocupaba como delegado. 
En esas c i rcunstancias , tuvo la Asamblea que suspen-
der por unos cuantos d ías sus sesiones, a causa de-
trasladarse, á la v i l l a de Guadalupe (Canelones) la sede 
del Gobiernd y la Legis la tura . 
El 5 de Diciembre p r o c e d i ó el Gobernador sus t i tu to á-
nombra r en C o m i s i ó n al ciudadano don Juan F. Giró, 
cerca del B a r ó n de Calera (1) en la plaza,de Montev ideo 
que o c u p ó la ú l t i m a Presidencia de la Cisplat ina, á efec-
to de acordar entre las autoridades del Estado y las I m - ' 
periales, todo lo conducente á conservar entre ellas l a 
mayor a r m o n í a y b u e n à in te l igencia durante el t i empo 
(1) Don Tomás García de Zúñiga, 
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que d e b í a n permanecer las tropas d e l I m p e r i o en la 
Plaza de Mon tev ideo . 
Las notas cambiadas con ese m o t i v o , entre el go-
bernador y c a p i t á n general sus t i tu to del Estado, y el 
B a r ó n de Calera, que vamos á t ranscr ib i r , i n s t r u y e n del 
objeto y resul tado satisfactorio que ob tuvo la c o m i s i ó n 
confiada al s e ñ o r (Jiró. E l 9 ele Dic iembre , el s e ñ o r Ba-
r o n de Galera h a c í a saber por Circular á las autor idades 
Imper ia les , el cese de su Presidencia, en v i r t u d del ar-
t í c u l o 6.° de la C o n v e n c i ó n P re l imina r de Paz; y el once 
se embarcaban para R ío Janeiro la mayor parte de las 
t ropas imper ia les que h a b í a en la plaza. 
He a q u í los documentos de la referencia: 
Canelones, Dic iembre 5 de 1828. 
E l gobernador y c a p i t á n general i n t e r i no del Estado 
de Montevideo , atendiendo á la necesidad de arreglar 
y acordar, ent re las autoridades del Estado y las de 
S. M . I . todo lo conducente á conservar entre ellas y 
sus respectivos subdi tos la mayor a r m o n í a y buena in -
tel igencia durante el t i empo que deben permanecer las 
t ropas de S. M . I . en la plaza de Montevideo , he tenido 
á b ien comis ionar , y por é s t a comis iono y autorizo con 
aquel objeto cerca del I l l m o . y Excmo . s e ñ o r B a r ó n de 
Calera, al c iudadano don Juan Francisco Giró; y para 
que se le tenga y reconozca por t a l comis ionado, le 
h ice estender la presente, firmada de m i p u ñ o , y re-
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Canelones, Dic iembre 5 de 1828. 
E l i n í r a s c r i p t o , gobernador y c a p i t á n general i n t e r i n o 
del Estado de Montevideo, conociendo cuanto concurre 
al bien de la a r m o n í a , arreglar y acordar con las auto-
ridades imper ia les los medios de conservarla, tiene la 
s a t i s f a c i ó n de d i r ig i r se al l i m o , y Excmo. s e ñ o r B a r ó n 
de Galera, para manifestarle que cediendo á la i n s inua -
c i ó n hecha por S. E., ha autorizado al c iudadano don 
Juan Francisco Giró para que, á nombre del Gobierno, 
conferencie y ajuste con S. E. sobre aquel objeto, 
cuanto juzgue conveniente al indicado fin. 
' Con este mot ivo, el abajo firmado saluda al l i m o , y 
Excmo. s e ñ o r B a r ó n de Galera, con su mayor conside-
rac ión y aprecio. 
JOAQUÍN S U Á R E Z . 
Montevideo, Dic iembre 9 de 1828. 
E l que suscribe, al contestar la estimable nota que 
el Excmo. s e ñ o r gobernador y c a p i t á n general in te-
r ino del Estado le d i r ig ió con fecha 5 del cor r ien te , 
á cerca de la c o m i s i ó n del s e ñ o r don Juan F. Giró 
para entenderse con el que firma, á bien de la buena 
a r m o n í a que debe re inar entre las « a u t o r i d a d e s del I m -
perio y las del nuevo Estado Or ienta l , t iene la satis-
fación de anunciar á S. E., que con fecha de hoy ha 
expedido Circular á todas las autoridades de esta plaza 
h a c i é n d o l e s saber, que en consecuencia del a r t í c u l o 
6.° de la C o n v e n c i ó n P re l iminar de Paz, h a b í a cesado 
esta Presidencia. 
En cuanto á la A d m i n i s t r a c i ó n de la Aduana , no 
puede, el que suscribe, p e r m i t i r que mien t ra s n o 
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r i n d a n sus cuentas á la Junta de Hacienda y se l i -
qu iden hasta esta fecha corao corresponde y es la 
o b l i g a c i ó n de los oficiales de aquella r e p a r t i c i ó n , no 
puedan ocuparse sus empleados, que e s t á n pagos de 
sus sueldos hasta Marzo del a ñ o entrante, en ot ro 
trabajo que los distraiga de esta p r i n c i p a l o b l i g a c i ó n . 
Agregando á lo expuesto, que esto en forma a lguna 
puede obstar á la l ib re y franca- a d m i n i s t r a c i ó n del 
nuevo Gobierno, quien puede n o m b r a r otras personas 
de su confianza, que d e s e m p e ñ e n los lugares que por 
ahora no pueden ser servidos por los oficiales de la 
an ter ior a d m i n i s t r a c i ó n . 
E l que f i rma, saluda al Excmo. s e ñ o r gobernador y 
c a p i t á n general in t e r ino del Estado, con su acos tum-
brado afecto y c o n s i d e r a c i ó n d i s t ingu ida . 
BARÓN DE GALERA. 
l i m o , y E x c m o . s e ñ o r don J o a q u í n S u á r e z . 
Departamento de Hacienda. 
Canelones, Dic iembre 11 de 1828. 
E l gobernador y c a p i t á n general i n t e r ino del Estado 
de Montev ideo , ha rec ib ido ta nota del l i m o , y Excmo . 
s e ñ o r B a r ó n de Calera, fecha 9 del presente, re lat iva á 
haber el m i s m o c i rculado orden á las autoridades con 
aquella fecha, h a c i é n d o l e s saber el c é s e de la Presi-
dencia, como t a m b i é n que los empleados de Aduana 
no pueden seguir en sus puestos, mediante estar pagos 
de sus sueldos hasta f in de Marzo del a ñ o entrante , y 
dispuestos á otras ocupaciones que no pueden dis-
traerse. 
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En su consecuencia , ha acordado contes tar , estando 
conforme en lo p r i m e r o , bajo cuyo concepto t o m a r á 
ó d a r á sus ó r d e n e s ; y con respec to á lo . segundo, 
hacer presente al s e ñ o r B a r ó n , que con fecha de ayer 
ha comis ionado al s e ñ o r colector don M a n u e l V i d a l , 
para que pase i n m e d i a t a m e n t e á r ec ib i r se de la A d u a n a 
de Mon tev ideo ; y ha facul tado a l m i s m o para que 
provea los empleos 'necesar ios . 
E l que suscr ibe , con este m o t i v o , t iene el m a y o r pla-
cer en sa ludar al I l l m o . y Exorno, s e ñ o r B a r ó n de Ga-
lera á q u i e n se d i r i j e . 
J O A Q U Í N S U Á R E Z . 
I l l m o . y E x c m o . s e ñ o r B a r ó n de Galera. 
Los empleados de la C a p i t a n í a de l Puer to h a b í a n ce-
sado el i 4 por r e s o l u c i ó n del B a r ó n de Galera, y para 
reparar la p a r a l i z a c i ó n que suf r í a el se rv ic io , e l A lca lde 
de 1.° voto don Gonzalo Gomes de M e l l o , encargado del 
Gobierno c i v i l , o r d e n ó que el Esc r ibano don J o s é M a r í a 
R e n t e r í a d e s e m p e ñ a s e el cargo de C a p i t á n de Puer to 
p rov is iona lmente , como se h a b í a a cos tumbrado en otras 
ocasiones; pero no hab iendo é s t e aceptado el cargo , 
n o m b r ó á su i nmed ia tp don J o s é Costa para desempe-
ñ a r l o , hasta la r e s o l u c i ó n del Gabierno del Es tado. 
In t e r t an to , las t ropas del e j é r c i t o a rgen t ino que ha-
b í a n quedado en a c t i t u d pasiva en el t e r r i t o r i o , a l man-
do del genera l Paz, t e n í a n a ú n su cua r t e l gene ra l en 
Cerro-Largo; y desde a l l í , su d igno genera l en jefe d o n 
J o s é M a r í a Paz, tan luego que se i n s t a l ó el Gob ie rno 
Prov i so r io de l Estado Or ien ta l , le d i r i g i ó , con fecha 9 de 
Dic iembre , una cord ia l , respetuosa y elevada s a l u t a c i ó n . 
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concebida en los -siguientes t é r m i n o s , que merece con-
s ignarse en la h is tor ia . 
Cerro Largo, Dic iembre 9 de 1828. 
E l general en jefe del e j é r c i t o a rgent ino , al d i r ig i r se 
por p r imera vez al E x c m o . Gobierno Provisor io de la 
Provinc ia de Montevideo, lo hace con el objeto de sa-
luda r lo á su nombre y al de las t ropas á cuya cabeza 
se halla, por. su e l e v a c i ó n á la p r imera Magis t ra tu ra 
de la R e p ú b l i c a Orienta l : p u é s á m á s de ser el p r i -
m e r paso que dá é s t a en ejercicio de la l iber tad que 
ha alcanzado, es t a m b i é n el día que s e ñ a l a su r o l en 
la c r o n o l o g í a de los pueblos independientes del m u n -
do de Colón ; y al m i s m o t iempo, no puede dejar de 
manifestar le los muy v ivos deseos que le an iman por-
que este acontec imiento sea la base de la prosper idad 
y engrandecimiento , cuya era ya se p r inc ip ia á se 
ñ a l a r . 
Con este mot ivo , el general que firma, tiene la satis-
f ac ión de saludar al E x c m o . Gobierno Provisor io de 
la Provincia de Montevideo, y asegurarle el s incero 
aprecio y c o n s i d e r a c i ó n que le d i s t ingue . 
J o s é M a r i a Paz. 
A l Excmo. Gobierno Provisor io de la Provincia de M o n -
tevideo. 
E l 13, el gobernador y c a p i t á n general sus t i tu to del 
Estado, hizo saber á los pueblos que el Estado de 
Montevideo h a b í a entrado al pleno ejercicio de su i n -
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dependencia; y que h a b í a n cesado ya de hecho y de 
derecho en sus funciones sobre este t e r r i t o r i o todas 
las autoridades extranjeras. 
Así se desprende del decreto expedido en aquella 
fecha en Canelones, que c o m p r e n d í a impor tan tes de-
claraciones y disposiciones sobre o r g a n i z a c i ó n nacio-
nal , en v i r t u d de facultades que le h a b í a n sido dele-
gadas por la Asamblea General Const i tuyente y Leg i s -
lat iva del Estado, cuyo tenor es el siguiente : 
Don J o a q u í n S u á r e z , gobernador y c a p i t á n general sus-
t i tu to del Estado. 
Siendo necesario hacer saber á los Pueblos, que el 
ESTADO DE MONTEVIDEO ha entrado al pleno e x e r c í c i o 
de su Independencia: que han cesado ya de hecho, y de 
derecho en sus funciones sobre este Ter r i to r io todas 
las Autor idades extrangeras; y que la p r o t e c c i ó n de las 
personas, de las propiedades, y de todos los derechos 
individuales de los Ciudadanos, y Habitantes del P a í s 
e s t á n bajo la ga ran t í a , y salvaguardia del Gobierno Su-
premo DEL ESTADO; usando de las facultades, que me 
ha delegado la Asamblea G. C. y L . he venido en decre-
tar lo que sigue: 
Ar t í cu lo 1°.—En el ESTADO DE MONTEVIDEO no hay m á s 
J u r i s d i c c i ó n que la J u r i s d i c c i ó n del Gobierno nombrado 
por la R e p r e s e n t a c i ó n Nacional, y de las Autor idades 
const i tuidas en e x e r c í c i o por decreto de esta Supe-
r ior idad . 
Ar t . 2°.—Queda p roh ib ido á los Tr ibunales ,Magis t rados , 
Cuerpos Munic ipa les , Oficinas p ú b l i c a s , y en general á 
todos los Ciudadanos y Vecinos, cumpl i r , n i obedecer 
ó r d e n e s , providencias , ó decretos de toda A u t o r i d a d ex-
trangera. 
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A r t . 3° .—Los Tr ibunales , Magistrados, Xefes, y Jueces 
del Estado, p r o t e j e r á n abier tamente á todos los Ciuda-
danos y Vecinos , que rec lamen el poder de sus respect i -
vas Autor idades contra qualesquier violencias ó atenta-
dos, esp id iendo prontas providencias , i m p l o r a n d o en 
caso necesario el aux i l io de la fuerza armada, y dando 
cuenta á este Gobierno, quando las violencias ó atenta-
dos emanen de un Poder e x t r a ñ o . 
A r t . 4o.—El Gobierno promete del modo m á s solemne 
que r e s p e t a r á y h a r á r e spe ta r l a s personas, las propie-
dades, la independenbia de las opin iones , y la l ibe r t ad 
de la Impren ta . 
A r t . 5 ° . — I m p r í m a s e y c i r c ú l e s e á qu ien corresponda, 
para que se le d é el c u m p l i m i e n t o conveniente en la 
forma de esfi lo. 
Dado en Canelones á 13 de Diciembre de 1828. 
JOAQUÍN SUÁREZ. . 
ANTOLIN BUSÓ. 
El p a b e l l ó n nacional y la escarapela, fueron unas de 
las pr imeras leyes dictadas por la Asamblea Cons t i tu -
yente y Legis la t iva del Estado. El 16 de Diciembre san-
c i o n ó la que creaba el p a b e l l ó n nacional , y el 20 la 
relat iva al escudo nacional , en esta f o r m a : 
« ARTÍCULO ÚNICO. — E l pabef íón del Estado s e r á blan-
co, con nueve listas de color azul-celeste, horizontales 
y alternadas, dejando en el á n g u l o super ior del lado 
del asta, u n cuadro blanco, en el cual se c o l o c a r á un 
sol . » 
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« ARTÍCULO ÚNICO. — La escarapela nacional , s e r á co-
lor azul-celeste. » 
Gúpo le á don J o a q u í n S u á r e z , en el c a r á c t e r de gober-
nador y c a p i t á n general sus t i tu to del Estado, e l honor 
de autor izar con su firma las leyes que crearon la ban-
dera y el escudo «nac iona l , teniendo el m é r i t o de ser 
el p r i m e r o que e n a r b o l ó por sus manos el p a b e l l ó n 
nacional , exclamando entusiasta y conmovido estas 
d i g n í s i m a s é h i s t ó r i c a s palabras : — Que la N a c i ó n v iva 
eternamente libre y dichosa. 
El general don J o s é Rondeau, electo gobernador y 
cap i t á n general p rov i sor io del nuevo Estado, era espe-
rado de Buenos Ai res , para rec ibi rse del Gobierno. 
P a r t i ó de allí el 15 de Diciembre con d i r e c c i ó n á la 
Colonia, y de ese punto s igu ió por t ierra á Canelones ' 
sede del Gobierno. — Llegado el 21, a c o m p a ñ a d o del 
general don Ju l i án Laguna y del c a n ó n i g o doctor don 
Pedro P. Vida l , él. 22 c o m p a r e c i ó ante la Asamblea, á 
prestar e l ju ramento de forma, tomando enseguida 
p o s e s i ó n del Gobierno del Estado. Su p r imer acto, fué 
él nombramien to del honorable ciudadano d o n Juan 
F. Giró, de min i s t ro de Gobierno y Relaciones, y encar-
gado in ter inamente del de Hacienda y Guerra. 
Desde ese día,—22 de D i c i e m b r e — o c u p ó Rondeau la 
primera Magis t ra tura del Estado Oriental , acatado por 
todos.. C ú p o l e la s a t i s f a c i ó n , 8 d í a s d e s p u é s (31 de Di-
ciembre), de despedir cord ia lmente á los c-uerp'os ar-
gentinos al mando del noble general Paz, que h a b í a n 
quedado en este t e r r i t o r i o en p r o t e c c i ó n , conforme á 
lo est ipulado en la C o n v e n c i ó n de Paz, y que se em-
barcaron para Buenos Ait-es, en las naves argent inas 
que los t omaron á su bordo en e l puerto del Buceo. 
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